
Colección Al-Andalus

ÁRABE ANDALUSI 
Y LENGUAS ROMANCES



Director coordinador: José Andrés-Gallego 
Diseño de cubierta: Jo sé  Crespo

©  1992, Federico Corriente 
©  1992, Fundación M APFRE América 
©  1992, Editorial M APFRE, S. A.
Paseo de Recoletos, 25 - 28004 Madrid 
ISBN: 84-7100-208-6 (rústica)
ISBN: 84-7100-209-4 (cartoné)
Depósito legal: M. 37686-1992
Impreso en los talleres de Mateu Cromo Artes Gráficas, S. A. 
Carretera de Pinto a Fuenlabrada, s/n, Km. 20,800 (Madrid) 
Impreso en España-Printed in Spain



FEDERICO CORRIENTE

ÁRABE ANDALUSI
Y

LENGUAS ROMANCES

EDITORIAL
M A P F R E









ÍNDICE

Prefacio ..............................................................................................................  9

Abreviaturas y sig l a s .......................................................................................  17

S ig n o s ...................................................................................................................................  21

1. Diacronìa......................................................................................................  23

1.1. D e los orígenes a la codificación ..................................................................  23
1.2. Pervivencia y evolución de las hablas no sometidas a la normativa

clásica ....................................................................................................................  29
1.3. El idioma árabe en Alandalús ........................................................................ 33

2. Sincronía ......................................................................................................  37

2.1. Fonología .............................................................................................................  37
2.2. Morfología .......................................................................................... 70
2.3. Sintaxis .................................................................................................................  108
2.4. Léxico ................................................................................................................... 122

3. P ancronía  ..............................................................................................................  125

4. Bibliografía .................................................................................................  155

APÉNDICES

A pén d ic e  i

Textos en transcripción fonèmica (anotados y traducidos) 183



8 índice

A pén d ice  n

Repertorio de voces interesantes ..........................................................................  205
1. Á rabe ........................................................................................................................  205
2. O tras lenguas ......................................................................................................... 255
3. Arabism os del romance .....................................................................................  261
4. T o p ó n im o s..............................................................................................................  269



PREFACIO

El encargo que a comienzos de 1989 recibimos de la Fundación 
MAPFRE América de publicar un manual de extensión media sobre el 
haz dialectal árabe andalusí, dentro de las Colecciones MAPRE 1492, y 
que aceptamos tras recibir las imprescindibles garantías de la seriedad 
del empeño y respeto a nuestra manera de concebir el libro como una 
prolongación de la docencia, que es nuestro oficio en sus tres partes, 
aprender, enseñar y educar, no constituía precisamente una tarea de fá
cil desempeño.

Ni el momento en que nos llegaba el encargo, ni el tiempo tan bre
ve en que habíamos de cumplirlo, ni el estado de los materiales que te
níamos que utilizar para ello, ni un cúmulo de circunstancias personales 
y profesionales nos tentaban a aceptarlo, lo que sólo hicimos tras algu
nos titubeos y consultas, de los que salió la decisión de afrontarlo y arries
garnos a una empresa recomendable casi tan sólo por ser preferible a la 
alternativa de obviarla.

En efecto, habiendo publicado en 1977 un bosquejo de conjunto del 
haz dialectal andalusí (A gramatical sketch o f the Spanish Arable dialect 
bundle) que recibió una acogida internacional bastante buena1, parecía

1 J. T. Monroe, en «Prolegomena to the study of Ibn Quzman», en El romancero 
hoy: Historia, Comparatismo, Madrid, 1979, 78, n." 4, lo llamaba «a milestone in Hispa- 
no-Arabic dialect studies*; L. Drozdík, en su recensión en Asian and African Studies 16 
(1980), 287-9, lo calificaba de «first systematic description... written by applying mo
dern linguistic methods to an extensive body of documentary material*, F. Gabrieli, en 
su recensión en OM 7 (1977), 385-6, lo describía como una «trattazione sistemática, e 
di rigorosa técnica linguistico-filologica, delTarabo volgare di Spagna... íntrapreso con 
estrema acribia», mientras que J . Wansbrough, en BSOAS 41 (1978), 587-8 lo califica-
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razonable, antes de abordar la elaboración de un nuevo manual, y ante 
la evidencia de que el estado de las fuentes no permitía fácilmente ir mu
cho más allá sin grave riesgo, proceder a impulsar el estudio de éstas, 
nuevas o antiguas pero no editadas según las modernas exigencias de la 
lingüística, difundir el interés por el estudio del haz dialectal andalusí so
bre bases lingüísticas sólidas y hacer un plan a medio plazo para produ
cir o, al menos, legar a otros estudiosos materiales para publicar una 
obra de segunda generación, mejor documentada, estructurada y reali
zada, que pudiese llevar un nombre menos realistamente modesto que 
el de «bosquejo».

De hecho, esto fue lo que hicimos a continuación, emprendiendo el 
estudio y publicación de algunas de dichas fuentes de mayor o menor 
importancia, encargando a alumnos aventajados tesis doctorales sobre 
otras y, en general, planificando una estrategia de aprovechamiento de 
la situación favorable que suponía la existencia del Sketch y su buena 
acogida, para despertar entre nuestros colegas y discípulos una pre
ocupación por el arabismo lingüístico, concretamente aplicada al ára
be andalusí, la cual prácticamente no había existido hasta entonces 
en nuestro país, y que debía ser la garantía de una continuidad en el 
futuro.

Según nuestros cálculos, aún puede faltar no menos de una decena 
de años sin demasiados contratiempos para que el fruto de esta labor 
colectiva permita la elaboración de esa obra de segunda generación que 
sustituiría definitivamente al Sketch; de ahí que, cuando nos llegó la ofer
ta de MAPFRE, no nos fuera fácil pensar en quemar etapas y, sobre 
todo, en hacerlo en sólo año y medio, tiempo que escasamente habría 
bastado para rehacer críticamente el andamiaje de datos del libro ya pu
blicado, si hubiéramos podido abandonar nuestras otras obligaciones de 
docencia e investigación, y sin pensar en incorporar las muchas notas, 
correcciones y nuevas observaciones acumuladas por doquier, como re
sultado de la continuidad de una labor durante los trece años que han 
seguido a la publicación primera.

La empresa no era, pues, tentadora, por cuanto suponía alterar un 
programa, adelantar acontecimientos aún no maduros, desviar energías 
y tentar a la fortuna en lo que podría ser una mera pirueta de pluma,

ba de «valuable and provocative analysis» y J, Samsó, en Oriens 27-8, 570, consideraba 
su aparición como una de las tres fechas claves del estudio del andalusí, etc.

Á rabe an ddusí y lenguas romances
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de las que ciertamente abundan, pero que no suelen dejar bien parado 
el prestigio de quienes las practican.

No obstante, algunas personas de buen consejo y las mismas cir
cunstancias nos hicieron cambiar de parecer, dando una nueva y dife
rente evaluación a la situación. Por una parte se nos argumentó que el 
Sketch, escrito en inglés y con una redacción muy densa, requería una 
versión castellana y más ligera, al menos para una primera aproximación 
a la materia, lo que era seguramente cierto, como no lo es menos que 
en estos momentos lo habríamos escrito de otro modo en general y en 
alguna de sus partes, donde hemos ido descubriendo inexactitudes, apre
ciaciones discutibles y francos errores, por lo que resultaría impropio de 
un docente responsable desaprovechar una ocasión de corregirse y co
rregir a quienes pudiera haber descarriado, sobre todo en materia en la 
que es, hoy por hoy, la única referencia de conjunto puesta al día.

Por otra parte, teníamos que ser conscientes de que los tiempos ha
bían cambiado, y por cierto para peor, en cuanto se refiere a nuestra 
alta cultura y al apoyo institucional que podría esperar. Una serie de tris
tes acontecimientos2 nos hacían claramente ver que en la nueva baraja 
española ya no pintaban las temibles y no añorables espadas, sino bas
tos, ordinarios y prosaicos pero también imprevisibles bastos, y que, en 
consecuencia, el eventual apoyo a la cultura podía no ser decidido por 
el valor intrínseco de ésta, sino quedar grandemente condicionado por 
los avalares de la política con minúscula.

Para una persona entregada a la docencia y a la investigación, sin 
fortuna personal ni inclinación a hacerla, nada dada al cultivo de amis
tades en mera función de una posición y que no cree poderse permitir 
sino el imperdonable e impenitente vicio de decir inoportunamente lo 
que cree ser la verdad, habían terminado los tiempos en que no había 
gran problema para publicar un libro de calidad en una de aquellas ins
tituciones ya desaparecidas. Los hechos se hicieron irreversibles cuando 
nos fue censurado y suprimido el prólogo de nuestro Nuevo Diccionario 1

1 Que comenzaron con la supresión caprichosa, como si de propiedad privada y no 
patrimonio nacional se tratara, de la revista AI-Andalus y de la Editora Nacional, siguie
ron con la no menor arbitraria supresión de la revista Awráq y la publicación de una 
Ley llamada de Reforma Universitaria, pero cuyo contenido y efecto real han sido muy 
otros, y culminaron con el injustificable desmontaje del ejemplar y eficacísimo Instituto 
Hispano-Árabe de Cultura, que había sido la más prestigiosa institución del arabismo 
español.
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Español-Árabe (Madrid, 1980) y además descubrimos que el desafuero 
no era fácilmente perseguible, por mucho que la Constitución Española 
hable de libertad de expresión, que es lo que habíamos querido usar en 
dicha ocasión para quejarnos del destrozo casi sistemático de las insti
tuciones del arabismo, en particular, y de la alta cultura, en general.

En estas circunstancias, la oferta de MAPFRE adquiría una doble 
faceta; por una parte, suponía la posibilidad, ya escasa, de publicar un 
libro que, aunque no definitivo, podía ser necesario; por otra, el hecho 
de que una empresa privada abandonase el tradicional desinterés de 
nuestros círculos económicos por la cultura introducía un elemento de 
aliento y esperanza en un descorazonador panorama y se hacía merece
dor de colaboración y buena acogida. Pues nada tendría de particular 
que, así como en la Alta Edad Media la cultura tuvo que refugiarse en 
los monasterios, lo que no dejó de producir a la Iglesia una cierta ren
tabilidad que duraría al menos hasta la Ilustración, de modo parecido, 
en las postrimerías del siglo xx y ante la progresiva desfuncionalización 
del estado moderno y el abandono de sus competencias en favor de ma- 
croinstituciones de carácter económico supranacional, la cultura que pue
da sobrevivir haya de pasar también a depender de los presupuestos de 
empresas de alto porte, en función de una rentabilidad por vía de pres
tigio que no puede escapar a una mirada amplia.

Ello, aunque a primera vista parezca preocupante y hasta ominoso, 
podría, sin embargo, salvarnos, y en este plural incluimos a todo el gé
nero humano, que se hominizó no en el momento en que aprendió a 
usar una herramienta o arma, como a veces erróneamente se dice, sino 
cuando empezó a hablar con sus semejantes, en lugar de agredirlos, acep
tando el valor de la palabra de ayer, como la de hoy, lo que constituye 
el principio de la cultura, como respeto a lo que somos en función de 
lo que hemos sido. Perdido este respeto, por el motivo que sea, no hay 
cultura, ni ser realmente humano, ni infraestructura socioeconómica, algo 
que debiera que dar que pensar, si ello fuera posible, a quienes creen 
que tener poetas, historiadores o lingüistas es un lujo innecesario: sun
tuarios podrán ser éstos, pero no superfluos, como lo son desde luego 
los que tal piensan. Si, en lugar de instituciones tan débiles que ni el 
éxito ni su carácter de patrimonio cultural nacional y universal las pue
den proteger de un capricho político-digital, tenemos empresas privadas 
que mantengan y fomenten la cultura, puede que haya sencillamente que 
adaptarse a un cambio semántico.
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Otra cuestión moral, que forma parte de las preocupaciones educa

tivas de un docente, por lo que requiere una clara toma de posición, es 
la relación que pueda establecerse entre las colecciones MAPFRE 1492 
y la profundamente inmoral utilización política que se está haciendo del 
quinto centenario del «descubrimiento» de América, expulsión de judíos 
y conquista de Granada, que, a más de servir a costa pública intereses 
particulares de dudosa legitimidad, supone una celebración supremacis- 
ta, con el habitual ingrediente de complejo de inferioridad, no ya del ma
yor genocidio de la Historia, sino del único continenticidio en vías de 
consumarse con éxito total, según noticas que a diario se pueden leer 
en los periódicos sobre exterminio de una población nativa que sigue pa
gando con la vida o la supervivencia como etnia el alto precio de haber 
sido «descubierta» e incorporada a la civilización occidental, admirable 
seguramente en algunas de sus facetas creativas, pero también la más im
placable predadora de sus semejantes y su entorno.

Repudiamos por mera justicia y sensibilidad cualquier forma de ce
lebración de tan triste fecha o de explotación política de la invocación 
al orgullo primario d d  conquistador, como opio sustitutorio de otras ra
zones más legítimas de satisfacción, pero no creemos deba desaprove
charse, en las circunstancias que hemos descrito, ningún cauce de apoyo 
a las causas auténticamente culturales ni que haya de llevarse el justifi
cado recelo al extremo de la suspicacia de sustraer una publicación útil 
a unas siglas que pueden contener la cifra fatídica de 1492, pero tras las 
que se puede encontrar también por personas de talante justo un sen
tido de expiación y compensación, aunque infinitamente insuficientes, 
por aquella suma atrocidad.

* * *

Una vez situado este libro en su contexto de oportunidad y ética, 
corriendo los correspondientes riesgos, conviene decir algunas palabras 
sobre su contenido, características y finalidad.

Este libro no es una traducción castellana, corregida, resumida y 
adaptada de nuestro Sketch, ni habría tenido objeto el intentar hacerlo. 
El Sketch se compuso en inglés, no sólo porque a la sazón estábamos aún 
en EE.UU., donde habíamos adquirido y en aquella lengua la formación 
lingüística que hasta la fecha no se recibía en los incluso hoy aún a me
nudo demasiado conservadores departamentos de Filología Semítica o
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Árabe de nuestro país, sino también porque a nuestro regreso a España 
nos pareció que así sería entendido por todas las no muchas personas 
interesadas en dialectología árabe andalusí, punto de vista que compar
tieron con nosotros varias ilustres personalidades implicadas en el pro
ceso de edición de la obra, mientras que una redacción castellana la ha
bría dejado al margen del carácter internacional que debía tener para 
compensar un poco tantas décadas de silencio en este campo, que ha
cían que el castellano no fuese lengua instrumental en el estudio de la 
dialectología árabe.

Esta circunstancia no ha cambiado radicalmente, pero puede empe
zar a cambiar más decididamente si se logra mantener algunos de los es
fuerzos individuales, ya que no a menudo institucionales, que se está ha
ciendo, y en ese sentido vale la pena probar fortuna con el castellano 
esta vez, y no con una mera traducción, sino con una obra que, mante
niendo lo esencial del Sketch, o sea, la información sucinta pero suficien
te sobre cada punto importante de la gramática y el léxico del andalusí, 
e incluso poniendo al día dicha información, elimina ejemplos superfluos 
o inseguros y algunas disgresiones no estrictamente necesarias y corri
ge cuantos errores nos han sido señalados o hemos detectado en su re
dacción.

Son así mismo totalmente nuevos los capítulos referentes a diacro- 
nía y pancronía, que ha parecido conveniente añadir para situar opor
tunamente al andalusí, por una parte, en el marco de la dialectología ára
be y la lingüística semítica y, por otra, en el ámbito de su importante 
relación con las lenguas de la Península Ibérica.

En cuanto a la bibliografía, que no puede ser crítica, tanto por el 
tiempo disponible para un imprescindible reexamen exhaustivo, como 
por la insuficiente elaboración de varias áreas (v. gr., la toponimia y an- 
troponimia), lo que haría prematuro un juicio en muchos casos, queda 
bastante actualizada y muy ampliada con relación al Sketch, gracias a la 
ayuda de algunos repertorios últimamente aparecidos, y cumple una fun
ción fundamentalmente informativa.

Evidentemente, ni en estos capítulos, ni en el conjunto de la obra, 
ha habido propósito de exhaustividad, agotando los datos, la mención 
de sus fuentes y sus localizaciones bibliográficas, lo que habría sido in- 
viabíe, tanto por el tiempo como por el espacio disponibles, pero cree
mos haber elaborado el conjunto en una medida suficiente para propor
cionar una razonable puesta al día de la información sobre árabe anda-

Á rabe andalusí y lenguas romances
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lusí, tras la cual se puede manejar con mayor provecho y sentido crítico 
la bibliografía que se cita, incluido el mismo Sketch.

Esta información, junto al apoyo que ofrecen los apéndices que 
acompañan, puede haber cumplido nuestro propósito de proporcionar 
un instrumento de consulta, suficiente pero no abrumadoramente técni
co, que anime a otros a penetrar en los curiosos vericuetos del árabe an- 
dalusí, donde se ocultan no pocos datos de nuestra cultura e identidad 
hispánicas, estrictamente comprobables y no resultado de mera elucu
bración. Si consiguiéramos aun parcialmente dicho objetivo, daríamos 
por bueno el esfuerzo hecho, una vez más, bajo el signo de la urgencia.

E l  a u to r





ABREVIATURAS Y SIGLAS

A: arameo. 
áa.: árabe antiguo.
AB; Alarcón, 1915.
A b.: Albacete.
Ac.: Alicante, 
ác.: árabe clásico.
A F; Anuario de Filología (Universidad de Barcelona).
Af.: África.
AJEO: Annales de l'Institut d’Ètudes Orientales d'Alger.
Ale.: Alcalá, 1505. Citam os según LAA.
Alq: Al-Qantara.
And: Al-Andalus.
ArOr: Archiv Orientálni.
Ax: G arcía Góm ez, 1929.
B: bereber.
B(R)AE: Boletín de la (Real) Academia de la Lengua Española. 
BAEO: Boletín de la Asociación Española de Orientalistas.
B d.: Badajoz.
BF: Boletim de Filología.
BH: Bulletin Hispanique.
BHS: Bulletin of Hispanic Studies.
BRSG: Boletín de la Real Sociedad Geográfica.
BSG: Boletim da Sociedade Geográfica.
BSL: Boletim da Sociedade Lingüistica de Portugal.
BSOAS: Bulletin of the School of Oriental and African Studies. 
C: catalán.
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Ce.: Cáceres.
CEM: Cuadernos de Estudios Medievales (G ranada).
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Cen: González Palencia, 1940-1.
C IC : Dozy, 1873.
CLHM: Cahiers de linguistique bispanique médiévale.
C o.: Córdoba.
C s.: Castellón.
D C : Ayala, 1566.
D E : Dozy, 1869.
E E : Estructura estrófica. *
EEMCA: Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón.
ELH: Enciclopedia Lingüística Hispánica.
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MSOS: Mitteilungen des Seminars fur orientalische Sprachen. 
M T: González Palencia, 1926*30. 
m t: maltés.
M u.: Murcia.
N : Neuvonen, 1941.
NM: Neuphilologische Mätedungen. 
np.: neopersa.
OM: Oriente Moderno.
P: portugués.
PES: Corriente, 1988b. 
pftvo.: perfectivo, 
ph.: pahlavi. 
pl.: plural.
PMLA: Publications ofthe Modem Language Assoäation.
RA: Revista de Aragon.
KAL: Rendkonti della Reale Accadetnia dei Lincei.
RC: Röm er, 1905-6.
RDTP: Revista de Tradiciones Populares.
RF: Romanische Forschungen.
RFE: Revista de Filología Española.
RFH: Revista de Fäobgta Hispänka.
RH: Romanka Helvetka.
RIEEI: Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámkos. 
RIMA: Revue de Tlnstitut des Manuscripts de la Ligue Arabe. 
RIO: Revue Internationale d‘Onomastique.
RL: Revista lusitana.
RLg: Revue de linguistique.
RLR: Reme de linguistique romaine.
RM : Busquets, 1954.
RP: Revista de Portugal.
RPF: Revista portuguesa de Fdologia.



20 Á rabe andalusi y lenguas romances

RPH: Revista portuguesa de Historia.
RPh: Romance Philology.
RRL: Reme Roumaine de Linguistique.
RSO: Rivista degli Studi Orientali.
RVF: Revista Valenciana de Filología, 
sa.: sudarábigo.
SA: Sharq al-Andalus. 
sae.: sudarábigo epigráfico, 
sam.: sudarábigo moderno.
SBAK: Sitzungberichte der kgl. bayrischen Akademie der Wissenschaften. 
Se.: Sevilla, 
sg.: singular.
SG : Simonet, 1888.
SK : Corriente, 1977. 
sn.: sánscrito.
SN: Studia neophdobgica.
SN T: Seco, 1955.
50: Studia Orientalia.
So.: Soria.
SOBI: Societat d’Onomástica catalana. Butlletí interior. 
sr,; siriaco.
St: Steiger, 1932.
T a.: Tarragona.
TBQ : García Góm ez, 1972.
T e.: Teruel.
Tg: Tallgren, 1925.
To.: Toledo.
TPA: Fleisch, 1961.
Urz: León  Tello, Í964.
VA: Schiaparelli, 1871. Citas según LAV.
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SIGNOS

> < Encierran transcripción grafémica, o sea, reflejan la grafía en que
nos ha llegado un tex to 1.

/  /  Encierran transcripción fonémica, o sea, nuestra interpretación de
las diferencias articulatorias y acústicas de las que es consciente el 
hablante.

[ ]  Encierran transcripción fonética, o sea, diferencias articulatorias y
acústicas de que no tiene conciencia el hablante.

{} Encierran morfemas, o sea, segmentos fónicos en los que el ha
blante reconoce función, referencia o significado.

/  Indica opcionalidad entre los dos elementos que separa.
~  Indica alternancia morfológica, o sea, pertenencia a un mismo p a

radigm a de flexión, como sg. y pl., pftvo. e im pftvo., etc.
=  Indica equivalencia funcional o semántica, o sea, opcionalidad den

tro de un paradigm a o sinonimia.
+ Juntura abierta interna.
#  Juntura terminal o silencio.
-  Posición de un fonem a o morfema en un entorno determinado.
< Deriva de.
> Deriva en.
K  Consonante (cualquiera).
v Vocal (cualquiera).
0  Cero morfológico o m orfem a cero, o sea, oposición basada en la

ausencia de marca.
1234 Consonantes de un m orfem a radical en el orden de su secuencia. 1

1 Ha de tenerse en cuenta, sin embargo, que corregimos erratas obvias y que, en 
textos no vocalizados, restauramos el vocalismo presumible.
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DIACRONÌA

1.1. D e LOS ORÍGENES A LA CODIFICACIÓN

1.1.1. La clasificación del árabe dentro de la familia hamito-semíti
ca ha sido naturalmente afectada tanto por los nuevos progresos alcan
zados en el estudio de las lenguas semíticas más tempranamente cono
cidas y por el descubrimiento más o menos reciente de otras nuevas (uga- 
rítico, amorreo y eblaítico), como por los avances registrados en el te
rreno de lo que había venido a llamarse globalmente hamítico, con una 
designación que, aunque mantenida por muchos, por razones de como
didad terminológica, en competencia con el más recientemente sugerido 
afroasiático1, hoy sabemos no responde a un parentesco homólogo al 
que sí existe dentro del semítico.

1.1.1.1. Efectivamente, frente a la clásica, sincrónica y geográfica
mente neta clasificación del semítico en oriental y occidental (subdividi
do éste en septentrional y meridional, que hacía del árabe sencillamente 
semítico meridional) y del hamítico en egipcio, líbico-bereber, cuchítico 
y chadiano, los lingüistas actuales tratan de acomodar sus interpretacio
nes a los nuevos datos introduciendo en sus propuestas de nuevas cla
sificaciones factores diacrónicos y diatópicos, hablándonos de fases (an
tigua, media y moderna) y localizaciones (central y periférica), lo que, 
v. gr., según Diakonov (1965: 11-12), hace del árabe clásico, o más co
rrectamente antiguo, semítico meridional central de fase antigua, mien
tras que el dialectal sería lo mismo en fase moderna.

1 En Greenberg, 1952. Menos éxito ha tenido el término «eritreico» (Erythraic) 
propuesto por Tucker y Bryan, 1966.
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1.1.1.2. No es éste lugar de discutir la oportunidad metodológica y 
viabilidad de tales matizaciones, que pueden añadir precisión a veces 
muy necesaria, pero también revelar desde una inadecuada selección de 
los criterios clasificadores2 hasta el prurito de reflejar detalles secunda
rios y hasta mínimos de información, con lo que se viene a equiparar la 
clasificación general con la descripción particular.

En el caso del árabe o, para ser más exactos, del nordarábigo, su 
clasificación como semítico meridional está firmemente anclada tanto en 
innovaciones exclusivas de los miembros de su grupo, v. gr., el plural frac- 
to3, como en una alta frecuencia de rasgos conservadores sólo esporádi
camente compartidos en sus fases altas por otros sectores del semítico4.

1.1.2. Por otra parte, y como es natural en una zona y época no to
talmente homogeneizadas culturalmente ni sometidas al efecto nivelador 
de algún gran centro de civilización o poder, el nordarábigo antiguo, 
que habitualmente llamamos árabe sin más adjetivos diferenciadores, no 
irrumpe en la historia como una lengua unificada, sino en estado dia
lectal, habiendo de entenderse que tales dialectos no solo pueden refle

2 Como ocurre con el grado de preservación del consonantismo original, que no sor
prendentemente resulta mayor en fases antiguas, obligando a aproximar en alguna for
ma, v. gr., al ugarítico, semítico septentrional, del semítico meridional, al olvidar deter
minados principios lingüísticos generales, v. gr., que una comunidad de innovaciones 
revela un parentesco más estrecho que una de preservaciones.

J Bien entendido, en su sistema básico de morfemas comunes a todo el grupo, se
gún la cronología sugerida en Corriente (197 la: 10 y 92), y no en cuanto al principio 
general, compartido con algunas zonas del hamítico, como estudiara Greenberg, 1955.

4 V. gr., el conservadurismo general en fonología y morfología, restos de conjuga
ción prefijada con valor puntual o perfectivo (v. gr., /lam yaktub/), concordancia par
cialmente basada en el sistema de clases nominales previo a la sistematización del gé
nero gramatical, etc.

Lo que en modo alguno quiere decir que el nordarábigo, como a veces se ha pen
sado, sea algo casi idéntico con el supuesto semítico primitivo, pues no le faltan abun
dantes innovaciones resultado de evolución fonética (v. gr., el paso de /p / a /f/, o la 
confusión de /s/ y ÍV semíticas en /s/, con posterior reaparición de /§/ como resultado 
de /s/), o de reasignación funcional (v. gr., los adjetivos de forma {sal2a3}, en una evo
lución de verbo causativo > forma de admiración > elativo > adjetivo de propiedad ca
racterística), analógicas (v. gr., la extensión del dual a pronombres y verbos), o de sim
ple abandono de determinadas marcas por otras (v. gr., el prefijo causativo con sibi
lante, sustituido generalmente por /Y), a lo que se ha de agregar el impacto, sobre todo 
léxico, peto ocasionalmente también gramatical, de la interferencia de lenguas vecinas, 
principalmente sudarábigo y etiópico, arameo, persa y egipcio.
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jar un proceso de divergencia por debilitación de la convivencia de de
terminados grupos que anteriormente compartían un habla, sino tam
bién, y por el contrario, procesos muy avanzados de convergencia, por 
los que grupos de hablas previamente muy diferentes, incluso de lengua 
distinta, eliminaban proporciones variables de una de ambas a favor de 
la otra, llegando a utilizar prácticamente una misma lengua con varieda
des dialectales, fenómeno que por doquier, pero muy particularmente 
dentro del semítico se ha repetido muchas veces.

1.1.2.1. Si dejamos a un lado la documentación epigráfica proto-á- 
rabe de las inscripciones llamadas libyáníes, safóles y tamüdíts, proce
dentes de Arabia septentrional y Siria y, por consiguiente un tanto ex
céntricas, los datos ya históricos de la tradición lingüística nativa confi
guran la clara existencia de dos tipos de árabe «puro», dialectos najdíes 
y dialectos bgázies, más un tercer tipo, «mezclado», utilizado ya antes 
del Islam por las poblaciones más o menos sedentarizadas de Iraq y Si
ria, muy en contacto con árameos y persas y a menudo bilingües, al que 
podemos designar con el término con que las motejaban los otros ára
bes, o sea, nabal} o «nabateo»5.

1.1.2.2. De los dialectos «puros», en especial los de los más conser
vadores beduinos najdíes, se había generado una «koiné» por obra de 
la labor de poetas y rapsodas que aspiraban a la máxima inteligibilidad 
posible dentro del ámbito árabe, por lo que, más o menos consciente
mente y sobre los datos de la experiencia, seleccionaban formas de nú
cleo común: lengua artificial, pues, y no nativa de nadie, pero que pron
to debió de hacer función de «lengua general» para la intercomunica
ción de los que hablaban dialectos más dispares, como lo prueba el he
cho de que la poesía en ella compuesta fuese comprendida y apreciada, 
e incluso cultivada, en zona de habla nabatí (v. g r por cAdì b. Zayd en 
Alhlrah), o de su adopción, como vehículo panárabe, por el Corán, con 
muy escasas diferencias de pronunciación, mayormente atribuibles a al
guno de los lectores canónicos.

1.1.2.3. Parece, por otra parte, cierto que el tipo nabatí ejercía fuer
te presión sobre la zona septentrional bijazx, presión favorecida no sólo

5 La génesis de tal designación es obvia, puesto que los nabateos históricos debie
ron ser los primeros o más conspicuos usuarios de tal tipo de árabe o fórmulas muy 
parecidas pero, como quiera que éste se propagara mucho más allá de las que fueran 
un día fronteras del estado nabateo y excediera tanto sus límites cronológicos, puede 
ser aconsejable mantener su forma árabe, nabatí, con el fin de evitar confusiones.
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por las relaciones comerciales, culturales y religiosas con Siria, sino por 
fenómenos de drift, o sea, de tendencia estructural a ciertos cambios, 
cambios que se habían dado por doquier en toda lengua semítica cuya 
existencia se prolongase lo suficiente.

Si bien no nos inclinamos a la teoría de Vollers, 1906, de que el tipo 
neoárabe (que designamos como nabatl) dominara ya en toda Arabia an
tes del Islam y que el mismo texto coránico hubiera sido revestido de 
una forma arcaizante por obra de los gramáticos postislámicos, para con
ferirle el prestigio de la koiné poética, lo cual no parece posible ante el 
escándalo que habría debido provocar una manipulación de tales pro
porciones, que en ningún caso habría pasado en silencio, y ante las prue
bas convincentes esgrimidas por los oponentes de dicha hipótesis6, no 
podemos tampoco negar la evidencia, presente en la misma literatura na
tiva, no sólo de la ya señalada presencia preislámica del tipo neoárabe y 
de su tendencia a propagarse a costa de los dialectos más conservado
res, sino de su éxito definitivo no muy posterior a las conquistas islá
micas7.

Por ello debemos pensar que el neoárabe estuvo suficientemente 
bien representado entre las hablas de los conquistadores del mundo is
lámico como para imponerse por doquier, incluido por supuesto Alan- 
dalús, a los dialectos conservadores, a cuyo tipo quedó, sin embargo, re
servado el registro formal más prestigioso, imbatiblemente apoyado por 
la recitación coránica y las manifestaciones cultas, con lo que se conso
lidaría una situación de diglosia básicamente inalterada hasta nuestros 
días.

1.1.3. El cuadro dialectológico árabe preislámico no puede quedar, 
sin embargo, completo sin hacer referencia a un hecho lingüístico de pri- 
merísima importancia que los tratadistas suelen, con todo, omitir o des
pachar con una rápida alusión. Se trata de la bien conocida dicotomía 
^admm-qahtam, o sea, árabe septentrional vs. árabe meridional, cuyas 
consecuencias evenemenciales llenan bastantes páginas de los libros de 
historia, pero a la que se concede en dialectología un protagonismo muy 
inferior al que merece, quizá porque el sudarábigo tanto epigráfico como 
moderno es poco conocido, o quizá porque, habiendo yemeníes por do

6 Y. gr., Blau, 1977.
7 Ver 1.2.3.
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quier, es arriesgado atribuir determinados rasgos dialectales a la presen
cia de dicha etnia. Pero en ningún caso se debe olvidar que la ruina de 
los estados sudarábigos entre los siglos rv y vi, a manos de etíopes y per
sas, había activado la penetración, que seguramente siempre existió, pero 
que entonces se hizo masiva, de beduinos 'adnaníes en zonas de habla 
sudarábiga y la nomadización y/o emigración hacia el norte de muchas 
tribus de estirpe qahtam, por lo que debemos suponer que, así como el 
sudarábigo comenzó pronto a extinguirse o, al menos, a retirarse hacia 
sus actuales bolsas de resistencia en la costa meridional de Omán y en 
la isla de Socotra, ante la subsiguiente ausencia de fuerza o prestigio fren
te a la lengua del estado árabe-islámico, el aprendizaje del nordarábigo 
por los qahtanizs emigrados al Norte o la misma imposición de dicha len
gua en el Sur no pudo operarse sin un cierto grado de interferencia que 
debió ser importante en momentos en que el prestigio de los antiguos 
estados sudarábigos era aún algo más que un recuerdo, puesto que bas
taba para conferir una identidad de la que se enorgullecían los descen
dientes de sus pobladores.

Esta impresión es ampliamente confirmada cuando comparamos, v. 
gr.} el rico léxico nordarábigo, encontrando en él determinados doble
tes, de los que un término es común con el semítico septentrional y otro 
con sudarábigo o etiópico, v. gr.} /sanam/ 8 y /watan/ «ídolo»8 9, /kitáb/ y 
/mushaf/ «libro»10 11 12, /jala/ y /bajara/ «emigrar» u, etc.

Asimismo, se observa que algunos de los rasgos dialectales atribui
dos a tribus de origen sudarábigo, como el relativo /dü / en T ayyP u, coin
ciden también con los datos que poseemos sobre sudarábigo y etiópico, 
llevándonos a pensar en la necesidad de un estudio profundo que aclare 
hasta qué punto el nordarábigo estandarizado de la koiné y luego el ára
be clásico de gramáticos y lexicógrafos, no recogen más sudarábigo de 
lo que se viene reconociendo.

1.1.4. AI margen del caso especial del sudarábigo, no faltan tampo
co, por supuesto, en el árabe, tanto preislámico como postislámico, in

8 De A /salmá < acadio >salmu(m)< < hurrita >zalam<, según Soden, 1965.
9 Cf. sae. >wtn< «imagen que servía de linde», según Conti Rossini (1931: 142).
10 Cf. A /ktaba/ vs. G  /  mashaf/.
11 Cf. sr. /gli/ «exilarse» vs. sae. >hgr< «{gente de) ciudad = sedentarios que han 

dejado el desierto, patria del beduino».
12 Ver Wright <1859, I: 272B-C).
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terferencias fundamentalmente léxicas13 de las otras lenguas vecinas ya 
mencionadas, de que aquí no citaremos ejemplos por bien descritas en 
otras fuentes14 y por economía de espacio.

1.1.5. En conjunto, y como introducción necesaria para la mejor 
comprensión de la génesis del haz dialectal árabe andalusí, podemos afir
mar que, en el momento de la conquista de Alandalús, la lengua árabe 
presentaba ya su diglosia característica, cultivándose, por una parte, en 
actuaciones formales la vieja koiné poética derivada de los dialectos más 
conservadores y próxima a ellos, utilizada de manera algo más analítica 
en el lisan mubtn o «lengua clara» del Corán15 y finalmente codificada ya 
en periodo 'abbásí por los gramáticos, mientras que por otra parte, en 
actuaciones coloquiales se utilizaban dialectos, algunos quizá todavía del 
tipo conservador pro-sintético, pero en su abrumadora mayoría, tanto 
los más como los menos expuestos a la interferencia sa., ya de tipo neoá- 
rabe, lo que explica que éste se impusiera en el registro coloquial en Alan-

15 La posible excepción de interferencias fonológicas, morfológicas, sintácticas y es
tilísticas a nivel de uso vernáculo, y no de mero impacto sobre traducciones, puede dar
se en el caso del arameo, con el que la convivencia en ciertas zonas, sobre todo con el 
tipo nabati, fue particularmente estrecha; tal origen parece tener la forma {Iá2ü3} de 
algunos nombres de instrumento, las expresiones del tipo /yawma’idin/ = /yoma ha
den/ en arameo palestinense, el vocativo /yá hanáh/ «eh, tú», reminiscente del siriaco 
/haná/, etc.; ver Corriente (1976: 97).

u V. gr,, Jeffery, 1938. Debe recordarse que buena parte de estos préstamos no 
son, en modo alguno, marginales, como lo prueban para el persa (ph.) >dén< = /din/ 
«religión», >déwán< = /díwán/ «registro» y >gon< = /lawn/ «color», para el egipcio 
(copto) >esét< = / ’asas/ «cimiento», >sdk< = /sawq/ «conducir», >mo(o)se< = /maSy/ 
«andar» y >sont< = /sunnah/ «costumbre», para G  /manafoq/ = /munafiq/ «escépti
co», /mánbár/ = /minbar/  «pulpito o cátedra» y /hawaraya/ = /hawwarl/ «apóstol», A 
>mdm(t)á< = /madínah/ «ciudad», >§ultán(á)< = /sultán/ «autoridad» y >slot(á)< = 
/saláh/ «oración», Gr. otóXog = / ’ustóV «flota», á6áp.ag “  / ’almas/ «diamante», 
ÓpaxiAfj = /dirham/ «adarme», Tá£i£ = /taqs/ «tiempo atmosférico» y vaÚTT)g = /nütl/ 
«marino», y L stábülum -  A stabl/ «establo», pátñcius ~ /bitriq/ «patricio», démñus = 
/diñar/ «diñar» y sapo /sábün/ «jabón», etc. No siempre es fácil asegurar si estos prés
tamos han penetrado directamente o por mediación de otra lengua (sobre todo el ara- 
meo, como ocurre con muchos préstamos del latín, griego, acadio o persa, o en el caso 
de éste, cuando se trata de lenguas de la India).

15 Ver, acerca de dicha tendencia analítica, Corriente 1971b y 1973, objeto de po
lémica con J, Blau, cuya opinión recogida de diversos trabajos puede verse en Blau, 
1977. Para una hipótesis sobre el posible origen de la expresión lisan mubin, a partir 
del griego r| <pcu.V0p£VT| ótáXeKiog, reflejo del hebreo /láSon rá’uy/, ver nuestra tra
ducción del etiópico del Libro de los Jubileos en Corriente, 1983c, 114, n. 25.
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dalús, como en el resto del mundo arabófono, pronto y decididamente, 
sin dejar casi residuos del otro, puesto que los que tales parecen resul
tan ser, a menudo, meras interferencias del registro formal clásico.

1 .2 . P er v iv en c ia  y  e v o lu c ió n  d e  la s  h a bla s n o  so m etid a s

A LA NORMATIVA CLÁSICA

1.2.1. De lo antedicho se desprende que el neoárabe, descendiente 
genético del nordarábigo antiguo y básicamente engendrado por fenó
menos de drift; aun sin excluir una interferencia coadyuvante y paralela 
aramea, cuyo alcance es difícil evaluar precisamente por haber seguido 
esta lengua idéntico cauce con varios siglos de precedencia, representa 
tipológicamente un estadio más avanzado dentro de una evolución des
de un tipo más sintético a otro más analítico, si bien la importancia efec
tiva de esta transformación, básicamente representada por la desapari
ción definitiva y total de la declinación y los modos del imperfectivo, 
que conlleva un orden sintáctico algo más rígido, no debe ser exagera
da, ya que, si prescindimos del lenguaje poético, siempre anómalo y ar
caizante por la necesidad de obtener un ritmo no habitual haciendo re
gla y tradición incluso de lo ya hace mucho obsoleto y de la excepción, 
y como demuestra fehacientemente la misma lengua del Corán, la ten
dencia pro-analítica era considerablemente fuerte en los dialectos «pu
ros» ya en periodo preislámico, puesto que el orden sintáctico era pre
dominantemente muy similar al del neoárabe y las marcas sintéticas de 
la flexión nominal y verbal se utilizaban casi sólo en mera redundancia 
con otras de carácter más bien analíticoI6.

1.2.2. Es más, los fenómenos de pausa (waqf) y contracción id- 
digám), estos últimos particularmente intensos en los dialectos «puros»

16 Como creemos haber demostrado estadísticamente en Corriente, 1971b y 73, 
apuntando a la posible coexistencia e interinteligibilidad, como de hecho se da en nues
tros días, de formas de árabe con y sin txrab, con un funcionamiento morfosintáctico 
parecido, ya que dicho rasgo, carente casi totalmente de rendimiento funcional, no tie
ne otro papel que el de una variación estilística, de cuyo uso correcto sólo son capaces 
algunos hablantes mediante un entrenamiento especial, pero cuya opcional ausencia no 
afecta sensiblemente al contenido informativo transmitido o recibido.
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orientales, causaban frecuentes inhibiciones de las marcas pro-sintéticas 
y eran el motor principal del drift, ya que, ante la coexistencia de formas 
con y sin icráb y la necesidad de suplir o reforzar este procedimiento con 
otros analíticos, tales como funcionales (preposiciones y conjunciones) y 
el orden sintáctico, era inevitable que se acabase prescindiendo del pro
cedimiento sólo ocasionalmente eficaz a favor del que lo era constante
mente, aunque el primero pudiera ser requerido en actuaciones forma
les gracias a su aureola de prestigio y pureza o incluso gracias a su uti
lidad práctica para la intercomunicación de hablantes de dialectos muy 
divergentes, ya que imponía al menos una elocución más lenta. Ello aca
baría llevando inevitablemente a una situación de diglosia mucho más 
marcada de lo que es la diferencia habitual de registros en cualquier len
gua.

1.2.3. La evidencia de esta situación permite prescindir totalmente 
de la ingenua teoría que atribuye el protagonismo principal en la «co
rrupción del buen árabe» al imperfecto aprendizaje de esta lengua por 
los muwalladün o neoconversos al Islam, lo que ni casa con las tempra
nas fechas de documentación del tipo neoárabe (ya en papiros del si
glo i 17, ni con el bastante rápido predominio de idéntica situación entre 
los mismos beduinos de Arabia (siglo iv, según Ibn Jinnl)18, entre los 
que no se produjo una fuerte alteración demográfica a favor de elemen
tos extranjeros, ni con los habituales perfiles de los fenómenos de crio- 
llización, cuyas poderosas tendencias simplificadoras suelen siempre ac
tuar sobre puntos ya débiles desde un principio en el sistema, como las 
oposiciones de escaso rendimiento funcional.

1.2.4. Lo cual no supone en modo alguno negar la presencia de fe
nómenos estráticos que, aunque no hayan sido probablemente el motor 
principal de la génesis del neoárabe, pues lo fue el drift, como venimos 
propugnando, sí que contribuyeron importantemente a darle su perso

17 Por proceder de una autoridad indudable e imparcial, debemos citar aquí la opi
nión de S. Hopkins (1984: xlvi-xlvii), quien define la lengua de estos documentos como 
«fully within the mainstream of Middle Arabic» y comenta respetuosamente la opinión 
de Blau de que sólo contienen escasa proporción de elementos neoárabes con las pala
bras: «It is my belief that the documentation provided in the present work shows that 
appraisal of the Middle Arabic component to be something of an understimation».

18 Ver Corriente (1976: 66 y n. 3).
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nalidad y generar sus variedades, tanto en su primitivo estadio nabatt, 
como en los dialectos en que habría de evolucionar a todo lo largo y lo 
ancho del futuro ámbito arabófono.

1.2.5. Efectivamente, en cada zona hubo una o varías lenguas sus- 
tráticas que interfirieron en cierta medida en la génesis y evolución del 
dialecto o dialectos neoárabes que allí se desarrollarían tras la arabiza- 
ción consiguiente a la conquista islámica: persa y arameo en Mesopota
mia y Siria, copto en Egipto, bereber en el Norte de África, romance 
hispánico en Alandalús, etc.

Como veremos en este último caso, el que más particularmente nos 
atañe en estas páginas, dicha interferencia pudo ser tanto gramatical a 
cualquier nivel (fonológico, v. gr., inhibición o ultracorrección de la ve
larización; morfológico, v. gr., la indistinción de género en la 2.4 persona 
de los verbos; sintáctico, v. gr., la adopción del género de las palabras 
romances en sus equivalentes árabes), como léxico (en forma de abun
dantes préstamos), o bien manifestarse aún más sutilmente en la forma 
interna de la lengua, dando lugar a interferencias de estilo, expresión, 
etcétera.

1.2.6. Tampoco faltan fenómenos astráticos que se dan, tanto entre 
dialectos árabes que penetran simultáneamente en una misma zona (por 
ejemplo, en Alandalús, los utilizados por árabes de procedencia siria o 
yemení) y que pudieron actuar a nivel de igualdad sobre la génesis del 
haz dialectal andalusí, como cuando, por razones demográficas o cultu
rales, actúan junto al árabe en determinadas zonas otras lenguas ante
riormente no presentes en ellas, como ocurre con el persa, cuyos térmi
nos técnicos textiles, culinarios, armamentísticos, etc., se difunden por 
todo el ámbito islámico junto con la lengua árabe, o con el bereber que 
por razones históricas la acompaña a Alandalús y deja allí una cierta hue
lla, como también la dejarían, dentro de una actuación astrática de ve
hículo árabe, el latín oriental y norteafricano, el griego, el copto, el he
breo, el arameo, el sudarábigo, el etiópico y, por presencia directa y en 
algún caso, el mismísimo euskera19.

19 V. gr. VA >qabarrah< «garrapata» < kapar y >jankah< «chancla» < zanko «pier
na», probablemente en forma diminutiva como en txangi «cojo», pues se trata de cal
zado sin tacón.
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1.2.7. Importantísima es, finalmente, en la génesis de los dialectos 
neoárabes, la actuación suprastrática, sobre todo del árabe clásico, que 
nunca los desplaza de los registros medios e inferiores, pero que cons
tantemente, a través del rito religioso desde la oración a la peregrina
ción, de la escuela, de la administración y hasta del prurito de demos
trar buena formación se infiltra en ellos, los retrotrae ocasionalmente a 
su base de partida y, en general, pone límites a una evolución demasia
do fuerte tanto en gramática como en léxico, con el resultado de que, a 
diferencia de lo que ocurre en las lenguas románicas o germánicas, haya 
un núcleo central común bastante extenso de reglas y palabras que se 
cumple tanto en el árabe clásico como en la mayoría de sus dialectos, 
manteniendo la impresión de permanecer dentro de una misma comu
nidad lingüística por mal que aquél sea conocido por la mayoría de sus 
miembros, situación que concluimos fue también la de Alandalús, den
tro de sus fronteras y en relación con los otros países islamo-arabófo- 
nos. Aunque, y todo ha de decirse, en contrapartida, los perfiles tipoló
gicos del neoárabe han determinado decisivamente los que efectivamen
te funcionan en el llamado árabe literal moderno o árabe estándar.

1.2.8. Los fenómenos estráticos no solo determinan una distribu
ción geográfica y fásica de los dialectos del neoárabe20, sino que impo
nen determinadas clasificaciones sociológicas, como las que han de esta
blecerse entre dialectos de beduinos y sedentarios o rurales y montañe
ses en ciertas zonas o grandes y pequeños nómadas e incluso según cri
terios de confesión religiosa, clasificaciones tras las que siempre se des
cubre una distinta trama de interferencias estráticas contra la urdimbre 
del núcleo central árabe antiguo o neoárabe, y ello sin gran necesidad 
de postular ninguna segunda koiné postislámica, ni la de los campamen
tos propuesta por Fück, 1930, ni la urbana de Ferguson, 1959.

20 Que difieren en buena medida en razón de sus constituyentes históricos, pudién
dose así distinguir dialectos orientales y occidentales, o dentro de ellos, los de Arabia 
Oriental de los de Hijáz, Omán o del Yemen, los distintos tipos de Iraq y Anatolia, los 
del Valle del Nilo, etc., o detectar diferencias isoglóticas entre los representantes de fa
ses antiguas, como los de Alandalús, Malta, Chipre, Norte de Siria e Iraq, etc., y mo
dernas.
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1 .3 . E l  id io m a  árabe en A la n d a lú s

1.3.1. El árabe importado en el año 711 por los conquistadores mu
sulmanes, reforzados posteriormente por algunos otros aunque no muy 
numerosos contingentes de la misma etnia, como los sirios de Balj b. 
Bisr, no era, pues, como hemos visto, una lengua unificada ni bien de
finida, ya que, junto a la lengua oficial de registro alto, teóricamente es
tandarizada, pero en la práctica siempre sometida a alguna interferencia 
vernácula, el uso cotidiano hallaba su cauce en dialectos, alguno de los 
cuales pudo ser todavía pro-sintético, pero otros, en cambio, ya pro-a
nalíticos, tendencia que pronto se impuso, quizá también por ser la prac
ticada por los más sedentarios, cuya lengua sería enseguida modelo ur
bano, mientras que los más beduinos se aislaban en las campiñas.

En todo caso, no sólo es seguro que algunos de estos dialectos nor- 
darábigos, más o menos neoárabes, traían de la misma Arabía el impac
to bastante generalizado de la interferencia sudarábiga a que se ha alu
dido más arriba, sino que es también probable que algunos integrantes 
yemeníes de la invasión estuvieran tan sólo superficialmente nordarabi- 
zados en sus hablas, lo que, en conjunto, puede explicar los frecuentes 
yemenismos del andalusí21.

1.3.2. Ya hemos señalado cómo estos ingredientes reaccionan en un 
determinado marco estrático, en el que se imponen determinadas ten
dencias y se prefieren determinadas soluciones, que han de suponerse 
mayoritarias o más prestigiosas, todo lo cual parece generar hacia el si
glo x un ya característico haz dialectal, inteligible en el conjunto urbano 
de Alandalús, sin que, por desgracia, tengamos información suficiente so
bre la situación de los dialectos rurales en los primeros momentos de la 
génesis de dicho haz, aunque sí alguna información más tardía y abun
dante para Levante y Granada, que no parece acusar grandes diferen
cias con las líneas generales.

1.3.3. Es obvio, por lo demás, que el haz dialectal andalusí se ge
nera e implanta en competencia con el romance hispánico nativo, en una 
situación de bilingüismo, en la que, a pesar del adverso balance demo-

n Ver Corriente, 1989. Por otra parte, existen también sirismos muy caracteriza
dos, a los que pensamos dedicar un estudio parecido.
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gráfico inicial, ocupa claramente la situación dominante, como lengua ciu
dadana en una cultura netamente urbana y de las clases altas, cultas e 
integradas en la religión del estado, lo que relega el monolingüismo ro
mance a los sectores rurales, pobres, incultos y cristianos, situación de 
la que naturalmente intenta salirse la mayoría de los afectados.

Ello determina que dicho bilingüismo se convierta pronto en una 
tendencia al monolingüismo, totalmente realizada en el siglo xrn, lo que 
no debe hacernos olvidar que ya en los siglos xi y xii las bolsas de bi
lingüismo eran residuales22, por lo que parece haberse exagerado mucho 
su persistencia y fuerza, dentro de una corriente retronacionalista de al
gunos arabistas españoles que ha tendido a hacer regla de la anécdota.

1.3.4. La reconquista de Alandalús fue, naturalmente, reduciendo 
el ámbito de uso del árabe andalusí, incluso en los casos de permanen
cia bajo dominación cristiana de una población mudéjar, invirtiéndose 
los términos y generándose un nuevo bilingüismo, en que aquél acaba
ría por ceder totalmente el puesto al romance, situación que no parece 
haber tenido más excepción importante que la del Reino de Valencia, 
según Barceló (1984: 136-51). La expulsión de los moriscos y la disper
sión de los que aún conservaban su dialecto andalusí puso término final 
a la vida de este haz dialectal árabe.

1.3.5. El haz dialectal andalusí es claramente miembro del árabe oc
cidental, caracterizado por los morfemas /n(v)-/ y /n(v)-ü/ en las 1.“  per
sonas, sg. y pl. respectivamente, del impftvo., perteneciente a una fase 
dialectal antigua, caracterizada por la articulación sorda del fonema /q/, 
preservación inicial del tanmn conectivo y la vitalidad del lexema que re
fleja el árabe antiguo /ra’á/ «ver», entre otros rasgos muy conservado
res, y tiene sus más próximos parientes, como es natural, en los dialec
tos prehilalianos del Norte de Africa y Malta, sin perjuicio de ciertas afi
nidades con todos los dialectos de influencia sudarábiga, v. gr., en Egip
to, y los de fase antigua.

1.3.6. La importancia del árabe andalusí no sólo concierne a la dia
lectología árabe, para la que supone el mayor cúmulo de datos existente

22 Como lo prueba el hecho de que incluso los mozárabes expulsados a África por 
los almorávides en el siglo XII necesitaran traducción al árabe de los Evangelios.
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para un área arabófona en fecha relativamente alta, o a la lingüística his
pánica, en la que su estudio es obligado para cuantos deseen conocer y 
evaluar correctamente la interferencia árabe en los romances peninsula
res, que a menudo quiere medirse erróneamente con los parámetros de 
un mal que bien conocido árabe clásico, que no suele aquí ser pertinen
te. Incluso desde un mero punto de vista literario, el estudio de este haz 
dialectal es importante, ya que los andalusíes utilizaron ocasionalmente 
su haz dialectal en manifestaciones tales como refraneros (v. gr., los de 
Ibn 'Àsim y Azzajjáíl) y poemas folklorizantes, entre los cuales los ceje- 
les del famosísimo Ibn Quzmán (por no hablar ya de los de AssustarI, 
Ibn Alxatlb e Ibn Zamrak) serían motivo suficiente para otorgarle ca
rácter de universalidad.

1.3.7. Especiaíísima y aún muy insuficientemente explorada impor
tancia confiere al andalusi su profundo impacto sobre los dialectos nor- 
teafricanos, en algunos casos fonèmica23 24 25, en otros morfológica, como pa
rece serlo la indistinción de género en 2.' persona sg., sintáctica, como 
lo puede ser el género de algunos sustantivos, acorde con el castellano 
y no con el árabe (probable morisquismo)21', la anteposición de prepo
siciones al relativo o el uso de /sili/ como conjunción (= «que»), etc., y, 
sobre todo, léxica. Como ejemplos de ésta y aun excluyendo cuidado
samente romancismos más tardíos introducidos por la emigración mo
risca subsiguiente a la expulsión y, por supuesto, los debidos al contacto 
posterior con potencias europeas, podemos citar, sin propósito de ex- 
haustividad, los siguientes andalusismos del mr.25: /asbar/ «tronera» (cf. 
Ale. xtpar), /bala/ «pala» (Ale. palla y VA >bálah<), /baágat/ «balbucir» 
(VA >nibajgat<), /bakk/ «agujerear», /bakka/ «agujero» y /mabkuka/ 
«desflorada» (Ale. nipiq y nipaqpaq «picar»), /baltaz/ «echar el pestillo» 
y /tbalfoz/  «cerrarse» (Ale. pilche y VA >bilj<), /bandir/ «pandero» (Ale. 
pandáir y VA >bandayr<), /bartalJ  «gorrión» (Ale. pártal y VA >bartal<),

23 V. gr., los fonemas /p / y /cj en el Norte de Marruecos, v. gr., en /piwa/ «pane
cillo» (cf. Ale. poya «bollo»), /ppof/ «bofe» (con /p / ultracorrecta según SK 2.2.4, cf. 
VA >buff< «bofe»), /piw/ «pedo» (préstamos éste no reciente, puesto que está ya en 
IA 355, q.v.), /cakk/ «pinchar» y /core/ «cierzo» (según Lerchundi,1932, cf. IQ 7/14/1 
>jirji< y Ale. cktrch), observándose su respectiva sustitución por /b / y /t¡, a través de 
[j], en el Sur.

24 Así ocurre ocasionalmente con /bab/ «puerta», tratado como femenino.
25 Según Mercier, 1951, fuente de estos datos salvo indicación expresa contraria.
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/baylam/ «mimbre» (VA >blbanO, /bribra/ «devanadera» (Ale. palabra 
y VA >balabrah<), /bakkar/ «desagüe» (cf. IQ 142/2/7 >bukkar< «bo
quera»), /buqa/ «boga» (Ale. t e ) ,  /fdawa/ «fideos» (ver Simonet, 1889 
para su documentación y Corriente, 1985a para su étimo), /fortuna/ 
«tempestad» y /infartan/ «tempestuoso» (Ale. fortuna) y /fidura/ y /fitur/ 
«alpechín» (< L  foetdrem)y /fornatsi/ «hornillo de baño» (VA >furnajj<), 
/gazdar/ «arañarse el rostro en señal de luto» (VA >niqajdar<, IQ 12/6/3 
>qujdür< y Z, 1348 >qajdarat<), /galliti/ «gallina, cobarde» (IQ 48/6/4 
>galllna<), /garzuma/ y /qarzuta/ «garganta» (de «gorja» < gurges, con 
sufijos aumentativos, deformado en el primer caso según 2.1.2.2.4.1), 
/gita/  «clarinete» (Ale. gáyta), /hadraz/z/ «charlatán» y /hadraW  «tra
pajo» (VA >hatraj<, >hatraj/sah<, etc.), /hb/paybur/ «amapola» (Ale. 
happapaura y VA >hababawrah<), /hattum/ y /ha§§um/ «vulva» (Ale. ha- 
chím)y /kabba/  «abrigo» (Ale. cápptí, VA >kabbah<), /kanar/  «espárra
gos» (VA >qannariyah< «cardo»), /kobbusa/ «capullo» (Ale. cappúg y 
VA >kabbüs<), /kanbus/ «velo de novia» (Ale. canbúx), /laza/ «raso» 
(cf. IQ 87/3/2 >Ias<), / mbaqqat/ «pegadizo» y /tbaqqat/ «pegarse» (Ale. 
nipacát y VA >nibaqqat<), /radazza/ «madeja» (Ale. madeja, VA >ma- 
dajahO, /mass/ «cuchillo» (Ale. VA >muss<), /matrun/ «madro
ño» (Ale. matrón), /mrin(a)/ «morena» (Ale. morèna), /tannas/ «ente
sar» y /mt armas/ «tieso» (cf. IQ 8/2/1 >t.nas<), /nasri/ «mosqueta» (J 
>nisri<), /nnayra/ «fiesta de principio de año» (Ale. yennàir26), /ntayra/ 
«tronera» (Ale. lacháyra), ¡ qmazza/ (Ale. camtja), /qarsal/ «carda» (Ale. 
cardácha «cardo»), /qniya/ «conejo» (VA >qunilyah<), /qobb/ «cubo» 
(VA >qubb<), /qobtal/ «regla de albañil» (Ale. cubtill y VA >qubtal 
(1 )0 , /qtina/ «esposas» (VA >qatìnah< «cadena»), /rzina/ «resina» 
(Ale. njgiwd, VA >ra/ijlnah<), /rokka/ «rueca» (Ale. ruca y VA >ruk- 
kah<), /sabbat/  «zapato» (Ale. gapát y VA >sabbat<), /sordi!/ «sardina» 
(Ale. gardin), /saqur/ «segur» (Ale. y VA >suqür<), /sarga/ «sar
ga» (Ale. xé/írica), /sorda/ «sarta» (Ale. nixartél «ensartar»), /skara/ «bol
so» (Ale. xicára, VA >sikárab<), /stun/ «anchoas» (Ale. xotónia) ), /tabba- 
xa/ «pompa, vejiga» y /tabbux/ «obeso» (Ale. chupáka «buchete», VA 
>jubbáxah<), /tammun/ «timón de arado» (Ale. tumón), /tawtaw/ «cu
chicheo» (Ale. nichaucháu «piar», VA >najjawjal< «cuchichear»), /tmag/ 
«bota» (cf. IQ 146/1/1 >ñtimáqO, /tunas/ «cable» (VA >tawnas<), 
/yadallij  «evidentemente» (cf. VA >adálah< «totalmente»), etc.

16 Ver Granja, 1969.



2
SIN CRO N ÍA

2.1. Fonología1
2.1.1. El vocalismo andalusí comprende los fonemas /a / (vocal cen

tral), l i l  (anterior alta no labializada) y /u/  (posterior alta labializada). 
La fonemización de I d  (vocal anterior media no labializada) en anda
lusí es una hipótesis probable en registros bajos carentes de velarización 
por interferencia romance, apoyada por diversos argumentos1 2 *; sin em
bargo, ante la evidencia de la persistencia de la velarización en los re
gistros medios del andalusí, que supone la inexistencia en ellos de pares 
mínimos en que apoyar una oposición /a / ~  I d , no alteraremos en esta 
obra el juicio emitido en SK 1.1.5 sobre la ausencia de tal fonema.

2.1.1.1. /a/.
2.1.1.1.1. La palatalización (imala) de I d  en andalusí3 es normal, es

pecialmente cuando representa I d  histórica, si no se da un factor inhi
bidor, como la presencia de un fonema velar o faringal4. Esta situación

1 La disposición sinóptica de los fonemas del árabe andalusí puede verse en GMT 
n, 1.

2 V. gr., el caso paralelo del maltés, la neta distinción gráfica de >a< y >e< en al
jamiado, cuya grafía guarda estrecha relación con la fonología andalusí, y la altísima pro
porción de casos en que las rimas de Ibn Quzmán en >-áK< no mezclan en la conso
nante anterior velares con palatales, superior al 90 %, según la memoria inédita de li
cenciatura de J . Sánchez Ratia, presentada a la Universidad Complutense en 1984; ver 
también GMT 1.1.1.1.1.1 y n. 3.

5 Como en otros dialectos de fase antigua, v. gr., entre los occidentales, el maltés 
(donde /a/ ha evolucionado a /ye/) y entre los orientales, los dialectos del tipo qiitü de 
Iraq y Anatolia: ver Blanc (1964: 42) y ver también SK n. 1.

4 O sea, /d/, /t/, /s/, /z/, /q/, /x/, /g/, /V  y ¡h!, a los que ocasionalmente puede
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se refleja claramente en arabismos (v. gr., almoneda < /almunáda/, alca
huete </alqawwád/, P alvand < /albanná/ «albañil») y topónimos iv. gr., 
Zg. Alfamén > /alhammám/ «fuente termal», Bd. Magacela < /úmma ga- 
zála/).

La imala se presenta en dos grados, primero (/a/ > [e]) y segundo 
O /i/, con neutralización de la oposición con idéntico fonema en el ar- 
chifonema ¡V ). Pero si bien el segundo grado es característico del pe
riodo tardío granadino, siendo más frecuente en otras áreas y épocas un 
mero primer grado, no es menos cierto que la imala de segundo grado 
está documentada esporádicamente por doquier y en cualquier época de 
que tengamos datos, como lo demuestra el omnipresente /wíld/ < /wá- 
lid/ «padre» y otros muchos ejemplos que pueden verse en SK n. 6, de 
donde se concluye que debió de ser un rasgo antiguo, luego reprimido 
en el momento de la estandarización del andalusí, pero que finalmente 
reaflora con fuerza en el reino nazarí. Ello es corroborado por el hecho 
notable de que, incluso en granadino, los términos cultos exhiban sólo 
el primer grado de imada, v. gr., en Ale. ykifét = /iltifát/  «acatamiento», 
yibéde = / cibáda/ «adoración», etc.5.

2.1.1.1,2. Por el contrario, los entornos consonánticos labiales y ve
lares generaban de modo natural alófonos labializados o posteriores de 
/a /  que han podido ser identificados por el oído romance como su /o/,
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añadirse por adquirir caracterización similar /r/, f\¡ y /p / o, por afinidad acústica, /w/, 
todos los cuales generan alófonos labio-velarizados. La palatalización puede también in
hibirse por disimilación en contacto con /y/, v. gr., en el pl. atiách -  /atyáj/ de tich = 
,/tlj/ «corona» en Ale,, en el arabismo arriaz < /arriyás/, en el topónimo Gr. Albuñán 
< /albunyán/, así como ocasionalmente y al parecer en algunas secuencias, v. gr., /-ánj  
en fulano < /fulán/, aíkardán < /albardán/, alcaraván < /alkarawán/, etc. (ver SK n. 3), 
aunque de hecho la documentación apunta hacia la existencia minoritaria en nuestro 
haz de dialectos sin este fenómeno, así como de otros que practican sólo, la palataliza
ción armónica o imála-Umlaut, incluso en entorno inhibidor, de lo que se detectan va
rios casos en Ale., como ctbil «costa» < /sáhil/ y matímir «silos» < /matámir/. A la vista 
de MI y otros materiales puede ser válida la idea apuntada por Barceló, 1984, en 
4.2.1.1.4 de que la imala intensa en documentación antigua sea siempre de tipo Um- 
laut. Acerca de ambos tipos, ver Borg (1985 : 55).

’ Lo mismo sucede por constricción de sistema (Systemuxmg) en casos en que el 
segundo grado habría inutilizado ciertas oposiciones morfológicas de alto rendimiento 
funcional, v. gr., el plural fracto {Ü2á3} de un sglr. {Ia2í3}, como en jdÚ ~ gdél «car
nudo» y cemín ~  cimén «gorda cosa». Incluso en época granadina tardía se observa gra- 
fonómicamente frecuente titubeo entre >á< e >K, que puede deberse a altura de re
gistro, subdialectos o mera influencia de la ortografía del ác.
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v. gr.} en P akaqova «alcazaba» < /alqasába/ y Mañocos «Marruecos» < 
/marrákus/ (ver SK 1.1.8/9), o bien desembocar dentro del mismo an- 
dalusí en algún alófono de /u/, como en los casos del omnipresente 
>fumm< «boca», VA >sumrah< «lanza» por /sámra/, o de Ale. ármula 
«viuda» y xúfe «labio», con paralelos en el árabe de otras épocas y áreas. 
En conjunto, tanto palatalización como velarización de /ai  son fenóme
nos muy antiguos en árabe, motivados porque el amplio espacio articu
latorio utilizable por esta vocal sin riesgo de confusión con N  o fu / le 
permitía adoptar en ambas direcciones alófonos de signo contrario para 
facilitar la acomodación articulatoria a las consonantes de su entorno den
tro de un juego de asimilaciones homorgánicas que, sin embargo y lle
vado a sus últimas consecuencias, pudo producir precisamente aquellas 
mismas confusiones. Lo que, en cambio, no era fácil sucediese por este 
camino, ni de hecho podemos afirmar hubiera sucedido en andalusí, es 
la fonemización de vocales intermedias del tipo de /e / y /o/, puesto que 
el rasgo pertinente era, al parecer, la articulación palatal o velar de la con
sonante y no la apertura vocálica concomitante.

2.1.1.2. /i/.
2.1.1.2.1. El fonema /i/, de amplio espacio articulatorio, tiene un 

alófono [e] en entornos faringo-velares y otro [e] en sílaba cerrada que 
eran percibidos por el oído castellano como variantes de su I d  y por 
otros romances como /e /  y /e /  respectivamente y en todo caso ortogra
fiados como >e<, v. gr,, Albacete < /albasít/ «el llano», So. Almadeque 
> /almadíq/ «el estrecho», talega < /ta'Iíqa/, metical < /mitqál/ «peso (mo
neda)», mezquino < /miskín/6.

2.1.1.2.2. Pero [e], alófono de N  en entorno velar, podía, incluso 
dentro del andalusí, hacerse central (> [i] > [ a ] ) y penetrar así en el do
minio de los alófonos de /a/, v. gr. en el omnipresente /qatác(a)/ «dine

6 Aunque de ningún modo produjeron estos alófonos fonemización alguna de /e/, 
como demuestran (según SK 1.2.4) transcripciones de /e/ castellana por N  o /a/, sí 
que hay algún caso en que ésta [e] es analizada como realización infracorrecta de /ay/ 
y pseudocorregida, v. gr., VA >tayhal< por /tihál/, que recibe enseguida un plural 
>tawahil< por analogía al que correspondía a otro grupo de pseudocorrecciones de una 
[e], procedente en este caso de la imala de /a/, a saber, /taybút/, /qaydús/, /kaynún/, 
etcétera.

Una vez creada así la alternancia sg. {Iay2ú3} ~  pl. flawá2i3}, la adoptaron tam
bién voces de otra estructura y origen como VÁ >zaytün ~  zawáttn< y >tayfür "  tawáfüK 
o Ale. gifa ~ jeguéif «cuerpo mortezino».
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ro» por /qitáe/  y otros casos citados en SK 1.2.3, lo que puede expli
camos reflejos romances en principio anómalos como Guadalajara < 
/wád alhigára/ «río de piedras», Se. Aznalcázar </hísn alqásr/  «baluarte 
de castillo», Se. Aznalfarache < /hísn alfaráj/ «baluarte de buena vista» 
o alcabtea < /alqibtíyya/ (ya >qabtiyah< en VA) «(vestidura) egipcia», 
sin que falten en ello titubeos, como Gr. Iznalloz < /hísn alláwz/ «ba
luarte de los almendros» o alquitrán < /alqitrán/, frente a P alcatráo.

2.1.1.2.3. Un entorno labiovelar podía producir la asimilación de N  
en /u/, sin que nos conste alofonía intermedia, puesto que lo que las 
fuentes nos dan son grafías como VA >juwár< «junto a», >guná> «can
to», Ale. goní «canto» y buni «edificación». Así se explica también adua
na < /addiwána/.

2.1.1.3. /u/.
2.1.1.3.1. El fonema /u/, de amplio espacio articulatorio, tiene un 

alófono [o] en entornos faringo-velares y otro [u] en sílabas cerradas 
que el oído romance suele considerar variantes, fonemizadas o no, de 
/o/, lo que nos explica las transcripciones albogue < /albúq/, alcohol < 
/alkuhúl/, algodón < /alqutún/, Te. Aloyón < /al'uyún/ «las fuentes», 
mozlemo < /muslím/ «musulmán», albóndiga < /albúnduqa/7.

2.1.1.3.2. Hay algunos casos de fu / > /i/, citados en SK 1.3.5. De 
ellos, algunos se explican como meras asimilaciones en contacto, v. gr. 
aljée  y P algibe< /aljúbb/, frente a C aljup y P aljube; otros obedecen a 
ciertos esquemas disimilatorios preferenciales, como G L  >gitá< «alu
vión», D E anifala < Vnixálaf  (vs. ác. /annuxálah/ «salvado»), donde se 
prefiere la secuencia /i-á/, más frecuente que /u-á/, y otros, finalmente, 
son sólo casos aparentes, como albóndiga, albóndiga y alfó(n)cigo de /al
búnduqa/, /alfúnduq(a)/ y /alfústuq/, donde se ha pseudocorregido den
tro del romance un supuesto sufijo {-ik}8.

7 Pero incluso en sílaba abierta y entornos anteriores son muy frecuentes, como se
ñala St, las transcripciones romances con >o<, v. gr., almojábana < /almujábbana/ y mo
jama < /muSámmaV; quizá los bilingües que introdujeron préstamos e hicieron trans
cripciones no distinguían bien en romance /o/ de /u / y tendían a ultracorregir la se
gunda por la primera. Idéntica incapacidad es reflejada por la grafía del aljamiado, que 
distingue bien >a< de >e<, pero nunca >u< de >o<.

* A primera vista, el caso de albóndiga podría hacer pensar en un dialecto árabe 
que hubiese mantenido inalterada la vocalización de (tcápuov) JtóVTlKOV, pero los éti
mos de los otros dos ejemplos, Jiotvóoiceíov y ph, >pistag< no siguen la misma hipó
tesis, por lo que parece más justificada económica y diatópicamente la que proponemos.
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2.1.1.3.3. En algunos casos el andalusí tiene /aw/ frente al áa. /ü/: 

algunos parecen continuación de una tendencia diptongadora propia del 
sa .9, mientras que en otros es más probable que una [o] generada por 
entorno faringo-velar fuese interpretada como monoptongación infra- 
correcta de /aw/ y pseudocorregida como tal, v. gr., VA >sawf< «la
na» y Ale. y DC rauhanín «espirituales», quizá también VA >rawz< 
«arroz».

2.1.1.4. Diptongos.
2.1.1.4.1. El andalusí suele conservar los diptongos /aw/ y /ay/ del 

áa. y posee además un diptongo /iw/, que parece no repugnar a los dia
lectos de influencia sudarábiga iv. gr. en VA >istiwbár< «erizamiento 
del cabello», >istiwlá< «sometimiento», etc.)10 11. En consecuencia, las mo- 
noptongaciones habituales en arabismos (v. gr., aldea < /addáyV , alfoz 
< /alháwz/, azote < /assáwt/, etc.) y topónimos (v. gr. Va. Albufera > 
/albuhayra/ «laguna», So. Álconeza < /alkunáysa/ «iglesuela», Cs. Alco- 
céver < /alqusáyba/ «castillejo») deben atribuirse a la conocida regla in- 
trarromance, del mismo modo que ha de ser romance la explicación (o 
sea, no vigencia de dicha regla) de los casos en que se mantiene el dip
tongo reflejado, v. gr. en aceite < /azzáyt/, o en Se. y Va. Albaida < /al- 
báyda/  «la blanca», Ca. Ma. y MI. Algaida < /algayda/ «bosquecíllo», 
etcétera.

2.1.1.4.2. Pero hay también una cierta documentación de monop
tongación intraandalusí, v. gr.,tn  Ale. alben «muerte» vs. ác. /alhayn/, qo- 
nóbra «pifia» ~ VA >sunubrah< vs. ác. /sanawbarah/, méaa «almea» vs. 
ác. /may'ah/, etc., así como de reducción del diptongo a la vocal homo
génea de su semivocal, algunos en voces tan usuales como IQ 107/8/2 
>Iüh< «tableta» y 70/6/1 >xlr< «bien», VA >kif< «cómo», >lis< «no», 
>sí< «cosa» y >dülah< «turno» (de donde adula «turno de riego»)11, 
todo lo cual parece indicar que, como en el caso de la imala intensa exis
tió una primitiva tendencia dialectal en este sentido, luego reputada su
bestándar y reprimida, salvo en términos muy comunes; en el mismo sen
tido han de interpretarse las diptongaciones pseudocorrectas descritas 
en 2.1.1.2.1. y 2.1.1.3.2.

9 Ver Comente (1989: 95) con ejemplos como VA >tawm< y Ale. céum «ajo», N 
alaules «perlas» (cf. mi. leulu(a) y teum, así como G  /somat/).

10 Ver SK 1.4.6 y 6.Ó.3/5.
11 Ver SK 1.4.3./4 y GM T I.3 .I.2 .I.
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2.1.1.4.3. En cuanto a los diptongos secundarios, o sea, aquéllos re
sultantes de la caída de semiconsonantes con consiguiente contacto de 
vocales y semiconsonantización de la segunda, St opinaba que eran más 
resistentes a la contracción en romance, esgrimiendo casos como alcaide 
< /alqá(y)id/, frente a jeque < /Sayx/.

Pero, aun teniendo en cuenta que por constricción de sistema, pre
cisamente en un caso como /alqá(y)id/, la transparencia morfológica de 
la forma de participio agentivo pudiera determinar una fuerte resisten
cia a contraer, habrá que admitir que para el romance la no contracción 
de tales grupos debe tener motivaciones intrarromances ya que, con la 
excepción hecha, el andalusí parece dar tratamiento indiferente a dip
tongos secundarios y primarios, como revelan las grafías de VA >hayt< 
«pared» vs. ác. /há5it/, >maydah< «mesa» vs. ác. /m á’idah/, RC >sayd< 
«fuerte» vs. ác. /sayyid/, etc., sin contracción, frente a IQ >jid< «bien» 
(adv.) vs. ác. /jayyid/, con reducción, por lo que no deben extrañar ara
bismos como Cid (< /s íd /12 < /sayyid/ «señor») o topónimos como Ca. 
Barrameda < /bárr a(l)máyda/ «tierra de mesa o elevación».

2.1.2. El consonantismo andalusí es altamente conservador con res
pecto al áa., como podrá observarse en las notas siguientes, ordenadas 
por puntos de articulación, de labios a laringe.

2.1.2.1. Labiales.
2.1.2.1.1. íb i (bilabial oclusiva sonora).
2.1.2.1.1.1. El fonema ¡h ¡ tenía, en distribución probablemente 

subdialectal entre los dialectos constituyentes del andalusí, dos realiza
ciones:

a) Una, la considerada correcta en la pronunciación tradicional del 
árabe, suficientemente tensa como para ser percibida ocasionalmente por 
el oído romance (por contraste con su espirantización característica) 
como /p / en posición intervocálica, final o geminada, v. gr. en P acipipe 
«aperitivo» < /azzibíb/ «pasas», arrope < /arrúbb/, Ld. y Ta. Rápita < 
/rábida/ «fortificación de vigilancia», etc.

12 Esta etimología es indudable. No sólo hay una abundante documentación anda
lusí de esta pronunciación (v. gr., IQ 74/6/4), sino que es una pronunciación dialectal 
no sólo del neoárabe occidental, sino también del oriental (v. gr., egipcio /sldi/ «mi se
ñor») y en ella se basa el neoárabe /sitt/ «señora», retroformado del vocativo /síttii  «mi 
señora» < /sld(a)tl/). Era, por otra parte, natural que sus soldados «algarabiados» o 
mozárabes y sus mercenarios musulmanes llamaran a Rodrigo Díaz así.
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b) Otra, espirantizada, del tipo de [|3], ya descrita por Sbawayhi 

(II: 452) para el Oriente árabe, considerada subestándar y propia de per
sas y árameos, pero también característica de los dialectos zamties del be
réber y del mismo romance en posición intervocálica o implosiva, de la 
que hay algunos indicios, reflejados bien ya como >f<, estadio final del 
proceso espirantizador, v. gr., en IQ 85/4/2 >kasfüra< vs. ác. /kuzba- 
rah/ «cilantro», DC 6v mofquun «los que lloran», 11 fix  < /bas/ «para 
que», etc.13, o bien como >w<, estadio final de proceso desoclusiviza- 
dor, v. gr., en VA >lawwah< < /lábwah/ < /labu5ah/  «leona», >awáb< 
«puertas» < / 3abwab/, Ale. cáucab «zueco» < /qabqab/, etc .14.

2.1.2.1.1.2. En algún caso, la reacción ultracorrecta a la desoclusi- 
vización de ¡b f  ha podido engendrar este fonema o / f /  donde en prin
cipio había /f/  o /w/ respectivamente, v. gr., en VA >burjah< «venta
nuco» < /furjah/ o en LÁ 263 >tarabbuq< por /taraffuq/ «benevolen
cia», Ale. rutfM «albanega» por /rutuwál/ {sic en G L < L  retiolum), pero 
la mayor parte de los casos citados en SK 2.1.4/6 tienen otra explica
ción, a veces erratas de copia, a veces motivaciones intrarromances.

2.1.2.1.1.3. El fonema ¡b ¡ en algunos dialertos áa. y sa. alternaba 
fácilmente con /m/, de lo que hay muestras en andalusí, v. gr., VA >qin- 
nab/m< «cáñamo», >m/barham< «ungüento», >mulawlab/m< «redon
do», Ale. menéfsig «violeta», etc., no siendo siempre fácil saber, cuando 
el romance refleja tal fenómeno, si éste se daba ya en su fuente o si es 
resultado de una imperfecta audición o incluso de una etimología popu
lar, v. gr., en matalahúva < matafalúa < /hábbat halúwwa/ «grano dul
ce», amapola < /hábbabáwra/ <papaver, jabalón < /jamalún/, aunque en 
casos como almotacén < /almuhtasí/áb/ y alacrán < /al'aqráb/ parece ob
via la preferencia romance por una consonante (/n/ < /m / < ¡h ñ  más 
habitual en cauda silábica.

2.1.2.1.2. /p / (bilabial oclusiva sorda).
2.1.2.1.2.1. El andalusí habla adquirido la /p/, al menos como fo

nema marginal, presente en determinados registros15, lo que se deduce

15 Ver SK 2.1.2 y MI 4.2.2.2.
14 Ver SK 2.1.3.
15 Ver Corriente (1978a: 214). Es evidente que en un primer momento la /p/, v. 

gr., en la toponimia era convertida por los arabófonos en /b / (Hispalis > iSbílya/), si
tuación que ya no será revisada en los topónimos principales al estabilizarse el inven
tario fonológico definitivo del andalusí. Con todo, algunos registros sustituían /p/  por 
/b/, cf. Ale. bérchde = párchele «desván», caballón «acitara de silla», por supresión de
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de la existencia de pares mínimos, v, gr. en Ale. quipáp «capas» ~  quéáb 
«capillas», y de afirmaciones como la de Ibn APabbár de que >albu- 
llansK «el de Pollensa» era con bá3 cajamiyya, así como del mantenimien
to de /p /  en voces de procedencia alógena que pasan por el andalusí, 
como Ale. april «abril» o en arabismos de cualquier origen como alpar
gata (Ale. párga pargát del étimo de abarca), así como de algunos anda- 
lusismos de los dialectos norteafricanos (ver 1.3.7).

2.1.2.1.2.2. En un alto porcentaje de casos esta /p /  se comporta 
como los fonemas velarizados, impidiendo la imala (v. gr. Ale. lapát ~  
lapaptt «abad», cappa ~  quipáp «capa», rapáq ~  rapópiq «rapaz», etc.), y 
es analizada como inherentemente geminada y/o equivalente de /bb / 
(que es su transcripción en aljamiado), lo que parece indicar que se ar
ticulaba con cierta tensión adicional, como en el caso de las velarizadas, 
quizá como resultado del esfuerzo de los arabófonos por aprender su ar
ticulación.

2.1.2.1.3. /£/ (labiodental espirante sorda), escasamente audible en 
cauda silábica, puede a veces no reflejarse en préstamos al romance, v. 
gr., en los topónimos Ab. Almansa y Le. Almanza < /almánsaf/ «mitad 
de jornada», con o sin la mediación de una fase con /h/, por razo
nes de fonología de aquél, pero en otros casos su caída es ya intraárabe, 
bien en el panárabe >nuss< por >nusf< «mitad» de VA o en los peculiar- 
mente andalusíes VA >anassl< = Ale. enéci «yo mismo» < /bináfsi/ y 
Ale. icél «debajo» < /asfál/:se observará la concomitancia de sibilantes.

2.1.2.1.4. /m / (bilabial nasal).
2.1.2.1.4.1. Es bien sabido que /m #/ se refleja como /n # / en los 

arabismos y topónimos del castellano, según exige la fonología de éste, 
que no tolera dicho fonema en cauda silábica {v. gr., Zg. Alfamén < 
/alhammám/ «fuente termal», N alhaquín «médico» < /alhakím/), pero 
en algunos casos este fenómeno se dio ya dentro del mismo andalusí, cf. 
VA >ibzín = bizím< «broche» (denunciado en LA 16 y ZM 94), o en 
Ale. cotana ~  cotón «alcotán» < /alqatám/, MI 4.2.2.3 >xnsh< “  /xámsa/  
«cinco» y >ynsy< ~ /yamsíw/ «van»16.

Á rabe andalusí y lenguas romances

fonema marginal, mientras que en otros casos aparece /p / ultracorrecta, v. gr., Ale. la
pát «abad».

14 Sin excluir una interferencia romance en este fenómeno, conviene recordar que 
tiene precedentes intraárabes, a menudo compartidos con otras zonas del semítico, muy 
antiguos, como los observados en el morfema de pl. {ü/ína}, la conjunción / ’in/, etcétera.
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2.1.2.1.4.2. En cuanto a la caída de /m #/ en algunos casos en re

flejos romances, debe tratarse de una imperfecta audición de un fonema 
no permitido en cauda silábica o, para fechas más recientes, de una re
ducción o eliminación en andaluz de /n # /17, v. gr., en Ma. Benaque < 
/(a)ban hákim/, Ma. Benamocarra < /(a)bnv mukárram/, etc.

2.1.2.1.5. El fonema /w/ (semiconsonante bilabial), que ya en áa. 
tenía cierta tendencia a alternar con /V  y /y/ en determinadas posicio
nes, la continúa en andalusí en casos como Ale. iraca «herencia» < 
/wirátah/, e IQ 130/5/3 >izárah< «ministerio» < /wizarah/, VA 
>faw/yhah< «olor», >jaycán< «hambriento», Ale. nidáy dayéit «enluzir», 
etc. Aunque para los casos de intercambio de /w / y /y/ pueda a veces 
tratarse de la famosa labilidad sudarábiga18, lo más frecuente es que se 
trate de contaminaciones favorecidas por alguna forma particularmente 
frecuente de los paradigmas, generalmente favorable a /y/ a expensas de 
/w /19.

2.1.2.2. Dentales.
2.1.2.2.1. /t/  (oclusiva sorda).
2.1.2.2.1.1. El fonema N  en el morfema {-at}20 aparece fuera del 

estado de anexión en alternancia gráfica con una >h< que no parece ha
ber tenido realización fonética, v. gr. VA >adáh< «instrumento», 
>hayáh< «vida», >§á(h)< «oveja».

2.1.2.2.1.2. Hay algunos casos de sonorización en cauda, v. gr., Z 
580 >alisd< «el culo», Z 1423 >waqdak< «tu época», acompañada de 
espirantización en LA 384 >fadq< «ruptura» < /fatq/, pero sobre todo 
de velarización, v. gr., Z 102 e IQ 18/2/4 >ist< «trasero», IQ 85/3/2 y 
95/4/3 >t/nastahl< «avergonzarse» < /t/astahí/, G L 32 >tacátl< «arro
gancia», etc.21. La repetición de estos ejemplos en algunos casos y su fre
cuente coocurrencia con sibilantes llevan a pensar en una real articula

17 Según Lapesa (1980: 505).
“ Ver Hofner (1943: 26).
19 V. gr.t /nidayyi/ es retroformación sobre áa. /nudlV, donde se ha metanalÍ2ado 

{dyy} en lugar de {dw3}).
70 Fundamentalmente fem., pero también con otras funciones, tales como expresar 

el singulativo de un colectivo o colectividades humanas (sobre patronímico o nombre 
de oficio), etc.

21 Sin embargo, no todos estos ejemplos son concluyentes: >ist< podría haberse con
taminado eufemísticamente con {wst} (cf. mr. /ust/) y en los casos de grupo /st/ hay 
siempre que pensar en una época en que la sibilante inhibiera la aspiración que anti
guamente tenía N  y que era un importante rasgo distintivo frente a !t j.
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ción velarizada ultracorrecta, resultante del esfuerzo por adquirir el ras
go de velarización, lo que no excluye en algunos textos tardíos y margi
nales, como los documentos mudéjares y moriscos de Hoenerbach, 1965, 
la posibilidad de mera confusión gráfica subsiguiente a una pérdida de 
la distinción fonológica entre /t/  y /t/.

2 .1 .2 2 .2 . /d /  (oclusiva sonora).
2 .1 .2 .2 2 .1 . La oposición del fonema /d/  con /d/  (fricativa alveolar 

sonora), a pesar del testimonio favorable a su mantenimiento y funcio
nalidad de su descripción diferencial, v. gr.} por Ale., así como del uso 
de los oportunos signos diacríticos en Ale. y DC, parece haber chocado 
con los hábitos articulatorios del sustrato romance en la fase de arabi- 
zación, generando algunas confusiones que parecen haberse luego per
petuado (v. gr. /hafíd/ «nieto», / cárbada/ «querella de borracho» y 
/hidá/ «milano» de varias fuentes: ver SK 2.7.1), así como un probable 
estado de indistinción de ambos fonemas en registros bajos, acusado por 
alguna rima de IQ 22 y AssustarI23. En cuanto a las ocasionales grafías de 
tales palabras con >d< o >z< (v. gr., IQ 90/14/2 >earbaza<, VA >nicar- 
bid/d<, MT >dawáyib< por /dawább/, etc., siempre plantean la duda 
de si se trata de mera confusión en algunos registros bajos de /d/, /d /, 
/d /  y /z / o si hubo alguna velarización ultracorrecta, siendo ambas cosas 
posibles según el lugar y tiempo.

2.1.2.2.2.2. La caída de /ó / final en algunos arabismos y topónimos 
parece, en general, fenómeno intrarromance (v. gr., Va. Benimodó < 
/baní mawdúd/, Le. Castilfalé «castillo de Xallád»24), así como su susti
tución por una /r/ (v. gr., Mu. Benamor < /ban(i) hammúd/)25, pudien- 
do decirse lo mismo de su habitual ensordecimiento en cauda, v. gr., en 
alcahuete < /alqawwád/, Lo. y Zg. Alberite < /albaríd/ «la posta».

Sin embargo, no faltan algunos casos de equivalencia intraandalusí 
entre /d / y /t/, ya conocida en áa., v. gr., VA >garrad/t< «gritar», >qun- 
fud/t< «erizo», >dábid/t< «compás» y otros más o menos claros, reco
gidos en SK 2.7.4.

22 V- gr., 39/14/1-3 >habbad... wajad... asad<.
2’ Ver PES 2.13.2. *
24 Este étimo parece preferible al anteriormente sugerido de Vxalíd/, hipotético 

frente al bien atestiguado /xallád/, v. gr., en Tg. Benifallet y Va. Benicalet.
25 Que puede ser sustitutoria de una consonante más incómoda en cauda o mera

mente paragógica como en Cs. Alcocéver o en alféizar < /alháy(yi)za/, almíbar < /almí- 
ba/ y adúcar <*/haddúqa/.
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2.1.2.2.2.3. También debió existir en andalusí subestándar alguna 

tendencia / ¿ i  > N  (paralela a la romance en casos como cigala < cicada, 
mielga < médica, etc.: cf. mr. /ila/ > /ida/), patente en VA >mulüliyah< 
< melodía, el *{zdj} que debe explicar /zulláyj/ «azulejos», partiendo de 
/muzajjaj/ «vidriado»26, y algunos otros casos.

2.1.2.2.3. / t /  (oclusiva sorda velarizada).
2.1.2.2.3.1. Las transcripciones de arabismos y topónimos, así como

los sistemas utilizados, v. gr., por Ale. y DC parecen confirmar que el 
fonema /t/  era en andalusí normalmente sordo, a pesar de su descrip
ción por Sibawayhi (II: 455) como el equivalente velarizado de /d /, de
biendo pues atribuirse sus ocasionales transcripciones romances con >d< 
{v. gr., adobe < /attúb/, Lo. Alcanadre < /alqanátir/ «los puentes») a so
norización intrarromance. Sin embargo, algunos testimonios marginales 
(v. gr., Ale denbeq «abollar» -  VA >tanbaqah< y rahd =  raht/  «manera» 
o la transcripción de pardálus por /partál/) hacen pensar que algunos 
constituyentes del haz dialectal hubieran tenido una articulación de este 
fonema al menos neutra en cuanto al rasgo de sonoridad, cosa concebi
ble si, como parece, Alandalús ignoró, al menos como uso castizo27, la 
realización de /d / como oclusiva dental sonora velarizada (hoy típica de 
los dialectos árabes urbanos, pero indudablemente generada sólo por de: 
sespirantización de /d /), articulándola bien aún como lateral, bien como 
/d/. '

2.1.2.2.3.2. La develarización de / t /  puede haberse producido en al
gunos registros muy bajos y/o tardíos, como sugieren LA 297 >minta- 
qah< «cinturón» y Hb 366 >atucmah< «alimento», Z 1701 >yadü< «ti
ñen» y varios casos citados por MI 4.2.2.8, que sugieren indistinción to
tal en la época de los documentos moriscos valencianos, pero en regis
tros normales y de época menos tardía parece haberse mantenido esta 
oposición con más claridad que en otras velarizadas.

2.1.2.2.4. /n / (nasal alveolar).
2.1.2.2.4.1. El fonema /n/ podía convertirse ocasionalmente en /m / 

por ultracorrección a la tendencia descrita en 2.1.2.1.4, v. gr., en VA 
>xammam/n< «pensar» y >halazüm/nah< «caracol».

2.1.2.2.4.2. /n / se asimilaba, como en norsemítico y sudarábigo, a 
otras consonantes con más facilidad que en nordarábigo (v. gr., Ale.

K Como demuestra mr., que tiene tanto /mzsddsá/ como /mzalfez/. 
27 Ver, sin embargo, 2.1.2.3.3.3.
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yquin < / sin kan/ «si», o el omnipresente >att< < / 5anta/). Sin embargo, 
la documentación en andalusí de este fenómeno mediante fuente roman
ces, v. gr.} en SK 2.9.2, es a menudo insegura, a causa de la tendencia 
idéntica del romance.

2.1.2.2.4.3. /n / tendía a caer en posición de cauda en registros ba
jos, como se observa en granadino (v, gr., Ale qumi «codornices» vs. VA 
>summánah< y ác. /sumáná/ y sus duales en {-áy}, IA 314 >husay< por 
Husayn, J  32 >nisrl< «mosqueta» y >janí< «feto», pero ya antes y con 
mayor difusión de registro en VA >lay< «adonde» y todos los compues
tos de / ’ayna/, G L >caybaqar< «ciruelas» < /cayn baqar/, MT >al- 
saqlqay< «los dos hermanos», etc.

En cambio, la caída de /n # / en romancismos orientales es fenóme
no intrarromance {v. gr., C mesquí «mezquino» < /miskín/, Va. benifairó 
</bani xayrún/), como lo es la adición, en cambio, de una nasal para- 
gógica en otros casos iv. gr., albardín < /albardí/, P zequim «cequí» < 
/sikkí/).

2.1.2.2.4.4. Es frecuente la aparición de /n/ disimilatoria de gemi
nación o parásita, v. gr., en VA >isbaranjah< «espárrago» < asparagus, 
>qanzlr< «estaño» > Vqazzír/ < /qasdír/, Ale. canbúx «uelo de muger» 
< capucium28.

2.1.2.2.4.5. Tampoco es rara su alternancia con /!/, como en otros 
dialectos árabes, v. gr. en VA >ziwál/n< «cizaña» e IH 120 >bujjül< fren
te a Ale. pochón «peciolo». Más raramente ocurre lo mismo con /y/, v. 
gr. en VA >hays< «serpiente», confirmado por otras fuentes (ver algún 
otro ejemplo en SK 2.9.6).

2.1.2.2.5. /r / (vibrante alveolar).
2.1.2.2.5.1. La duración del fonema /r /  en andalusí y sus reflejos ro

mances exhibe determinadas irregularidades, observándose geminacio
nes y degeminaciones espontáneas que, aun considerando muchos casos 
como meras anomalías gráficas, parecen revelar un fenómeno sustrático 
de tendencia a incrementar el número de vibraciones que caracterizan a

28 Aunque el fenómeno puede también ser intrarromance como en P enxotxd «ajuar» 
< /assuwár/ y otros préstamos de voces árabes que comenzaban por /s/, lo que pro
ducía la forma palataüzada fü l del artículo, v. gr., exea < /issí'a/ «acompañante(s)», exa
rico < /iSSarík/ «socio» y ejarbe < /iSSárb/ «aguada» y una frecuente disimilación roman
ce en /n/, v. gr., enjebe < /issább/ «alumbre» y enjeco < /issáh/ «(jaque a)l rey (metáfora 
del fastidio»), en todo similares a enjambre, enxiemplo, etc.
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este fonema, v. gr., en casos como VA >surriyánl< = G L  >surránl< = 
Ale. gurriáni «sirio, escita o griego», el omnipresente /zarríV  «semilla», 
Ale. perrixin «perejil» y guitarra < /qitára/, frente a LA 281 >dárah< «con
cubina» por /darrah/.

2.1.2.2.5.2. Por el contrario, en algunos casos /ri  pierde el rasgo vi
brante y se convierte en la palatal /y/ (v. gr., VA >míhád< -  Ale. mihád 
«letrina» < /mirhád/, Ale. báizak «purgatorio» < /barzax/, tul, nid < /t/ni- 
rid/ «quieres; quiero») o la lateral /]/ (v. gr., VA >bir/lsám< «mudez», 
>dirdár/lah< «fresno», >mar/lastán< «hospital» y otros casos citados en 
SK 2.11.1).

2.L2.2.5.3. La suposición de SK 2.11.3 de que /r/ pudiese oponer
se fonológicamente a /r/ (velarizada) recibe firme apoyo de la evolución 
que hay que presumir en algunos pares mínimos como Ale. xárib «be
bedor» ~  xirib «bigote», xárié «predicador» ~  xirie «portal», ybarrát ba- 
rrát «granizar» ~  néerréd berrétt «enfriar», nibaxxár baxxárt «albriciar» ~  
néexér bexért «esgrimir».

2.1.2.3. Interdentales. Su preservación (generalmente exclusiva, en 
fases modernas del neoárabe, de dialectos beduinos) en andalusí es con
siderada uno de los rasgos arcaicos más característicos de este haz dia
lectal. Hay que hacer, sin embargo, las siguientes matizaciones.

2.1.2.3.1. /t/  (sorda). Las distintas grafías utilizadas para la trans
cripción romance de /t/  (>th<, >s<, >£<, >c<, >z<, etc.) no suponen 
sino soluciones variadas al problema de reflejar en la escritura un sonido 
del que carecían las lenguas romances, pero hay también algunos indi
cios de algún constituyente del haz donde /x j era sustituido por /t/, v. 
gr., VA >ma§tam< «cubil» < /majtam/, Ale. cúrala ~ corroía «puerro», 
atifil «trébedes» = VA >atáfil< o Ale. nachapát «gatear» = VA >nassab- 
bat/t< (cuya velarización parece requerir un estadio ¡t ¡) . Como en otros 
dialectos árabes, ¡xJ se convirtió ocasionalmente en /£/, v. gr., Ale. fém- 
me «allí» < /tamma/, o en /d/, v. gr., VA >dafar< «ataharre».

2.1.2.3.2. /d / (sonora).
2 .I.2 .3 .2 .I. Ya hemos aludido a la diferenciación fonológica entre 

/d / y /d / y su carácter precario en algunos registros, a causa de su al
ternancia alofónica en el sustrato romance, a pesar de algunos pares mí
nimos como VA >icádah< «repetir» y >ieádah< «defender»; de hecho, 
los diacríticos propuestos por Ale. y DC para expresar su diferencia son 
usados muy irregularmente, sin que se pueda culpar de ello exclusiva
mente a los impresores. Hay casos que, por su repetición en diversas
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fuentes, parecen acusar indudable confusión, v. gr., Ale. midrí = Z 503 
>madrá<, VA, IQ 23/2/2 y Z 82 >hindák< «entonces», VA >daxlrah< 
«tesoro» y >nidaxxar< «ahorrar», etc.

2.1.2.3.2.2. Hay, por lo demás, testimonios de que /d / se velariza- 
ba ocasionalmente, v. gr. en >muwaddah< «sucio» (censurado por LA 
154) y >í>az2 alfaras< (LA 2B0; aunque en otros casos puede tratarse de 
indiferenciación ortográfica: ver SK n. 57), caía (al parecer, sólo en (sxd|, 
v. gr. en Ale. 26.29 ko alcofa «coge el capacho» por /xu d /29) o se con
vertía en /!/, como en VA >ilá lam< -  /ida lam/.

2.L2.3.3. fd i.
2.L2.3.3.1. Los fonemas del áa. /d /  (sonoro lateral velarizado)30 y 

/d / (éste, aunque espirante interdental sonoro velarizado, representado 
aquí generalmente por /z/  por razones de comodidad y costumbre) pa
recen haberse distinguido en una primera fase de algún constituyente 
del haz dialectal andalusí, con mantenimiento del rasgo lateral del pri
mero, a juzgar por algunos indicios, como la transcripción de /d /  por Id 
en los préstamos alcalde < /alqádi/, arrabaKde) < /arrabád1 y albayalde < 
/albayád/31; parece también lógico conectar este hecho con grupos de es
tirpe sudarábiga, ya que en dicha zona encontramos los únicos semi
tas que se han aferrado hasta nuestros días a los fonemas lateralizados, 
aún existentes como /§/ y /z/  en sam .32, del mismo modo que /d i  se 
refleja como N  en el nordarábigo de algunas zonas de Arabia meridio
nal33.

2.1.2.3.3.2. Sin embargo, en andalusí estándar se habían*confundi
do hasta el punto de que su distinción gráfica era prueba de erudición34, 
por lo que son frecuentes los errores ortográficos, v. gr., IQ 5/3/3 >alzafa-

29 Ver SK 2.13.3 y GM T 1.1.2.13.1, fenómeno atestiguado también en Malta, Ale
po y Kormakiti, según Borg (1985: 30), y en judeo-tunecino, según datos de Cohén 
(1975: 63 y 110).

30 Ver Cantineau (1960: 54-5) y Steiner 1977.
31 Únicos admitidos, con razonable argumentación, por Steiner (1977: 68-73).
Lo mismo parece deducirse de Ale. «tener lugar en estío» nicayal < {qyz}, aunque 

en este caso, /z / habría sido sustituido pseudocorrectamente por /d/.
”  Ver Johnstone (195: 2.1.3).
33 Ver Cantineau (1960: 56). Este fenómeno parece antiguo, si juzgamos por los 

dobletes léxicos /d / ~  N  de los diccionarios clásicos, que estudiamos en Corriente 
1978b.

34 De la que se enorgullece, v. gr., IQ 9/35/2: >wanarfac alza waldád bilá marfiK 
«levanto el trazo de >z<, a diferencia del de >d<».
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yir< «trenzas», 7/174 >záyic< «perdido», 136/7/4 >yazummu< «lo jun
ta», 142/2/2 >zuraysát< «dientecitos», G L 297 >gayzah< «bosquecillo» 
y otros citados en SK 2.14.2.

El hecho de que tales errores suelan producirse a favor de >z< y no 
de >d<, de que Ale. transcriba (cuando usa diacrítico) con d y de que 
los arabismos reflejen a menudo este fonema con grafemas que no su
gieren oclusión, sino espirantización (v. gr., Tg 686 agafera < /addafíraJ  
«trenza», 666 azfar adé  < /azfár addíb/ «uñas del lobo»), parece indi
car que la articulación habitual en que el andalusí confundía ambos an
tiguos fonemas era la de /<J/,. o sea, la espirante interdental sonora ve- 
larizada (en registros con este rasgo), una situación dialectológicamente 
normal, al mantenerse así las. tres interdentales, frente a casos en que se 
pierden, también normalmente en bloque.

2.1.2.3.3.3. Sin embargo, una serie de datos, como transcripciones 
por oclusiva (v. gr., arriate < /arriyád/, DE 208 atafera < /addafíra/, ra- 
batines «Mozárabes de Valencia» < /rabad(iyy)ín/, etc.: ver SK 2.1.4), 
el que Ale. llame a estas letras da y dad y no describa su articulación 
como lo hace en el caso de /d/, y el frecuente paso de /d / a N  entre 
norteafricanos de origen andalusí, según Bencherifa (en nota a Z 1374), 
hacen pensar que la realización oclusiva /d /  llegó a conocerse en Alan- 
dalús, quizá importada por círculos dados a la afectación y a la imita
ción de los usos de las ciudades de Oriente, donde la articulación /d / 
parecería rural, pero que, no resultando fácil su articulación, era susti
tuida por /t/.

2.1.2.3.3.4. En cuanto a la velarización, hay algunos indicios claros 
de su inhibición subestándar, generalizada en ciertas palabras, como VA 
>tamdi< «ir» = IQ 10/3/4 y 83/0/1 >yamdi< y >tamd/dí<, VA >tam- 
dag< «masticar», también reflejados en otras fuentes, junto con otros 
ejemplos (ver SK 2.14.5 y GM T 1.1.2.14.2).

2.1.2.4. Sibilantes.
2.1.2.4.1. fs f  (predorsal sorda).
2.1.2.4.1.1. /s/  alterna con su homologa sonora h J  en algunas vo

ces, v. gr., VA >háris/z< «guardia», >cukkás/z< «báculo», >mihrás/z< 
«mortero», >abanüs/z< «ébano», DE 221 azabache < /zabáj/ isic en VA) 
por /sabaj/, etc. (ver otros casos en SK 2.15.1 y en GMT 1.1.2.16.1). 
Ello sucede predominantemente en caudas, pudiendo guardar relación 
sustrática con el ensordecimiento de este fonema en tal situación, típi
co del romance, fenómeno capaz también de provocar ultracorreccio-



nes; en otros casos, puede tratarse de asimilación de sonoridad o vice
versa” .

2.1.2.4.1.2. Son frecuentes las alternancias, al menos gráficas, de /s /  
y /?/, v- Zr- VA >s/surrah< «ombligo», >qáris/s< «acerbo», IA 99 y RM 
258 >sür< «muralla», Z 486 y VA >náqüs< «campana», etc. (ver SK 
2.15.2); como quiera que la confusión de ambos fonemas fuese ya fre
cuente en árabe medio, incluso en Oriente35 36, lo que debió incrementar
se considerablemente en Alandalús, ya que la velarización es más difícil 
de percibir y realizar en espirantes que en oclusivas, hay que suponer 
que tales casos reflejan pseudocorrecciones o, en registros bajos y/o tar
díos, indistinción fonológica.

2.1.2.4.1.3. Aunque muchos de los casos de confusión de /s /  y /§/ 
citados en SK 2.15.3 puedan ser meras erratas de copia, quedan siem
pre algunos, como SG  LXXXVII n. 1 >s/sibyá< «sepia, jibia», VA 
>sirsám< = Ale. xtrxem «frenesí», Ale. dauxtr ~ dáugal «hierba triguera» 
y xemebráx < /sámmu ’abras/ «salamanquesa», cuya explicación no es ob
via37.

2.1.2.4.2. Las notas referentes a /z/ (sibilante predorsal sonora) se 
encuentran tratadas en /s/ y /s/.

2.1.2.4.3. /s/  (sibilante predorsal sorda velarizada) parece haber te
nido un alófono sonoro, que en algún caso ha podido engendrarse por 
asimilación en contacto (v, gr., VA >qazdlr< por >qasdlr< «estaño» o 
LA 194 >mazdagah< por >misdagah< «almohada», alófono cuya reali
zación con velarización es dudosa), mientras que en otros casos ha de
bido de haber develarización previa, por lo que son en realidad casos 
de indiferenciación entre /s/ y /z/ (v. g r VA >qafas/z< «jaula» y 
>s/zagá< «escuchar»). De dicha develarización hay abundantes ejemplos, 
v. gr., VA >s/sibanah< «liendre» < {s’b}, G L  >sarrárah< «cigarra» < 
{srr}, >musáracah< «lucha» < {sre}, etc. (ver SK 2.17.2).

2.1.2.5. Prepalatales.
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35 Cf. VA >mazda'< por /masdáV «corro», >nizarrar< «chirriar» < {srr}, >zulaml< 
«caramillo» < /sulamá/ y >zugzal< «chuzo» < B /s-ugzal/.

Ver Blau (1980: 37-8).
37 Tratándose de préstamos, del latín en el primer caso, del persa en los dos segun

dos, se puede pensar en imprecisas equivalencias de los sistemas de sibilantes, diferen
tes a menudo incluso entre dialectos muy próximos, como es sabido para la Península 
Ibérica e Irán; en el caso de voces árabes, como la última, sólo se puede suponer una 
asimilación o una solución como la sugerida en nota a 2.1.2.5.1.
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2.1.2.5.1. La chicheante sorda ¡ i !  solía disimilar en la vecindad de 

¡y  con resultado /s/, v. gr.: Ale. <¡agia «valiente» < /sajlV, ci/ára «higue
ra» < /sajarah/, cégge «cicatriz» < /¡»ajjah/38 39. Otras transcripciones de /s /  
por sibilantes no chicheantes, v. gr., albricias -  P alindara < Valbísrah/, 
P serife «jerife» < /saríf/, alfreses «colchas» < /alfirás/ y almosarife «al
mojarife» < /almusríf/, son enojosas y sin fácil explicación intraanda- 
lusí”

2.1.2.5.2. /y  (africada sonora).
2.1.2.5.2.1. / ¡/  debió ser pronunciada en el momento de la conquis

ta por todos los yemeníes como /g/ (oclusiva velar sonora), de lo que 
son testimonio alguna de las transcripciones árabes de topónimos como 
Tagus, Turgalium y Urganona por >tájuh<, >turjáluh< y >arjünah<, pos
teriormente estandarizados con la prepalatal /j/, responsable de las ac
tuales pronunciaciones castellanas Tajo, Trujillo y Arjona. Lo mismo se 
deduce de ciertos arabismos como mogangas «señas entre amantes» < 
/mugánajah/, P akdncara < /tanjarah/  «vasija», galbana < Vgalbánah/ < 
/julbánah/, etc.2, pero, como hemos dicho, tal pronunciación parece ha
ber sido abandonada por el andalusí estándar, salvo en alguna voz ais
lada como quizá Ale. galf «bolo  de ingenio» (= VA >jilf<, aunque existe 
también >aglaf< «rudo») o nineqquéq «tiznar», que parece basado en una 
pronunciación oclusiva de {njs}, apoyada por la frecuencia en mr. de di
cha pronunciación de !] ! cuando la raíz contiene sibilantes (ver LAA 
{nks}).

2.1.2.5.2.2. Ciertas transcripciones de /j/  iv. gr., MT 1.79 Marzal- 
cadi = /márj alqádi/ «prado del juez», P de zorro «arrastrando» y zorrar 
«arrastrar» < /júrr/ «arrastra» o zambo, retroformado de su femenino 
zanba < /jánba/) sugieren que tuvo ocasionalmente en Alandalús un alo- 
morfo [z], muy difundido por todo el mundo árabe y normal en el Nor
te de África; esto ha podido producir confusión con /z/ en algún regis
tro y reacciones ultracorrectas, como las que se reflejarían, v. gr., en j i 
nete < /zináti/, gengbre < /zanjabil/, etc.

38 Para Vmasájja/ «honda, instrumento para descalabrar», de idéntica raíz, refleja
do en C bassetja, ver Corriente 1985c.

39 Una posibilidad, que no puede afirmarse sin reservas, pero apoyada simétrica
mente por la documentación de /d/  (lateral), es que algunos dialectos de los yemeníes 
conservaran también /§/ (lateral) sin pasar a /&/, lo que podría haber producido, en fe
chas altas y localizaciones favorables, que están por establecer, transcripciones roman
ces por /s/ apical.
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2.1.2.5.2.3. En la vecindad de /s /  e incluso de /s/, / j/  podía disimi
lar en /d/, v. gr., en VA >addassá = ajjassá< «eructar», >j/di§ár< «cor
tijo», >nid/jassas< «palpar», etc. (ver SK 2.19.3).

2.1.2.5.2.4. El ensordecimiento de /]/ en cauda silábica reflejado por 
muchos arabismos (v. gr., moharracho < /muharráj/) y topónimos (v. gr., 
To. Borox < /burúj/ «torres») es generalmente intrarromance; sin em
bargo, hay algún indicio intraandalusí del mismo fenómeno, quizá sus- 
trático en registro bajo, en rimas como las de IQ 90/9/1-3 >táj< + 
>qannáj< + >qartás< y Z 1495 >min almars lalfars< «del prado (< /márj/) 
a la cama». También en registro bajo y por idéntica motivación sustrá- 
tica ha habido algunas ecuaciones, no siempre interpretables como me
ramente grafémicas, entre /j/  y /y/, como las exhibidas por las grafías 
de SG  270 >indulyán§iyas< «indulgencias», MT 1.138 >uy/janiyah< «Eu
genia», o por los topónimos Va. Alboraya y Ab. Alborea < /alburáyjah/ 
«torrecilla».

2.1.2.5.3. El andalusi conoció la africada sorda /c/ como fonema, al 
menos marginal (en casos como IQ 91/4/4 >jiqálah< = Ale. chícala «ci
garra»), como lo prueba algún par mínimo, v. gr., /sakkál/ «encabestrar» 
~  /caqqál/ «atenazar»40. Procedía habitualmente de préstamos roman
ces, pero en granadino es también resultado de /stI (ver 2.1,4.1). Hay 
algunos indicios de su sustitución por /j/, dentro de una tendencia, di
fícil de evaluar, de eliminación de fonemas marginales, al menos en al
gunos registros: cf. Ale. dujánbir «diciembre», girima «chirivía», conjáyr 
«(perro) conejero, podenco», y járria ) «cerro de lana» frente a chirr «gue
deja» del mismo origen41.

2.1.2.5.4. El fonema /y/ (semiconsonante prepalatal) puede desa
parecer a causa de algunos fenómenos asimilatorios (ver 2.1.4.1.8) y di- 
similatorios (ver 2.1.4.2.3).

40 Es improbable la distinción fonèmica entre /V  y /q / en préstamos romances, aun 
manteniendo aquí las grafías de la documentación, por el valor que puedan tener; ver 
Corriente (1978a: 214-8). La grafía más habitual de este fonema era >j<, generalmente 
geminada salvo a principio de palabra por tradición grafonómica árabe que lo impedía 
en este caso, como en el de >bb< por /p/; pero no faltan ejs. de representación con 
>S< (ver Corriente 1980a: 186 y n. 12; cf. IQ 1/6/4 >sirld< «como la coscoja», en Ale. 
chirque), lo que se explica por el comportamiento de ¡o! como fonema homólogo de 
/s/, al que agrega el rasgo de tensión, equiparable a una geminación, como así mismo 
en el caso de /p/  con respecto a /b/. Así es como de /tasabbata1 tenemos en Ale. na- 
chappót, o de /nuhabbit/, nihappát.

41 Ver Corriente (1981a:10).
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2.1.2.6. ¡M (lateral).
2.1.2.6.1. ¡\ ¡  alterna frecuentemente con /r / tanto en documenta

ción intraandalusí como en préstamos al romance debido a fenómenos 
asimilatorios, disimilatorios o de simple preferencia combinatoria, v. gr., 
VA >rutayrah< «araña» < /rutayláV, >sarsalah< «tadena» < /silsilah/, 
>xirxál< «brazalete» < /xilxál/, >harazünah> «caracol» < /halazünah/, 
Hl. Gibraleón > */jíbl al'uyún/ «monte de las fuentes», Ale. xannír = se
ñal, arca «poner» < / 3alqá/, etc. (ver SK 2.20.1).

2 .1.2.6.2. Lo mismo sucedía ocasionalmente con /n/, v. gr., VA >ha- 
nakl< «negro» < {hlk}, Ale. natilla «ladilla» (< *latella, cf. VA aún >lata- 
11a O y perrixín < perexil.

2.1.2.7. Postpalatales.
2.1.2.7.1. /k / (oclusiva sorda).
2.1.2.7.1.1. Algún caso esporádico M  > /x / en cauda silábica, v. 

gr., MI 4.2.2.22 /axtar/ y /uxtúbar/, probablemente también en Ale. og- 
túber «octubre», ha sido analizado independientemente por Singer ( 1981: 
320) y Corriente (1981a: 7) como explicable por interferencia bereber 
zanáü.

2.1.2.7.1.2. La sonorización de M  en los arabismos, cuando se pro
duce, es fenómeno intrarromance iv. gr., jábega < /sábka/, almáciga < /al- 
másta/ika/).

2 .1 2 .1 2 . /%/ (oclusiva sonora). Con carácter de fonema marginal, 
y no mero alófono de /g/, ha debido existir en andalusi, según postula
mos en Corriente 1978a, en los primeros tiempos como equivalente en
tre los yemeníes de / j/  (ver 2.1.2.5.2.1) y, con distribuciones diatópica 
y diacrònica aún por precisar, entre los bilingües en romance y bereber 
para voces de dichas procedencias incorporadas al andalusi, como pare
cen demostrar las transcripciones con >q<, no >g<, de B /tagra/  «cuen
co» = VA >táqrah< y /afrag/ «real» = >3fráq< en Dozy 1881 (origen de 
nuestros tecla y alfar/neque, tras sustitución de /g / por eliminación del 
fonema marginal) y de /agellid/ por >qíllld< en IQ 40/1/1, etc.42.

42 Para préstamos romances, la situación es menos clara, puesto que >q<, como gra
fema de una oclusiva no aspirada, se utilizó no sólo para transcribir su /k/, incluso in
tervocálica y sonorizada al menos en parte, pero aún no espirantizada, sino también 
para /g/ (v. gr., en Igabrum > >qabrah< > Cabra, Gádes > >qidis< > Cádiz y Caesá- 
raugusta > >saraqustah< > Zaragoza). Pero el status de dicho fonema debió ser mucho 
más precario que el de /p / y /c/, siendo pronto y generalmente sustituido por /]/, cuan-
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2.1.2.8. /q / (oclusiva velar sorda43).
2.1.2.8.1. Este fonema parece haber sido normalmente sordo en el 

estándar andalusí, de modo que los ejemplos hasta ahora aducidos de 
una posible pronunciación sonora de este fonema o bien son romances 
y tienen claras explicaciones intrarromances, especialmente la asimilación 
a un entorno sonoro, o se trata de probables erratas ortográficas en el 
caso de los ejemplos árabes44.

2.1.2.8.2. Es, por otra parte, muy abundante la documentación 
de la confusión en Alandalús de /q / con /k / en multitud de dobletes 
gráficos, v. g r IQ 32/3/2 >yalkah< «crece», VA >salq/k< «acelga», 
>naq/kfaz< «saltar», >darak/qah< «adarga», etc. (ver SK 2.23.3).

2.1.2.9. Uvulares.
2.1.2.9.1. /x / (espirante uvular sorda).
2.1.2.9.1.1. El fonema /x / (transcrito en romance por >c<, >q<, >f< 

o >g<, v. gr., alcachofa < /xarsúfa/, roque < /rúxx/, alforja < /alxúrj/, al
garroba < /alxarrúba/)43 a veces se sonorizaba en contacto con resulta
do /g/, que luego podía propagarse paradigmáticamente, v. gr., VA 
>max/gdür< «paralítico», y luego, >gudrán< «parálisis», de {xdr}.

2.1.2.9.2. /g / (espirante uvular sonora).

do equivalía a ésta, y por /q / en el segundo, al tiempo que se generalizaban alófonos 
más o menos espirantizados de /g / como reflejo de /g/ romance (intervocálica o no, 
como en el sistema aljamiado); ello explica la ausencia de descripción de /g / en Ale. y 
DC, mientras que en los préstamos del andalusí al marroquí se registran los dos trata
mientos, diferencial (en casos como /gsrzuma/  «garganta» < gorja, /gsllin/ «gallina», 
/mgana/ «reloj», en VA >minqánah< < np. /pengan/) o indiferencial (con absorción 
en /q/, v. gr., en / qsrzuta/ «garganta», o en /g/, v. gr. /gita/ «clarinete»). En algún caso 
aislado, /q / parece haber sido también procedimiento de eliminación de /g / procedente 
de /']/, cf. Ta. Alfaques O /alhágiz/ «la barra» < /hajiz/) y {njs} en 2.1.2.5.2.1.

43 Aunque así aludimos a su punto de articulación más posterior, este fonema po
dría considerarse postpalatal y homologarse con /k/, de la que, estrictamente hablando, 
la diferencia sobre todo la bemolización característica de todos los fonemas llamados 
rmfaxxamah o mustaHryah, resultado de la presencia de un formante bajo, debido a ve
larización o a faríngalización según los casos y que se da en /q / en todos los dialectos 
en que tiene realización oclusiva.

44 De los ejs, aducidos en SK 2.2.2.2, góq es /gúzz(i)/ «turco(s) guzz», nagdir per
tenece a {xdr}, >tagdar< se debe a asimilación en contacto, gutdár pertenece a {gdr}, 
mugtáf pertenece a {xtf} y nalgut, a {lgy}, quedando sólo guüímera, cuya identificación 
con /qitnür/, semánticamente probable, no excluye una contaminación con /jadámlr/, 
como B cabila /aqwadmir/ «pedúnculo» y rifeño /aqadmur/ «morro».

43 Ver St (1932: 259), acerca del carácter muy tardío y dialectal de las transcripcio
nes romances de /x / y /h / por >j<.
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2.1.2.9.2.1. Este fonema puede ensordecerse en contacto con resul

tado /x/, luego propagable paradigmáticamente, v. gr., en Ale. kacel «la
vadura» de {gsl} a través de /nagsál/, etc., realizados como /xs/. La /g / 
implosiva espirantizada del mozárabe, original o resultante de fid  se 
transcribe a veces así o mediante /x/, por asimilación {v. gr,, VA >lax- 
tiyyln< «exudación de la corteza de la higuera», >lagsiyyah< = Ale. lekxía 
«lejía», MT 366.4 >almagdalániyyah< Magdalena, etc.

2.1.2.9.2.2. La bien conocida tendencia del sa. a disimilar /§ / en 
/'/en presencia de / r /46 se refleja en andalusí en casos bien notorios, 
como PAc.jadrafia «cosmografía» = VA >jacrafiyyah< «mapamundi», Ale. 
muztáfra muztafraín «pálido», pero hay otros casos en que sucede lo mis
mo sin /r/, v. gr., Ale. aotáq < /gütás/ «(adivinación por) inmersión». 
Podría tratarse de una tendencia de origen sa. a absorber /g / en /V, 
como de hecho sucedió prehistóricamente en su próximo pariente etió
pico, o como ha sucedido en m t.47.

2,1.2.10. Faringales.
2.1.2.10.1. /V  (espirante sonora).
2.1.2.10.1.1. / '/  se ensordecía normalmente por asimilación {v. gr., 

Ale. nahtaquál «retrasarse» < (cql), cahca «rosca» < {kck}, DC ahtíh «dalo»
< {cty}, con posible propagación paradigmática del resultado, como en 
VA >huqlah< «lentitud», Ale. cchaica «rosquita». Pero en otros muchos 
casos ías transcripciones romances con >h< son un mero recurso grafé- 
mico, v. gr., dahüea < /alcílqa/ «colgadura», St 283 aíhanzara < / al'ánsa- 
ra/ «sanjuanada», etc.

2.1.2.10.1.2. En los registros bajos del andalusí, sobre todo en cau
das y en los casos en que su caída generaría diptongo, /V podía desa
parecer, como en IQ 20/7/3 y 133/5/1 >assa< «ahora» y 98/2/2 >matá< 
«de», LA 24 >natá< por /nitc/  y 38 >qimá(5) ~  aqmiyah< por /qime ~  
aqmicah/ «embudo», VA >bawd< «mosquito» < /ba'üd/, Ale. yará ~ya- 
raguát «caramillo» y yaragut «citolero» > /yaráV, naztnáa nazmáu «oigo 
~  oímos», naxbáá naxbáu «me harto ~  nos hartamos», nikaddá kaddáit48

46 Ver Bauer (1966: 37-8).
47 Nada, en cambio, debe deducirse de las eventuales transcripciones de /V por >g< 

en alguna documentación romance, v, gr., algarrada < /al‘ arráda/ «catapulta», algarabía
< /al'arabíyya/, etc., pues se trata únicamente de un recurso de bilingües que sabían 
que allí había un sonido y trataban de expresarlo de algún modo aproximado.

48 Esta situación es paralela a la de los verbos del mt. acabados en >gh<, cuya pre
servación alterna con inflexiones de raíz {I2w/y}.
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«engañar», etc. (ver SK 2.25,2). De hecho, las transcripciones de Ale. 
podrían sugerir una mera faringalización de las vocales, en lugar de la 
presencia plena del fonema /V; esto explicaría que no hubiera serio im
pedimento para la percepción de diptongo, al menos en idioleetos del 
tipo que ha producido noria y Co. Añora < /anna'úra/.

2.1.2.10.2. /h / (espirante sorda).
2.1.2.10.2.1. Hay algunos indicios de sonorización, quizá ultraco- 

rrecta, en cauda silábica de /h/, v. gr., en VA >quzquzac< «arco iris» < 
>qawsu quzah<, Ale. xéi le yaáqá «infinito» < /yuhsà/, yabróà «mandrà
gora» y járiha ~  jaguárea «miembro», así como algunas realizaciones in- 
fracorrectas de /h / como /x / o incluso fh j (ver SK 2.26.1/2, aunque no 
todos los ejemplos son seguros), seguramente de registro muy bajo.

2.1.2.11. Glotales.
2.1.2.11.1. ¡W  (espirante).
2.1.2.11.1.1. /h/, a causa de su muy débil articulación, podía per

derse en posición final e incluso en otras, v. gr., el omnipresente /faqí/ 
< /faqlh/, VA >fákiyah< y >fikyah< «fruta» < /fákihah/, Ale. nixebbé xeb- 
béyt «fingir» < /sabbaha/, etc.49.

2.1.2.11.2. /V  (oclusiva glotal).
2.1.2.11.2.1. /V  no parece haber existido en andalusi fuera de re

gistros altos (v. gr., en la lengua del cejel, cada vez que conviene al me
tro), aunque una ortografía conservadora pueda a veces sugerir otra cosa, 
ya que en el estándar se habían impuesto las soluciones con que muchos 
antiguos dialectos habían eliminado dicho fonema, salvo en posición ini
cial (lo que en andalusi se traduce en una opcionalidad de juntura o hia
to), expresadas de la siguiente forma:

a) En los casos en que /V  se había convertido en mera prolonga
ción de la vocal anterior, desaparece sin rastro en andalusi, salvo el acen
to que la larga histórica pudiera recibir {v. gr., Ale. libi «calostro» < 
/liba3/, barn «limo» < /hamaV, katá «culpa» < /xataV, VA >sán< «há
bito» < /sa ’n/, >rñn< «gacela» < /rrW , >füs< «azadas» < /fu3üs/), aun
que a veces hay geminación de la consonante siguiente, v. gr., en VA 
>fáll< «augurio» (cf. Ale. «agorar» nifeUél fellék), solución que ha podi

49 Cf, también GMT 1.1.2.29.1 y, para el caso de /allá(h)/, el ejemplo de IQ 21/13/1 
/yáctik+allá+nnajá/ «Dios te dará salvación» y PES 2.27.1 /in xálaf+allá+zzunún/ «si 
Dios contraría las conjeturas», respaldados por el metro.
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do propagarse a algún otro caso como VA >hiddah< «milano» < /hid’ah/ 
(pero Ale. hidi y Z 966 >hida<) y >cibb< «carga» < /cibV, LAT 193 y 
272 >ridd< «auxiliar» < /rids/  y 299 >háddah< «quieta» < /hádPah/.

b) También desaparece sin compensación en los entornos históri
cos /v-#/ (v. gr., VA >farrá< «peletero»), /K-v/ (f. gr., Z 1175 Mis ta- 
sal< «día no pregunta»), /a*a/ (con resultado /á/, si el acento es permi
tido morfofonémicamente, v. gr., /bada/ «empezó», /qará/ «leyó», pero 
LA 174 >mlda/á(t)< > /mída5ah/ y con resultado /a / si entre ambas vo
cales había juntura abierta, v. gr., VA >il*ayna< «adonde», IQ 9/4/4 
>w-anta< «y tú »50.

c) En los entornos /i-a/ o /a-i/, /V dio /y/ (t>. gr., Z 241 >miyya< 
«cien», VA >riyyah< «pulm ón», >biyawán< «a  su tiem po» > 
/bi’awán/), así como en /K-v/ (v. gr., Ale. karie < /xariah/ «estiércol», 
néxie «forja» < /nas’ah/) y, ocasionalmente, en /v-K/ (v. gr., VA >may- 
bar< «acerico», >maybün< «bardaje», >atlaylá< «brillar», y algunos otros 
casos (como /#-v/ en VA >yábanüz< «ébano» y Ale. yáfaá «víbora».

d) /V daba M  en /a-u/ y /u-a/  (y. gr., VA >muwallah< «deifica
do», >ruwasá< «arráeces», aunque también >ruyasá<, cf. Ale. royari, por 
contaminación con el sg. >ráyis<), así como en /a-á/ en pls. fractos {v. 
gr., VA >mawáxir< «popas» frente al clasicismo >ma3axir<). El resulta
do /w / se ha propagado a otros casos paradigmáticamente (v. gr., VA 
>tawfif< «compilación», a partir del participio, >aswilah< «preguntas» a 
partir d d  sg. indudablemente pronunciado /suwál/, etc.).

2.1.2.11.2.2. Finalmente, en algunos casos, /V se ha transformado 
en / '/  {v. gr., VA >nafqie ~  faqa<t< = >nafqa5 faqa5t< «sacar ojos», lo 
cual es también sugerido por algunas grafías de Ale., quien, no obstan
te, no es muy de fiar en este punto)51.

50 Era opcional la contracción o el hiato cuando las vocales eran diferentes, mante
niéndose la más importante, v. gr., IQ 13/2/4 >b-ay danb< «por qué culpa», Z 1210 
>fummt< = /fl summi/ «en mi madre»: ver GMT 1.2.3.1.4. Ello dio existencia a una 
serie de alomorfos sincopados, que a veces desplazaron totalmente al alomorfo básico 
(v. gr., Ale. hadd ~hudúd «domingo» < / ’abad/, katt «cogí» > / ’axadt/, VA >(a)xawát< 
«hermanas») o que, al ser j un tur ales y comenzar por grupo consonantico requirieron 
próstasis para su uso libre, que pudo ser N  (v. gr., los pls. {il2á3} por {al2á3} de LA 
253 >idraj< «escalones», VA >ijrá< «cachorros», >idrás< «dientes», y palabras de es
tructura similar como Z 5 >ihmárak< «tu burro», etc.; ver SK n. 84) o /a / (muy favo
recida por el andalusí que la usa en todos los imperativos e imperfectivos y otros casos 
como /abán/ «hijo», /aplantáyin/ «llantén», etc.).

51 Fue, en cambio, error de St 246 considerar Ale. zénm «desabrido» como deri-
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2.1.3. Fonemas suprasegmentales.
2.1.3.1. Acento de intensidad.
2.1.3.1.1. Una serie de datos grafémicos, sociolingüísticos e históri- 

co-literarios confluyen en significar que el andalusí no conservaba el rit
mo cuantitativo del áa., habiéndolo sustituido por un sistema de promi
nencia silábica basado en el acento tónico como fonema suprasegmen
tal52. Ello no puede sorprender en modo alguno, antes bien sorprende
ría lo contrario, o sea, la preservación del ritmo silábico-cuantitativo, ya 
que las alteraciones rítmico-tonales son típicas de las situaciones de crio
llismo, como lo fue la del andalusí, descendiente del árabe importado 
por algunas decenas de millares de hablantes y aprendido de ellos por 
millones, hecho indiscutible, por más que se estiren y acorten cifras por 
algunos propugnadores de hipótesis extremas, como tampoco puede dis
cutirse la mezcla de poblaciones en proporción demográficamente muy 
adversa al elemento no-nativo, el bilingüismo generalizado desde las pri
meras generaciones hasta la estandarización del andalusí y su tendencia 
a crear monolingüismo, desde el punto y momento en que el conoci
miento del romance no era ya necesario, ni siquiera para la comunica
ción con los sectores menos progresivos de la sociedad55.

2.1.3.12 . Las pruebas grafémicas de esta hipótesis se centran en tor
no a los hechos siguientes:

a) Siempre que no siguen estrictamente, como es frecuente, la or
tografía del ác., los autores de textos en andalusí tienden a utilizar ma-

vado de {ssm}, pues lo es de {zhm} y tampoco la grafía aislada juzh «maytinadas» es 
suficiente para postular un ocasional /V > /h/.

12 La tonicidad está demostrada por su carácter espiratorio, que produce caída de 
átonas postónicas, v. gr.t en los omnipresentes /wíld/ «padre» > /wálid/ y /sáhb/ «due
ño de» > /sáhib/, pero ello no es indicio inequívoco de fonemización, puesto que se 
da también en otros dialectos árabes en que el acento no es fonémico; lo que cuenta 
realmente es si el acento es siempre previsible en términos de cantidad silábica o si, 
por el contrario, es él el que la determina, como tratamos de demostrar en el caso del 
andalusí.

”  Los indicios apuntan a una primera fase de difusión de la lengua árabe sin casi 
ningún control de uniformidad de resultados ni de calidad de registro, tanto en la se
lección de componentes árabes, como en la cantidad y calidad de la interferencia ro
mance, lo que suponía grandes diferencias, v. gr., en el uso y grado de imála, dipton
gación, velarización, interdentalización, adopción de fonemas marginales y/o de léxico 
y morfemas romances, etc. Posteriormente, la estandarización del siglo x, sin eliminar 
totalmente diferencias locales, generalizó una especie de koiné con soluciones más o me
nos uniformes para dichos rasgos.



Sincronía 61
tres lectionis aberrantes en posiciones que sabemos llevaban acento tóni
co (v. gr., el omnipresente >máci/í< «conmigo» y demás miembros de 
su paradigma, la última vocal de los temas verbales de perfectivo e im
perfectivo como en IQ 122/6/1 >yadnüq< «es glotón» 2  43 >ajtamácü< 
«se reunieron», Z 231 >yaqtülu< «lo mata», y otras en sustantivos de 
tipo {lv2á3(a)}, v. gr., Z 89 >danábu< «su cola», IA 645 >xabár< «no
ticia», y en otros muchos casos, de los que hay decenas de ejemplos en 
SK 3.1.1 y n. 85).

Ocasionalmente parece utilizarse con el mismo fin el grafema de ge
minación (tasdid), v. gr., en VA >usqüf -  usquff< «obispo», LA 95 >akif- 
fah< «bastos», G L  91 >tiqqah< «confianza» y 195 >siffah< «forma». Tal 
práctica debió generarse por el hecho de que una secuencia /KvKK / tien
de en andalusí a ser tónica, pero fuera de final de palabra, donde tal 
geminación no se realiza nunca, no hay que excluir que se realizara con- 
comitantemente con la tonicidad, puesto que hay alguna prueba morfo- 
fonémica de ello, v. gr., en VA Makkah ~  likak< «algodón del tintero» 
de un áa. /tDqah/ que LA 293 representa como >liqqah<. Es, en todo 
caso, un procedimiento mucho menos frecuente, aunque generó una op- 
cionalidad gráfica >KvK = KvKK< (v. gr., MT 489.3 >yasüq< «parte»
< {sqq}, IA 115 >yalumm< «censura» > {lwm} y 728 >cüsha< «su nido»
< {css}), a veces con consecuencias metanalíticas.

b) Por el contrario, y con idéntica restricción, tienden a suprimir las 
matres lectionis en sílabas que no eran tónicas, v. gr., IQ 2/5/1 >yalwi< 
«se vuelve» y 9/31/1 >bisaqayn< «con dos piernas», VA >sáfi< «claro», 
G L  328 >firán< «ratones», IQ 4/3/3 >yujad< «hay», 41/8/1 >camaw- 
wal< «el año pasado», etc., si bien esto es algo menos frecuente que el 
procedimiento anterior, por el riesgo de hacer irreconocibles las voces 
afectadas sí no eran muy comunes54.

54 De hecho, aunque parece evidente que se trataba de encontrar una ortografía 
morfofonémíca adaptada al andalusí, no se siguió, como ya se observa, un único siste
ma, sino se exploraron varios, como es, por otra parte, lógico, los resultados de los cua
les se mezclan en la documentación. Entre otros principios ocasionalmente seguidos te
nemos:

A) Suprimir, por innecesarias, matres lectioms en sílabas tónicas pero cerradas, ya 
que por este motivo era evidente, en principio, su carácter tónico, v. gr., IQ 34/12/3 
>wahdah< «una» y 141/5/1 >gifartí< «mi capote», VA >sunubrah< «pino», >lubyah< 
«alubia», >mata'na< «nuestro», MT 1.131 >sahbu< «su dueño», etc. (ver SK 3.1.3). 
En ello puede haber una aplicación del principio de la ortografía ác. que rechaza >KvK<.
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c) Aunque en ningún momento hubiera conciencia clara entre los 
andalusíes del cambio de ritmo de su lengua con respecto al árabe an
tiguo y oriental, acostumbrados como estaban a concebir las diferencias 
entre sílabas como de cantidad55, hay indicios vehementes de que esta 
situación Ies llevó a producir una adaptación acentual de la métrica del 
ác. o carüd, utilizada en el muwaisab y, sobre todo, en el cejel56.

2.1.3.1.3. Para concluir esta argumentación, en la que se trata de 
demostrar que es el acento tónico el que motiva la ocasional utilización 
u omisión por el código grafémico más típico del andalusí de grafemas 
históricamente de cantidad, debemos preguntarnos si en algún caso la 
estructura silábica es la que determina la posición del acento, ya que St 
creyó verlo en la famosa regla de Alcalá (p. 6, ed. Lagarde) sobre la acen
tuación de los adjetivos patronímicos o de nisba, como dijimos en SK 
3.1.6 y aclaramos en Corriente 1990b, es uno de los muchos casos de 
ingenuidad teórica e ignorancia gramatical de fray Pedro, que intentó 
dar una regla, inexacta y violada por sus mismos materiales, que expli
cara el hecho de que el sufijo correspondiente, generalmente tónico, tu
viese un alomorfo átono, en cuya distribución, en principio dialectal, ha
bían acabado influyendo preferencias a acentuar o no acentuar determi
nadas secuencias de sílabas, al margen de un efectivo valor fonémico de 
la cantidad57.

Hay, sin embargo, casos en que se vicáa esta norma, incluso contra la convención del 
ác., v. gr., IA 112 >rátl< «libra», Z 2078 >dáy'a< «aldea», quizá por la razón del epí
grafe que sigue.

B) Utilizarlas, por el contrario, a modo de vocalización intralineal, para garantizar 
determinada pronunciación en sílabas que era obvio no podían ser tónicas por razones 
morfofonémicas, v. gr., IQ 2.2.2 >raytü< «lo vi», Z 24 >lü< «para él», G L 222 >tü- 
rayyjK «Pléyades». Por otra parte, aunque no parezca aceptable la explicación de Hb 
15 en los casos que vamos a ver, como manera de evitar la caída de vocales que se ten
diera a elidir, ya que esto no sucedía habitualmente en andalusí, no se puede excluir 
que ortografías como LA 76 >tíhál< «bazo», >tdád< «patrimonio» y >tlráz< «borda
do», 78 >ikáf< «basto», etc. (ver SK n. 87) indiquen una pronunciación paroxítona, 
registrada por otras fuentes.

C) En épocas tardías, no es sorprendente que tal mezcla de sistemas, tendentes 
uno a expresar el acento y otro a marcar las vocales, hayan producido total anarquía 
grafémica, como AB >habibak< «tu amigo», Hv >sa(a< «hora», etc,

”  De hecho, tanto VA como Ale. traducen «acento» por /mádda/.
56 Ver sobre esta teoría, GMT 69-81.
57 Como se verá inmediatamente, uno de los puntos en que el haz dialectal anda

lusí no llegó a la uniformidad total fue precisamente la posición del acento en algunos 
tipos de palabras. EDo debe reflejar una diversidad inicial entre los dialectos traídos a
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2.1.3.1.4. El acento en andalusí tendía a ser fijo para cada tipo de 

palabras de la misma estructura silábica, no alterándolo la sufijación, sal
vo en el nombre los sufijos de dual y pl. regular y generalmente, como 
hemos dicho, el de nisba, así como en el verbo el sufijo {*u} de pl. se
guido de otro sufijo.

Los tipos acentuales son:
1) /KvKvK/ que continúa /KvKvK/ y /KvKvK/ del áa. No existió, 

al parecer, en andalusí, o si lo hizo fue en fase muy antigua y con ca
rácter muy localizado, un tipo acentual /KvKvK/, siendo la segunda vo
cal en los casos que lo aparentan un mero apéndice vocálico no fonémi- 
co (v. gr., Ale. gébel, gémal, ctbar, qábaá ~  /jábl/, /jáml/, /síbr/, /sáb7). 
Si dicho apéndice se fonemizaba (cosa posible en algún registro, y bas
tante utilizada por los cejeleros), se producía el ajuste de acentuación co
rrespondiente (v. gr., en Ale. roban, cohól, buléh, homar, xuhéb = /rahán/, 
/kuhúl/, /buláh/, /humár/, /suháb/).

2) /KvKvK/, resultante, sin excepción, de áa. /KvKvK/ v. gr., /ká- 
tib/ < /kátíb/.

3) /KvKKvK/ ~  /KvKKvK/ continúan áa. /KvKKvK/ y palabras 
acabadas con esta secuencia silábica. Hay documentación de los dos ti
pos de acentuación, tanto nativa (v. gr., Ale. makzén, mafráx, magrám, 
tekayúl vs. ménxef, méxleq, tecécun) como reflejada en arabismos (alma
cén, aimocadén, moharracho vs. almófar, almuédano), con igual situación 
ante el sufijo fem. {-a} (v. gr., Ale. manaba «estrado» vs. madrába «al
madraba; tejar» y, en arabismos, almártaga < /alm ártaV  vs. almadraba). 
Sin dejar de observar el predominio de alguna solución en determina
dos casos {v. gr., la acentuación oxítona en las formas finitas de los ver
bos, frente a la paroxítona en raíces cuadriconsonánticas), ni excluir una 
posible interferencia del tipo de acentuación de la pronunciación urba
na de Oriente, identificado allí con el del ác., es probable que aquí ha
yan confluido reflejos de antiguos dialectos que acentuaban según dis
tinto criterio, unos remontando el acento hasta encontrar sílaba larga 
(como hoy en Siria e Iraq) y otros que preferían la acentuación paroxí
tona (como hoy en Egipto), todo lo cual aceptó el estándar andalusí sin

Occidente por los conquistadores árabes, que se refleja también, v. gr., en la distinta 
acentuación que da el mt. a algunos tipos de palabras, frente a lo habitual en el resto 
del árabe occidental.



revisión alguna o incluso tolerando simultáneamente las dos acentua
ciones.

4) A juzgar por las transcripciones de Ale., el andalusí parece haber 
tenido una cierta preferencia por el tipo acentual /KvKKvK/ como con
tinuación del áa. /KvKvK/, v. gr., játnor «capitel», quléymen «Salomón», 
tarik «calendario», unen «fe», diñar «dobla», bárud «pólvora», tébut 
«arca», néqut «humanidad», etc. Sin embargo, también abunda el tipo 
contrario, v. gr., hanút «tienda», quirát «blanca», diguén «aduana», lo que 
acusa como en el epígrafe anterior la presencia de dialectos con distintas 
soluciones.

2.1.3.2. Geminación consonántica.
2.1.3.2.1. La geminación, un mecanismo esencial de la morfología 

árabe, existía normalmente en los registros altos y medios de esta lengua 
en Alandalús, como lo prueban, entre otras cosas, algunos arabismos, v. 
gr., albañil < /albanní/, alcarceña < /alkarsánna/, falleba < /xallába/, arra
bal < /arrabád/, cuyos resultados habrían sido distintos de no haber ha
bido doble consonante58.

2.1.3.2.2. Sin embargo, los registros inferiores, quizá por acción del 
sustrato, tal vez la inhibían ocasionalmente, como indican, no tanto gra
fías como las de, v. gr., AB >linisu< «para sí», >niearaf< «informo», >ba- 
nasará< «con los cristianos», Hv >yirudak< «te devuelve», >sukar< «azú
car», etc., que podrían deberse a meras omisiones grafémicas de los no 
muy hábiles escribas mudéjares o moriscos, sino, con mayor fuerza, fe
nómenos morfofonémicos como las muy frecuentes confusiones de las 
formas II y III del verbo, que se citarán en su lugar, así como otros ci
tados en SK 3.2.2, entre los que es llamativa, en Ale., una alternancia 
morfológica como la de ahíla akáil «alfiler», formado sobre un degemi
nado * / axila/ < /axillah/ pl. de /xilál/.

2.1.3.3. Al hablar de los fonemas afectados, ya nos hemos referido 
al carácter precario del suprasegmental de velarización en los registros 
bajos del andalusí, con diferencias entre aquéllos, pues así como tene
mos datos tales como ultracorrecciones que demuestran que /t/  se esta-
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58 Incluso parece haber habido casos de geminación espontánea, imprevisible por 
razones morfofonémicas, como las señaladas para /r/, y otras que pueden ser de tipo 
expresivo {v. gr., los muchos {Ia22u3}, como VA >sallütah< «calva») o ultracorreccio
nes (v. gr., VA >gayyür< «celoso») o sustituciones de formas por otras más frecuentes 
(v. gr., LA 272 >dawwár< «mareo» por /duwar/).
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bleció en el repertorio fonológico andalusí con bastante firmeza hasta lle
gar la fase final y subsistir sólo registros muy bajos, los restantes fone
mas velarizados no parecen haber alcanzado parecida estabilidad en nin
gún momento.

2.1.4. Fonética combinatoria.
2.1.4.1. Asimilación. En andalusí, como en todos los dialectos ára

bes e incluso en la pronunciación real del ác., se dan muchos más fenó
menos asimilatorios de los que señala la ortografía habitual, más morfo- 
fonémica que fonética.

2.1.4.1.1. Como casos de asimilación total o parcial entre consonan
tes, son ciertamente reales las asimilaciones en contacto sugeridas por 
Ale. «apetecer» nadmaní admanéit < /natmanná/, guixt ~  akxía «cubier
ta» -  /gisí ~  agSíyya/, neceguéq «apolillarse» < /natsawwás/, DC 7 ned- 
nehédu «suspiramos» < /natnahhádu/, naihól «entraré» < /nadxúl/, e in
dudables las reflejadas en ortografía árabe como IQ 90/20/4 >mahfün< 
«podrido», 118/0/1 >muhtaqal< «embarazado», 28/3/1 >zahallak< «te 
ha parecido» y 31/8/4 >ujjak< «tu rostro», Z >allimahha< «la que tie
ne» < /allí má'ha/, VA >huzzah< «alforza» = Ale. huqza ~  huzzéq </alhuj- 
zah/, >nallas< «me siento» -  Ale. naüéq < /najlás/59.

2.1.4.1.2. Es característico del andalusí, entre otros dialectos neoá- 
rabes, asimilar a la /!/ del artículo no sólo las llamadas letras solares, sino 
también /j/, v. gr., Ale. ramal ajéfen «carena», qoltána ajébel «madresel
va», DC 9 agímaá «la iglesia», 13 a gecediin «corporales»; sin embargo, 
no faltan indicaciones contrarias, v. g r Ale. 28.1 bil jbm a «con la igle
sia», o la mayor parte de los arabismos, como aljuba, álgebra., aljama, al

jofaina, etc., lo que puede interpretarse como un uso infracorrecto, co
nexo con una tendencia tardía y quizá de origen norteafricano, a arti
cular t)¡ como Di] (ver 2.1.2.5.2.2).

2.1.4.1.3. Caso muy peculiar es el de los grupos de sibilante o chi
cheante más dental. Es sabido hace mucho que en granadino /§t/ tendía

í9 Quizá yemenismo, a la vista de Goitein (1934: xxiii) Ü(g)gis, con la solución con
traria, aunque reflejen todos probablemente una previa pronunciación oclusiva de /j/; 
el fenómeno inverso parece haber producido /lawn/ en áa., al usar con artículo el ph. 
>gón< o su reflejo arameo /gawná/. En cambio, pueden deberse al oído romance asi
milaciones como Ale. kúnce «señal de la palma» < /xámsa/ o las de algunos arabismos 
(v. gr., carrazón < /qarastún/ < xapuroiov) y topónimos {v. gr., Va. Alcira < /alj(i)zíraI).
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a /c / {v. gr., Ale. quincha «cresta», todavía >qirístah< en VA, ticháin «ca
pacete», todavía >tistany< en VA, mtachán «tostar», todavía >tustün< 
en Z 1051, frente a IA 335 >tujün< = /tucún/, etc.: ver SK 4.1.2), pero 
hay indicios muy anteriores de asimilación /st/ > /s(s)/ tanto en arabis
mos (alfó(n)cigo < /alfústuq/, almáciga < /almástika/) y topónimos {v. 
gr., Écija < /ástija/, ya con grafía alternativa >>sjh< muy antigua) como 
en material intraandalusí (v. gr., VA >saqsá< «preguntar» < /astaqsá/, y 
MT 561.6 >sabl< «establo»).

Nuestra conclusión es que esta tendencia a asimilar la dental a la si
bilante o chicheante anterior (muy difundida en árabe norteafricano) dio 
lugar a ima reacción infracorrecta que, restaurando la dental en posición 
primera, acabó produciendo una africada, que necesariamente tenía que 
ser /c/, único fonema de tal tipo en andalusi. Tampoco se puede excluir 
una contaminación de la solución /c / que daba el granadino a /jt/ (v. 
gr., nachárr «rumiar» < /najtárr/, nechehét «esforzar» < /najtahád/) y l i t i  
\v. gr., «serbal» muchachia < /mustahíyya/, nachààf «escarmentar» < 
/naSta'áf/, «quejarse» nachaqui < /nastakí/, nachagál «ocuparse» < /nas- 
tagál/, etcétera).

2.1.4.1.4. Un caso aislado, pero interesante, es la asimilación /jh/  > 
/jj/ = /c/ en /wajh/ «rostro», cf. VA >ujj<, Ale. 43.29 guéch, Z 397 >fuj- 
ju< «en su cara», etc.

2.1.4.1.5. La asimilación se opera a distancia en algunos casos, v. 
gr., con las nasales en Ale. «reverencia» nimándaq «hacer cortesías (ve
necianas)» < */bandaq/ < /albunduqiyyah/ «Venecia», y en «violeta» me- 
néfsige < /banafsajah/.

2.1.4.1.6. La asimilación de velarización, reveladora del carácter de 
suprasegmental de ésta, es importante como prueba de la incorporación 
efectiva de este rasgo a la fonología andalusi, al menos en registros me
dios o altos, dándose indudablemente y como ultracorrección en VA en 
(ftq), v. gr., >infit/táq<, >nisaqsl< «preguntar», >satal< «cubo», etc. y 
siendo probable en los entornos sin ìmala de Ale. aqáquifa «obispos» y 
maqáqui «abrevaderos».

2.1.4.1.7. La asimilación de vocal a consonante se ha dado de ma
nera permanente por el amplio espacio articulatorio que deja el parquí
simo vocalismo árabe a cada vocal, introduciendo el principio de aco
modación de éstas al entorno consonántico. Aparte de otros casos ya vis
tos, es importante la palatalización de /a / en N  (v. gr., VA >dijájah< 
«gallina», Ale. cijára «higuera» < /sajarah/, gizzár «carnicero» < /jazzár/,
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bamàmig «nota» < (barnamaj/, karìnja «bre^o» < / xalanj/, en este caso 
incluso a distancia)60.

No son, en cambio, palatalizaciones, sino reacciones ultracorrectas a 
la velarización que convertía N  en /a/, casos como Ale. cifràvy «melan
cólico» < /safràwi/, el omnipresente /gíllaJ  «cosecha» < /gallah/, LA 116 
>qis'ah< «lebrillo» < /qascah/ y alguno otro citado en SK 1.1.7, del mis
mo modo que se reacciona hacia /a / infracorrigiendo fu i cuando actua
ba la misma tendencia velarizadora sobre /a / iv. gr., LA 152 >qarasiy- 
yah< «pertenencia a Qurays» o rabazuz </rúbb assús/ «jugo de regaliz»).

2.1.4.1.8. La asimilación de las semiconsonantes /w / y /y/ a la vocal 
siguiente, con el resultado de una vocal inicial homorgánica con la semi
consonante perdida parece haber sido una tendencia infracorrecta y re
primida, pero que aflora en algunas transcripciones, v. gr., EY 60 Aluíid 
</alwalíd/, h it > /yazíd/, y arabismos, v. gr., aluquete > /alwaqída/, alo- 
quín < /alwaqí/: la vocal inicial puede ser enmascarada en la ortografía 
árabe con una alif, cuyo bamz ya sabemos que no parece haber tenido 
realidad fonèmica, v. gr., en el omnipresente >}id< «mano» (cf. VA 
>i/ídm< «manos» y el diminutivo de Ale. udéide), siendo también muy 
probable que >w< y >y< representen fu / e N  iniciales en transcripcio
nes como las de MT 1.78 >yjdrh< Isidoro, 156.1 >ylsks< Illescas y 183.8 
>wraqh< Urraca.

2.1.4.1.9. La asimilación entre vocales o armonía vocálica en anda
lusi, como en el resto del árabe, es frecuente en diversas posiciones y 
tanto en voces nativas como alógenas, cf. Ale. bvrñna < barrena, borruca 
< verruga, quüüm «escalera», xucúr < segur, durüri «necesario», zibtba 
«uva passada», quétr «grande», quictr «mucho», gizira «isla», G L  >turbü- 
nah< «pùlpito», IQ 9/34/1 >rugün< < Aragón.

Sin embargo, no es un principio absoluto, habiendo cierta tenden
cia a resistirlo e incluso a ultracorregirlo con curiosas disimilaciones como 
/uw-V/ en /iw-V/ (v. gr., Ale. quigua -  /qíwwa/ «fuerza», ciguár = /si- 
wár/ «imágenes» y quiguár = /kiwár/ «pelotas»)61.

2.1.4.2. Disimilación.
2.1.4.2.1. La disimilación de vocales ha sido frecuente para favore

cer la secuencia /i-a/, v. gr., el omnipresente /nisráni}  «cristiano», Ale.

“  Ver Corriente (1981c: 33 y n 4).
“  Según es general en neoárabe, el pronombre de 3 .“ persona no armonizaba como 

en ác., v. gr., IQ 6.2 >flhum... yajihum... maSíhum<.
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ticrár «repetición» (y otros m asdares del mismo tipo), LA >ziráfah< «ji
rafa» por /zaráfah/, etc.“ .

2.1.4.2.2. La disimilación en una sonorante (/r/, /!//, /m/, /n / o /y/) 
de consonantes geminadas o repetidas es frecuente en andalusí, aunque 
casi constituye un universal lingüístico, v. gr., LA 35 >kumásah< «cua
derno» < /kunnasah/, VA «sauce» >sir/fsáf<, «quebrar» >fardaht< < 
/faddahtu/, «azada» >qaydüm< < /qaddüm/, «bulto» >tunbüqah< < 
{tbq}. Fenómenos iguales o parecidos se dan en los arabismos, sin que 
puedan ser atribuidos al andalusí, v. gr., marlota < /mallúta/, P alicerce 
«cimiento» > /alisás/, etc. (ver SK 4.2.2 y n. 100), pero en algún caso 
incluso la documentación andalusí los recoge, v. gr., P azatnbujo «acebu- 
che» </azzanbúj(a)/ < /azzabbúj/, Ale. zarbatána «cerbatana» de /zabtá- 
n a/62 63, etc.

2.1.4.2.3. Hay bastantes casos de disimilación haplológica, v. gr., el 
omnipresente /sunúga/ < «sinagoga», Ale. kanzáir «porquero» < /xan- 
zír/ +  {áyrl, 56.2 dale yadlimúna = / cala allí yadlimúna/ «sobre los que 
nos maltratan», etc. Entre éstos son llamativos, por tener antiguos pa
ralelos semíticos, los de reducción de /y#/, sea o no un sufijo de nisba, 
en juntura con el morfema {-ín} v. gr., IQ 9/28/3 >mudallin< «dejando 
caer», 84/17/4 >mukárlh< «arrieros», MT 1003.5 >sinhájín< «cenhegíes» 
y G L 310 >mádln< «medos».

2.1.4.3. Son frecuentes las metátesis, buscando una articulación más 
fácil o al amparo de etimologías populares o, al menos, de un metaná- 
lisis a favor de raíz más conocida, v. gr., VA >nilattam< «amasar» < 
{tlm}, >natnácad< «contradecir» < {cnd}, >tarbazín< «pica» < /tabarzln/, 
>casf< = >cafs< «agalla de pino», >raecádah< «catapulta» < /'arrádab/, 
>wabá< = >bawá< «pestilencia», IQ 68/5/3 >yazhü< «se burla» por 
/yahzü/, etc., así como otros casos en los arabismos que suelen ser in- 
trarromances {v. gr., adelfa < /addífla/, adárgama < /addármaka/, alba- 
haca < /alhabáqa/, arrelde < / arrítl/, etc.).

2.1.4.4. Junturas.
2.1.4.4.1. El andalusí estándar, como el ác. y otros dialectos árabes, 

no toleraba grupos bioconsonánticos tras juntura terminal o silencio, o

62 En este último caso puede tratarse también de una preferencia de /z / por /i/, a 
causa de contaminación funcional con [z]. No es claro que Ale. culliém sea realmente 
una disimilación de /kúlli yáwm/, pues puede tratarse de una haplología de /kúll (al)ayyám/.

63 Cuyo origen sa. estudiamos en Corriente (1980b: 208).
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sea, a principio de palabra, aunque ocasionalmente se haya dado algún 
caso en registro bajo, pronto enmendado con vocal prostética64.

2.1.4.4.2. Ante dicha juntura, o sea, en final de frase, tampoco los 
toleraba, por lo que solía separar ambas consonantes, especialmente si 
una era sonorante o faringo-laringal, con una [a] disyuntiva no fonémi- 
ca, como censuraba ZM 93, v. gr,, VA «abejas» >nah[a3l<, «rehén» 
>rah[a]n<, «pie» >rij[a]l<, Ale. «vivar» jóhar, «acíbar» ábar, «agradeci
miento» xúcar, «aladar» qúdek.

Ya hemos dicho que ocasionalmente dichas vocales se fonemizaban, 
reflejándose como tales y recibiendo el acento (cf. azahar < /azzahár/ < 
/azzahr/). Quizá era una opcionalidad de carácter dialectal, puesto que 
tal evolución aparece completa en dialertos norteafricanos (v. gr.} mr., 
/lhatn/ «carne», /bhor/ «mar», etc.) y era ya entonces utilizable por los 
cejeleros cuando necesitaban rimas (ver SK 4.4.2).

2.1.4.4.3. En juntura abierta, o sea, ante otra palabra que comen
zara con consonante, la primera palabra recibía una vocal disyuntiva, ge
neralmente /i/, pero /a / en entorno faringo-laringal, v. gr., IQ 13/15/1 
>bacdi dá< «después de esto», 11/7/4 >farha qalbK «alegría de mi co
razón», 89/10/1 >tabea fikum< «naturaleza en vosotros», VA >kulli 
yawm< «cada día», >bifardi yad< «con una mano», >sabca mi5ah< «se
tecientos», Ale. 33.25 cúlli niqráni «todo cristiano», fardigualéd  «hijo úni
co», cúlliboa «cada paso»65.

Es de observar el uso de esta vocal, incluso cuando no sería nece
saria por no acabar la primera palabra en dos consonantes (ver PES 4.4, 
con casos como 56/3/2 /takríri/, 59/5/5 /gáyri ánna/, etc., particular
mente frecuentes tras diptongo), mientras que no suele insertarse tras 
grupo con sonorantes, v. gr., IQ 1/4/2 >mink fuwwah< «de ti una boca», 
93/3/2 >jins min< «género de» y 38/26/1 >cank yuqáK «de ti se íce», 
44/2/1 /xálq/ y PES 38/1/1 /attárf/, habiendo un ej. con /s/ en IQ 1/8/2 
/hábs/.

64 En la fase previa a la estandarización, sin embargo, se detectan al menos dos ti
pos de dialecto, con y sin fenómenos de caída de determinadas vocales átonas o de / 5v/ 
inicial (ver 2.1.2.11.2.1b) y consiguiente tolerancia del grupo consonántico inicial re
sultante, habiendo ambos dejado sus huellas, por más que la estandarización haya pro
curado borrar las del primer tipo con un uso característico de /P)i-/ o /P)a-/ prostética 
o disyuntiva. Así han de entenderse algunos pls. {il2á3}, los imperfectivos {y/t/nila22á3} 
(en IQ aún a menudo, en cambio, {y/t/nala22á3}), los adverbios /ahná/ «ahí» y /ah- 
nák/ «ahí», etc.

“  Ver 2.1.4.4.1 para el caso excepcional de /+ u + / en algunas centenas.
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Por otra parte, cuando el grupo consonántico lo es por geminación, 
puede a veces resolverse suprimiéndola, v. gr., IQ 75/9/4 >tarud li< «me 
rechazas» y 11/8/1 >lá bud lu< «le es preciso».

2.1.4.4.4. La juntura abierta entre palabra acabada en vocal y otra 
que comenzara con / # V  admitía dos tratamientos: a) preservación, y
b) contracción con caída de la primera vocal, lo que se daba siempre en 
las preposiciones /bi/, /fi/ y /li/ ante el artículo (cf. Ale. 9.25 lai y 10.2 
bal, fa i) y en otros casos (v. gr., IQ 7/11/3 /qatác albár+ atári/ «corte 
mis pasos el Creador», 13/2/4 >bay dánbi< «por qué culpa», 16/2/2 /bál- 
fi mitqál/ «por mil meticales» y 121/2/1 /tádr+ ás/ «sabes qué»), o de 
la segunda (v. gr., IQ 20/29/1 / cábdu+ na/ «su siervo soy», 32/7/6 /abu+ 
shaq/ «Abü írháq» y 148/3/4 /yámma/  «madre mía»).

2.2. Morfología

2.2.1. Nombre.
2.2.1.1. Derivación.
2.2.1.1.1. El nombre se define en la gramática árabe morfológica

mente como una categoría de segmentos resultantes de la interdigitación 
de un morfema radical con determinados morfemas derivacionales, con
tinuos o discontinuos, segmentos que pueden entonces admitir morfe
mas inflexionales, generalmente continuos, para expresar categorías ló
gicas que no sean cronemas. Dicho en lenguaje más llano, todo nombre 
contiene una raíz de 3 ó 4 consonantes (rara vez otro número), cuya vo
calización, prefijos, sufijos e infijos concretan su significado, según un sis
tema de formas de derivación con sus correspondientes funciones, e in
tegran una palabra autónoma, que puede mediante las correspondientes 
inflexiones expresar género, número, caso y determinación, pero en nin
gún caso tiempo, a diferencia de lo que ocurre en el verbo.

2.2.1.1.2. Dicha estructura es fácilmente susceptible de representa
ción gráfica, sustituyendo las consonantes radicales por cifras y transcri
biendo el resto de los fonemas que caracterizan cada forma, lo que nos 
permite decir, v. gr., que /kátib-un/ «escritor» es un nombre de forma 
{Iá2i3} de la raíz {ktb}, forma exclusiva del participio agentivo o que 
/miknasat-un/ «escoba» lo es de forma {mil2a3at} de la raíz {kns}, for
ma propia de un nombre de instrumento, etc.

La fuerza de esta sistematización es tal que no sólo ha encuadrado
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la práctica totalidad del léxico nativo, sino que se ha aplicado en la me
dida de lo posible a las voces extranjeras arabizadas, que a menudo han 
sido adaptadas a una forma aceptable en la morfología árabe {v. gr., 
(piXooocpía > /falsafah/, como {Ia23a4ah) de una supuesta raíz {flsf}, a 
la que se da curso efectivo creándole las derivaciones posibles en la mor
fología árabe, v. gr., /mutafalsif-un/ «filósofo pretendido», etc.)66 67.

2.2.1.1.3. El árabe antiguo, lengua de tendencia morfológica hiper
trófica, había llevado dicho sistema a un considerable grado de compli
cación, utilizando funcionalmente muchas decenas de formas, aunque no 
siempre de manera eficaz, ya que a veces había más de una para la mis
ma función y viceversa (v. gr., el nombre de oficio puede expresarse por 
{mil2a3), {mil2á3} o {mil2a3ah}, pero {mil2S3} puede también funcio
nar como adjetivo de intensidad).

2.2.1.1.4. El neoárabe ha abandonado buena parte de dicha proli
feración morfológica, muy particularmente en sus dialectos occidentales, 
pudiéndose señalar, como hicimos en SK 5.1.1, el claro predominio en 
andalusi de sólo unas pocas formas nominales, continuadoras de las del 
áa. (Iv23), {Ia2v3}, {Ii/u2a3}, {Iá2a/i3), {Iá2ü3}, {Iay/w2a3), {Ia2ü/i3}, 
{Ia2á3}, {Íu2a/ü3}, {Ia22a3}, {al2a3}, {mal2a/i3}, {mal2ü3}, {mil2á3}, 
{lv23áj, (lv23án|, {lv23üt|, {Ia23a4}, {Ii23i4|, {Ia23ü/T4} y {Ia23a4ah}6'.

2.2.1.1.5. Además de esta contracción del sistema, son llamativos 
en andalusi los siguientes fenómenos:

2.2.1.1.5.1. Aunque lo normal en la forma {lv23} del áa. es su con
servación en andalusi, sabemos que solía intercalarse una vocal no fonè
mica en el grupo final que, con todo, en algunos casos se fonemizaba, 
como lo atestiguan no sólo muchas rimas de IQ y las transcripciones op
cionales de VA, sino también documentos dialectales sin condicionamien
to prosódico ni acústico, v. gr., Z 598 >nacás< «parihuelas» o Ale. cama 
«calabaza», LA 128 >faqác< «setas», etc. (ver SK n. 110). A la vista del

66 Ya señalábamos en SK n. 107 que los dialectos periféricos, como el andalusí, mal- 
tés o los de Kormakiti y Asia Central, exhiben por razones sustráticas o astráticas una 
mayor tolerancia para voces que nunca llegan a ser bien asimiladas a los esquemas de- 
rivacionales; sin embargo, el funcionamiento básicamente inalterado del sistema de plu
ral fracto, así como de la morfología verbal, permiten afirmar que este rasgo típico de 
la gramática semítica sigue vigente incluso en ellos.

67 A esta contracción pueden adscribirse sustituciones tales como LA 271 >darráj< 
por /durráj/ «francolín», 298 >nucrah< por (nu'arah/ «tábano» y >nafísah< por /nu- 
fasáV «parturienta».
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total dominio de este fenómeno en mr. en nuestros días, no parece des
caminado pensar que se trata de una marcada tendencia de algún dia
lecto constituyente del haz dialectal andalusí, probablemente de paren
tesco yemení68.

2.2.1.1.5.2. La ley de Philippi, por la que N  tónica en sílaba cerra
da tiende a convertirse en /a/, parece haber determinado que del. áa. 
{li23} aparezca a menudo en andalusí como {la23}, v. gr., en VA >bant< 
«hija», Ale. dálaá «costilla», ráje! «coluna» y otros muchos casos citados 
en SK 5.1.3, confirmados por ultracorrecciones como >qiscah< en ZM 
92 por >qaseah< «escudilla», LA 184 >zind< y 285 >firq< por /zand/ 
«brazo» y /farq/ «diferencia», etc.; quizás ello explica el topónimo Hs. 
Alquézar, documentado en grafía árabe como >5lqsr<, que presupone 
un */alqís[a]r/ por /q ásta jr/69..

2.2.1.1.5.3. A pesar de la fuerte tendencia del andalusí a la acen
tuación aguda de /KvKvK/, en los casos de alternancia (KvK(v)K/ del 
áa., unas veces se realiza dicha tendencia iv. gr., VA >qutün< > algodón, 
Ale. dubúr «culo» < /dub/ú)r/, siempre así en los pls. continuadores de 
áa. {Iu2(u)3}, v. gr.} Ce., Co. y To. Algodor < (al^udúr/), mientras que 
otras se prefiere una forma /KúKK /, v. gr., Ale. róbaa = /rúb[a]c/, de 
donde arroba.

2.2.1.1.5.4. La forma {Ia2a3} del áa. se refleja normalmente en an
dalusí estándar como {Ia2á3} (al igual que {Ii2á3} y {Iu2á3}, v. gr., Ale. 
gilád «grosura», Gr. Gorafe < /güráf/ «algorfas, hórreos», como demues
tran los arabismos alcafar «grupa» </alkafáI/, alcahaz «jaula» < /alqafás/ 
y adaraja «grada» < /addarája/, los topónimos Va. Benifaraig < /baní fa- 
ráj/ «hijos de F .» y Va. Benicalaf < /bani xaláf/ «hijos de X .», etc., por 
no mencionar las transcripciones de Ale., casi unánimes en este punto 
y sospechosas de errata tipográfica cuando no lo son, de manera que en

68 A lo dicho sobre este particular en SK n. 119, puede añadirse ahora la afirma
ción de O. Jastrow en Fischer y Jastrow (1980: 110): «Im äußersten Süden der Arab. 
Halbinsel (Hadramaut, Dofar, Ristäq) ist eine starke Tendenz zur Endbetonung zu beo
bachten...».

69 El mismo principio parece haber actuado sobre otras secuencias silábicas, v. gr., 
/KiKKaK/ en VA >darham< «denario» (cf. adarme), {1Í23Í4} en Ale. háqaram «agraz» 
= /hisrim/, alkárqar «dedo coraron» = /xinsir/, albátigar «meñique» = /binsir/, y kámaq 
«galapo» = /xirniq/ (ver SK 5.1.14), y tal vez, aunque la acentuación es insegura, en 
casos como IH  62 >matrad< «mercado de esclavos» por /ma'rid/ y LA 185 = G L 226 
>mankab< «hombro» por /mankib/.
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casos como adarga es muy probable haya que partir de un alomorfo dia
lectal /dárqa/  y no del habitual /daráqa/ (cf. Ale. daráca y dárque).

La existencia de tales alomorfos está apoyada por la relativa frecuen
cia en la documentación andalusí de {la23} por {Ia2a3}, v. gr., en VA 
«camella» >jamlah<, IQ 9/14/3 >baqrah<70 «vaca», LA 281 >tarf< «par
te» y otros muchos ejemplos citados en SK 5.1.6 y confirmados por al
guna ultracorrección famosísima como los reflejos /jíbl/ de /jaba!/, v. gr., 
en Gibraltar, Gibraleón, etc.

2.2.1.1.5.5. El andalusí se alinea con todos los dialectos neoárabes 
que siguen la tendencia ya presente en áa. y atestiguada por Síbawayhi 
(II: 277) de convertir {Ia2i3) en {la/i23}, como lo demuestran LA 80 
>salf< < /salif/ «antepasado», Ale. míeda «cuajar» < /ma'idah/, quéltne 
«dicion, habla» < /kalimah/, quétf «ombro» < /katif/, y fákad  «pierna» 
< /faxid/, G L  161 >kabd< «hígado», etc.

2.2.1.1.5.6. La forma {al2a3| de adjetivos de color o peculiaridad 
física se documenta siempre en andalusí como {al2á3}, como demues
tran las grafías de Ale. abiád «aluo» ”  /abyád/, azraq «añirado» = (az- 
ráq/, azfár «amarillo» = /asfár/, ebléh «baboso» = /abláh/, ahdéb «corco- 
bado» = /ahdáb/, etc., así como en grafía árabe >al-ahwál< «el bizco» 
en MT 210.4 y, en la toponimia, casos como Guadalaviar < /wád alab- 
yád/ «el río blanco». Su femenino {lá23a}, sin embargo, no parece com
portarse como el {la23á3} de que procede, ya que su morfema final es 
tratado como si fuese l-a(t)}, lo que se observa tanto en su falta de acen
tuación (cf. Ale. céude «negra», zarca o garga de ojos» o los to
pónimos Gu. Algora < /algáwra/ «la honda», Alhambra > /alhámra/ «la 
bermeja», etc.), como en la realización de su / —1+/ en anexión (v. gr., 
IQ 146/6/4 >zarqat alyamámah< «Zarqá5 (la zarca) de Alyamáma)»71. 
En cuanto al p l. Ílu23) que, según la gramática clásica, corresponde tan
to al masculino como al femenino de este tipo de adjetivos, cúmplese 
dicha expectativa en bastantes casos (v. gr., Ale. bid -  /bíd/ «blanco/as», 
qúfar = /súfr/ «amarillo/as», zorq = /zúrq/ «azules», homar = /húmr/ «ro- 
jo/as», húdeb = /húdb/ «jorobado/as», humq = /húmq/ «necio/as«, qu
inar = /súmr/ «moreno/as»), pero es más frecuente la fonemización de 
la vocal disyuntiva con acentuación consiguiente (v. gr., Ale. buléh -  /bu-

70 Exigido por la rima, aunque el ms. tiene >baqarah<.
71 Idéntico tratamiento para el segmento final del pl. fracto {Iu2a3á} parece darse 

en IA 85 >gurabatl< «los ajenos a mí».
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láh/ «necio/as», xuhéb = /suháb/ «grises», cohál = /kuhál/ «negro/as», 
huguél = /huwál/ «tuerto/as», etc.); en otros casos aparecen plurales abe
rrantes como Ale. ceudin «negros», beqmit «mudas», VA y LA 278 
>sawdánát< «negras», lo que parece indicar un cierto grado de varia
ción subdialectal72.

2.2.1.1.5.7. En lo que se refiere a la distribución de los prefijos de
nominales {ma-}, {mi-) y {mu-}, es sabido que el ác. refleja en este punto 
un dialecto del áa. que ha innovado con respecto al proto-semítico una 
funcionalización de dicha diferencia vocálica, por la que {ma-} se adscri
be predominantemente a nombres de lugar y tiempo, {mi-} a nombres 
de instrumento y {mu-} a participios de verbos derivados o cuadricon- 
sonánticos. Esta distribución no es a menudo seguida por el neoárabe 
y tiene incluso en su documentación más antigua abundantes indicios de 
ser una innovación de algunos dialectos prestigiosos ante los gramáticos. 
Así, por ejemplo, no es sorprendente la forma de nombre de instrumen
to {mil2á3} (renovada sobre un más antiguo {Ii2á3}, puesto que la ley 
de Barth casi exigía la vocalización disimilatoria en /i/  de las vocales in
mediatas a una /a / morfemática73, pero el resto del semítico y el neoá
rabe no confirman el carácter original de las otras dos formas de nom
bre de instrumento {mil2a3} y {mil2a3ah}, donde la exigencia clásica de 
una vocalización con ¡M parece contaminada de {mil2á3}, del mismo 
modo que el uso casi exclusivo de {mu-} en los participios parece una 
generalización distintiva de un fenómeno de labialización que falta en 
otras lenguas semíticas74. Diríase que {mv-} en el hamito-semítico primi
tivo era un prefijo deverbal de sentido amplio (sujeto, objeto, instru
mento o localización de la acción) cuya especialización y diversificación 
tuvo lugar sólo mucho más tarde y ya no a la par ni siquiera dentro del 
semítico. Por eso presenta el neoárabe en pste punto perfiles distintos 
de los del ác., que para el andalusí se concretan en los puntos siguientes.

a) Son normales los nombres de instrumento con prefijo {ma-}, v. 
gr., VA >mabzag< y > mabda3< «lanceta», >mabrad< «lima», >mahassah< 
«almohaza» (pero >mijann< «escudo» y >mixlát< «cebadera», Ale. mad- 
guél «escoda», maqab «enbudo», maequab «punzón», mazmár «salmo»

72 Como la señalada por Zv 96 en el Norte de África (ver SK n. 115).
Cf. {Iá2i3}j el pl. fracto {Ii2a3} y los masdares {il2á3}, {ilti2á3}, {inli2á3}, {is- 

til2á3}, etc.
14 Ver Corriente, 1979.
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(pero mibmiz «espuela». Pero tanto estos nombres como los de lugar e 
incluso algún infinitivo pueden tener (mu-} por labialización, v. gr., LA 
85 >musann< «amoladera», VA >muxaddah< «almohada», >muftáh< 
«llave», >mu/ira< «espejo», Ale. mokádda, moftáh, muzmár «abrojo, púa», 
moktáf «anzuelo», muqáfa «jomada, dieta», mokáda «vado», DC 9 mo- 
hábataq «tu amor», cf. también los arabismos almuqara, almohaza, almo- 
faüa, etc.

b) Domina en los participios derivados y cuadriconsonánticos {mu-}, 
que incluso se ha propagado al participio no agentivo de todos los ver
bos defectivos (ver 2.2.2.2.7.5), pero no faltan casos, quizás atribuibles 
al subdialecto yemení, de preservación de {ma-}, v. gr., LA 112 >maqcad< 
«tullido» e IH 60 >masrab< «saturado (de color)» y 62 >masmat< «ma
cizo», lo que podría explicarnos maravedí < /murabití/.

c) La ley de Barth parece haber actuado incluso frente al principio 
analógico de generalizar {mu-} a los participios, en el caso del de la for
ma verbal {al2á3(3)}, característica del árabe occidental, engendrando 
los frecuentísimos adjetivos {mil2á3}, v. gr., Ale. midrár «dañoso», mi- 
dién «deudor», miqrár «donoso», G L  186 >mihyál< «fácil», Z 834 
>miryáh< «ventoso», IQ 2/3/4 >miswáb< «afortunado», etc. (ver SK 
5.1.12). Lo mismo se aplica a LA 129 >mibtác< «comprador» y >mihtál< 
«astuto» en forma VIII.

2.2.1.1.5.8. El andalusí no sólo comparte con el neoárabe su resis
tencia a armonizar vocálicamente las secuencias cuadriconsonánticas, 
contra el ác. {v. gr., JtavÓOKEÍOV > /funduq/, patricias > /bitrlq/), con
servándolas según su origen (v. gr., LA 167 >marcizz< A / cmar cizzá/ 
«lana de cabra» vs. ác. /miríizz/, 156 >diftar< < óupSépa vs. ác. /daf- 
tar/ «cuaderno», Ale. patríq «patriarca» vs. ác. /bitrlq/, mandil «hazale
jas» < manté/Üe vs. ác. /mindd/, etc.) e incluso introduciendo, por disi
milación o uítracorrección una desarmonía en principio inexistente {v. 
gr., LAA 13 >difdac< «rana» por ác. /difdiV o /du/afdac/, VA >dustar< 
«cuña» < np. /dastar/, >fulfalah< «pimienta» de un intermediario en A 
más próximo a ác. /filfil/ que a su étimo sn. pippalt, G L  >qunfad< «eri
zo» vs. ác. /qunfud/, etc.), pudiéndose afirmar que el andalusí prefiere 
en general (Ia23ú/í4) a {Iu23ú4} y {1Í23Í4}, y {Iú23a4} a {Iú23u4} (ver 
SK 5.1.15).

2.2.1.1.5.9. Típica del andalusí como de todo el árabe occidental es 
la tendencia a convertir /KvKvK#/ en /KvKvK/, v. gr., en los plurales 
{KaKáKlK}, equiparados a {KaKáKiK} (cf. VA >sanádiq< «cajas»,
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>matâqil< «meticales», >tayálin< «sapos», etc.), pero también en otros 
casos, v. gr., Ale. néçut «humanidad», léhut «divinidad», céluc «trinidad» 
y távd «interpretación», de /nâsüt/, /láhút/, /tâlüt/ y /ta3wil/, respecti
vamente.

De ello hay también algún indicio en la toponimia como VI. Villa- 
bráhinia «villa de Ibrâhîm»75.

2.2.1.1.5.10. El tratamiento de los morfemas radicales anómalos, o 
sea, que contienen alguno de los fonemas /V, /w / o /y/ o biconsonán- 
ticos con repetición de segundo elemento ({122}), es más o menos pe
culiar en las distintas lenguas semíticas, presentando diferencias incluso 
en sus dialectos. En el caso del andalusi son de notar las siguientes pe
culiaridades.

2.2.1.1.5.10.1. La tendencia a triconsonantizar las antiguas raíces bi- 
consonánticas no siempre sigue idéntico sistema que en ác.; como en 
otros dialectos es frecuente la repetición de segundo elemento en lugar 
de la adición de /w/, /y/ o /V , v. g r LA 273 >riyyah< «pulmón» <{ryy} 
vs. ác. {r3y}, VA >hirr< = Ale. hirr «vulva» <{hrr} vs. ác. {hr(h)}, Ale. 
yedd «mano» < {ydd} vs. ác. {ydw}, IQ 5/8/1-3 >famm< «boca» y 
>damm< «sangre» vs. ác. (fm(w)} y {dmw}, etc.

2.2.1.1.5.10.2. También, como en otros dialectos neoárabes, se ob
serva en andalusi que las raíces que antiguamente contuvieron /V, fone
ma, que desaparece o queda como marginal de suprastrato, presentan so
luciones que lo reflejan como /w/, /y/ o /0 / ,  según los casos (ver 2.1.2.10 
y 2.2.2.2.2), aunque a veces las soluciones son algo más complicadas que 
una mera sustitución, como se observa en /raW  que no se transforma 
meramente en Vrayïs/, sino que por metátesis de cantidad silábica da 
/rá(y)yis/.

2.2.1.1.5.10.3. Las raíces {12w/y} exhiben diversos tratamientos es
peciales, como son:

a) Las formas de tipo {lv2w/y} se realizan como {lv2ú/í}, v. gr., VA 
>jarü< «cachorro», >jidí< «cabrito», >hurl< «hórreo» O alfol/ri), Ale. 
delti «bomba», guahí «revelación», gidí «chivo», con preservación fonè
mica de la semiconsonante, a juzgar por grafías como IQ 1/4/3 >huluw- 
wah< y VA >habbat huluwwah< > matalahúva. Bien es verdad que hay
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75 Ver SK 5.1.16. Hay muchas grafías en estos casos, v. gr., en VA, que sugieren 
el mantenimiento de la situación del ác., pero son debidas meramente a la influencia 
de su norma ortográfica.
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grafías como Ale. néfii «destierro», nahu «gramática», rámii «echar», gélu 
«aparecimiento» con apariencia similar al neoárabe oriental actual, así 
como existen las curiosas grafías ultracorrectas de G L  >alnah3u<, 
>cad3u<, etc. (ver SK n, 124), pero todo esto más bien sugiere una in
terferencia suprastrática, habiendo para las mismas palabras en casi to
dos los casos documentación que refleja la solución predominante y más 
propiamente andalusí.

b) La forma {Ia22á3} en estas raíces suele tener un resultado 
{la22á/í}, por mera caída de /V, v. gr., Ale. aágá «lancero» -  /'assá/, 
qaqua «abrevador» = /saqqá/ > azacán), benní «albañil» = /banní/, y ja 
rá  «corredor» = /jarrí/, pero en algunos casos la solución ha sido adop
tar {122}, v. gr., VA >fassás< «pedorrero» y Ale. karrtr «cagón» (< {xry} 
> {xr3}).

c) En los nombres que en ác. tienen vocal larga en el morfema de 
caso en anexión {v. gr., / 3abu(:)/, / 5axu(:)/ y hamu(:)/ se observa a ve
ces una distinta distribución de ambas formas apareciendo la larga fuera 
de anexión {v. gr., VA >hamü< «suegro», >axü< «hermano», Ale. akó 
«cofrade» y Z 1654 >laaxü< «no hay hermano») y la breve en ella {v. 
gr., en IQ 37/6/2 >abja(far< y 65/8/1 >abcámir<, y los casos de M T con 
>ax(ü)< citados en SK n. 123).

d) El uso en estas raíces del morfema femenino {-at} produjo cier
tos titubeos, tanto de acentuación (Ale. haya una sola vez frente a varias 
con hai/yé puede sugerir una mera errata, pero la acentuación grave de 
este tipo de palabras parece probada, al menos idiolécticamente, por los 
arabismos achaque > /assakáh/ y azaque < /azzakáh/) como de estabili
zación de /t/, que sólo debería aparecer en anexión (cf. VA >mardát< 
«satisfacción», Ale. alhayét adéim a16, guéli ~  gulét «príncipe», xet «res»), 
pero que alcanza en algún caso a convertirse en consonante radical, v. 
gr., en Ale. moháyat «acorado» (< /haya) y nhauzát «mohatrar» (< /haw- 
zah/). Hay, finalmente, también algún caso en que dicho sufijo se co
necta mediante /y/ como en otros dialectos, v. gr., VA >safáyah< «bar
ba de espiga».

e) El andalusí parece haber convertido todo /K iya#/ e incluso al
gún /K ya#/ en /Kíyya#/; cf. IQ 24/1/4 >muStariyyah< «comprada», 
24/2/4 >mustawiyyah< «igualada», VA e IA 535 >qariyyah< «alquería» 76

76 Aquí, como en almárrai dakirta, la realización de /t/ ha podido ser favorecida por 
el artículo consiguiente.
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por /qaryah/, etc. (ver SK 5.2.6 para otros ejemplos, así como n. 125, 
para algunas excepciones).

f) Es característico del andalusí el apócope de la última radical en 
determinadas voces de estas raíces, v. gr., en los omnipresentes /wád/ 
«río» < /wádí/, /jawár/ «muchachas» < /jawári//, /máwl/ «poseedor» < 
/mawlá/, /m ús(s)/ «navaja» < /müsá/, etc., según SK 5.2.7. Como el áa. 
ya conocía este fenómeno, v. gr,, en formas pausales opcionales de voces 
acabadas en ¡V , debemos suponer que éste es también el origen de di
cho apócope y que en los ejemplos acabados en >á< la equiparación fo
nética ha sido producida por imala.

2.2.1.1.5.10.4. En alguna raíz {w23} se observa una fase /aw/ > /á /  
(semejante a la que ha engendrado /tárlx/ «fecha» en sae. */tawríx/ 
«cómputo por lunas»): cf. IQ 73/10/4 >átaq< < /awtaq/ «más recio» y 
ale. naüaquáa «cobdiciar» = naztacáh «contentarse»77.

2.2.1.1.5.10.5. Aunque aislado, lo que permite excluir una mera 
errata tipográfica, sigue siendo interesante el caso de Ale. zir «visitador», 
un ejemplo de / l á W  > /lá3 /: ver Vollers (1906; 138).

2.2.1.1.6. Los morfemas radicales semíticos son diacrónicamente 
bastante estables ya que el hablante, conocedor de un sistema binario 
de raíces y formas, generador de voces simétricas, no debe fácilmente 
confundir los fonemas del morfema radical con otros integrantes de mor
femas derivacionales o inflexionales. Así, v, gr., una voz como ác. / ( Ji)in- 
tahá/ podría pertenecer tanto a una raíz {nhy/w}, como es el caso, como 
a {thy/w}, pero el poseedor de la lengua no puede analizarla incorrecta
mente, porque su conocimiento de otras palabras, semánticamente con
gruentes, de {nhy} hace desaparecer la ambigüedad.

2.2.1.1.6.1. La posibilidad de metanálisis o análisis incorrecto de los 
morfemas constituyentes de la palabra sólo se da cuando la evolución fo
nética los desdibuja o cuando una voz queda aislada en una raíz poco 
usada, de modo que el hablante no tiene elementos de comparación y 
conexiones semánticas en que apoyarse, siendo entonces fácil que se pro
duzca el metanálisis y entre en funcionamiento una raíz hasta entonces 
inexistente o se utilice con un nuevo contenido semántico una raíz ya 
existente con otro sentido. Incluso en el áa., a pesar del carácter gene
ralmente muy conservador de su morfofonología, esta situación se ha 
producido a veces, v. gr., al generar la raíz fd b } con el sentido general 11

11 Ver también 2,2.23.3.
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de «educar» de / sadab/ «(buenas) costumbres», en realidad una metá
tesis de / sad5áb/, pl. de /da5b / «condición, costumbre».

Estos casos son algo más frecuentes en neoárabe, ya que la evolu
ción y empobrecimiento del léxico, así como una cierta tendencia a re
novarlo, característicos de toda criollización, han privado a menudo a 
los hablantes de puntos de referencia a la hora de analizar correctamen
te los morfemas constituyentes de las palabras.

2.2.1.1.6.2. En andalusi la situación es aún más favorable al meta- 
nálisis, ya que a las razones señaladas se une la ausencia de cantidad fo
nèmica y su sustitución por el acento que, analizado a menudo como un 
fenómeno de tensión articulatoria, generaba fácilmente geminaciones o 
las eliminaba por pseudocorrección. Alterados, pues, los datos de canti
dad vocálica, en la que a menudo se ocultan las semiconsonantes, y de 
cantidad consonántica, susceptible de contener información sobre la es
tructura del morfema radical, no es sorprendente la desusada abundan
cia de los fenómenos metanalíticos en la morfología del andalusi, de los 
que dimos en SK 5.2.10 una amplia lista, de la que destacaremos la nue
va raíz (dyd) formada sobre áa. /didd/ «contrario», Ale. niíúmm lemémt 
«culpar» y nibúg becézí «besar» por {lwm} y {bws}, los diminutivos tucái- 
ca de «hiniestra» < /táqah/, xuméyme de «lunar» < /sámah/, qucàica de 
«pierna» < /sáq/, vdéyed de «río» en lugar de {twq}, {sym}, {swq} y {wdy}.

2.2.1.1.7. Algunas derivaciones nominales presentan en andalusi 
perfiles interesantes que conviene comentar. Son las siguientes:

2.2.1.1.7.1. El diminutivo es muy usado, con la forma {Iu2áyya3} 
para el masculino y {Iu2áy3a} para el femenino en bases triconsonánti- 
cas y {KuKáyKaK(a)} en las cuadriconsonánticas, v. gr.} Ale. culéyeb «can 
pequeño» -  /kuláyyab/, cuáyas «arquillo» = /quwáyyas/, bugáyla «mule
ta mula nueva» = /bugáyla/, muráyxam «señalado» -  /muráysam/ de 
/marsúm/, conáidal «candil» »  /qunáydal/, guráycela «cadena» = /suráy- 
sala/. Son pertinentes las siguientes observaciones.

a) La forma {Iu2áy3} en masculino parece usarse sólo en raíz 
{12w/y}, v. gr,, IQ 27/0/1 y 2 > suway... hulay< «un poquito dulcecito», 
27/3/4 >subay< «mozuelo» y PES 9/1/4 >uxay< «hermanito». El pre
dominio de {Iu2áyya3} en los restantes masculinos triconsonánticos ha 
de interpretarse como una consecuencia de la pérdida de cantidad vo
cálica, lo que vino a equiparar /KvKvK/ y /KvKvK/ en /KvKvK/, e im
puso para el diminutivo un reflejo del antiguo /KuKayyiK/ que corres
pondía al segundo tipo. Al parecer, este tipo de diminutivo contaminó
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también las bases /KvK[v]K7 por simplificación analógica. En el feme
nino por el contrario, la abrumadura mayoría de bases /KvKKa/ man
tuvo la derivación normal en /KuKayKa/. A favor de esta hipótesis con 
ingrediente andalusí está el hecho, señalado por Zv 94, de que la misma 
situación se da en el Norte de África en dialectos urbanos (generalmen
te muy influidos por la inmigración andalusí), mientras que los bedui
nos tienen /KuKayK/. Consecuentemente, topónimos como Alcocer (< 
/alqusáyyar/ «castillejo», Aljucer «  /aljusáyyar/ «puentecillo»), etc., han 
debido sufrir al penetrar en romance no sólo monoptongación sino tam
bién eliminación de la vocal postónica.

b) Los femeninos que contenían vocal históricamente larga reflejan 
con la forma {KuKáyyaKa} la continuación normal de la situación del 
áa. (v. gr.f Ale. «aluanega» bantqa ~  bumyaqa < /banlqah/, «árbol» ti
mara ~ cumáyara < /timára (ver 2.2,1.2.3), «chapa» qafeha ~ qufáyaha < 
/ safthah/, «uilla» rmdina ~  mudéyena < /madinah/), pero lo mismo puede 
suceder, como es de esperar, a aquéllos cuya vocal no era tal iv. gr., Ale. 
«carreta» aajéle ~  uüjáyala< ('ajalah/ y «pregunta» mecéle ~  mucéyle < 
/mas’alah/) o también se da el caso de no acusar el diminutivo tal vocal 
iv gr., Ale. «gallina» digtja ~  dugéyja < /dajájah/). Las bases que con
tienen /w/ o /ú / en posición 2 ó 3 exhiben una extraña secuencia disi- 
milatoria / -yw-/, ajena a la fonología del nordarábigo, auque normal en 
sae. y G  {v. gr., Ale. «dulzura» hilígua ~  huláygua < /halawah/, «rodaja» 
daguará ~  duáyguara < /dawwarah/, «uieja» aájúze ~  mjaígueza < / eajü- 
zah/, etc.) y que incluso se ha propagado a bases con /y/ /v . gr., Ale. 
«puchas» puliát ~ poláyguai < /pulyát/  y «or$a» tabáyra ~  tubáyvara < 
*/tayb+áyra/).

c) El sufijo de nisba, que se conserva normalmente en el diminuti
vo, también lo genera sin /y/ geminada, v. gr., Ale. «cuchillo» kidmi ~ 
kudéimi > /xidmi/, «cambiador» qaráyfi qurayfí < /sayrafi/).

d) En los adjetivos de tipo {Ia2í3| (más algún otro, que se les ha asi
milado), junto a la forma esperable {Iu2áyya3} aparece en Ale. y perdu
ra hoy en norteafricano un tipo {Iu2áy2a3} iv. gr., cubáybar en «gran
de», juméymed y buréyred en «frío», cucaical en «pesado» y rutáytab en 
«tierno»)78. Es bastante probable que esta forma, que injustificadamen

Á rabe andaluú y lenguas romances

78 Cf. mr. /kbibar/ «grandecito», /h mimar/ «rojito», /khihal/  «negrito», /xdidar/ 
«verdecito» y /qsisar/ «cortijo». En cuanto al sustantivo /rujáyjal/ «hombrecito» eri Ale., 
puede basarse en un Vrajjiil/, del que hay trazas en los dialectos y el ác.
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te se ha supuesto de origen bereber, haya surgido de alomorfos gemi
nados de la base, {182213}, de hecho frecuentes en otras lenguas semíti
cas y alternante con {1213} en arameo (ver G V G  I § 154.5).

e) Existe, al menos, un caso de diminutivo con apócope {tarwn 
attasgir, ver TPA p. 389), a saber, Ale. «horca» rmdti ~  duétrí en {drw}79.

2.2.1.1.7.2. Como en todo el árabe la derivación mediante el sufijo 
de nidba o patronímico es muy frecuente en andalusí. Puede hacerse con 
plurales {v. gr., Ale. «camisa de muger ~  varón» campa niciguta ~  rigUía, 
particularmente en nombres de profesión o hábito, como señala Zv 93 
para el norteafricano, v. gr., Ale. «campanero» naguaquki de /nawá- 
qis/, «boticario» ganadití y maaginí de /sanádil/ y /ma'ájin/, «pedrero» 
yaguaquiñ de /yawáqit/, «tramposo» baguatili de /bawátil/, etc. El alo- 
morfo {-awí} de este morfema, segregado en determinadas junturas, apa
rece utilizado en Ale. «ovejuno» danaúí.

2.2.1.1.7.3, El adjetivo elativo de forma {al2á3} está abundantemen
te atestiguado en toda la documentación andalusí en dicha forma, en par
ticular en sg. masculino, en función comparativa o exclamativa, como 
puede verse en los ejemplos de SK 5.10,1 (v. gr., VA >ashal< «más fá
cil», >ahlá< «más dulce», Z 142 >m-a§qá< «qué miserable», 1356 >má 
ashaK «qué fácil», IQ 16/0/2 >má abyadu... wamá asraqu< «qué blan
co (contra la gramática clásica pero habitual en otras formas de árabe) 
y qué brillante», etc. Como en otros dialectos, está documentada la ex
tensión de esta forma a /xayr/ «mejor» y /sarr/ «peor» (en Ax 37.21 
>asarruhum< «el peor de ellos», e IQ  96/5/3, Z 29 y 383 >axyar< «me
jor»), así como a una raíz cuadriconsonántica en IQ 173/2/4, >mázan- 
daq-u< «qué hereje».

Sin embargo, ya hay en IQ {v. gr., 99/14/2 /aktár raqíq/ «más te
nue», 119/4/4 /aktár mulíh/ «más insistente» y 111/7/4 (aktár sayyáda/ 
«más pescadora») y, sobre todo, en Ale. algunos indicios de expresión 
analítica del comparativo mediante /aktár/ antes o después del positivo 
{v. gr., Ale. 47.26 gáli aqcár «más caro» aqcár aqhál «más negro», a. az- 
ráq «más azul», a. zéhi «más pardillo»), así como de comparaciones ex
presadas con el positivo más /min/ (v. gr., Ale. 47.29-30 bi céum rakig 
min aüedt quiyazví «por precio más barato de lo que valía».

En todo caso, era analítica la expresión del superlativo, que se hacía

79 Lo que apoya nuestra interpretación de azulejo < /zulláyj/ diminutivo de Vmu- 
zalláj/ por /muzajjaj/ «vidriado».
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posponiendo, adverbializados, los adjetivos /katír/, (cazím/ o el sustan
tivo /saráf/ (v. gr., IQ  86/8/2 >sajíc katlK «muy valiente», 102/12/1 
>marfüe aíras... saraf< «muy ufano», Ale. 47.26 céum gáli aqcár min alie- 
di quin yazuí «precio mucho más caro de lo que valía».

2.2.1.1.7.4. Un capítulo importante de la morfología nominal del an- 
dalusí es la derivación mediante sufijos de origen romance, temprana
mente advertida por cuantos han investigado este haz dialectal, pero 
cuyo alcance no ha sido adecuadamente medido hasta fecha reciente. La 
tratamos en detalle en 3.1.2.1.

2.2.1.2. En la flexión nominal árabe hay que considerar determina
ción, declinación, género y número.

2.2.1.2.1. Determinación.
2.2.1.2.1.1. La marca habitual de determinación en andalusí, como 

en el resto del árabe, es el artículo /al/ (no /il/, como en muchos dia
lectos), cuya vocal, sin embargo, no parece susceptible de elisión tras 
otras (cf. Ále. 9 naati a l kobz «doy el pan», mi alhayé «aguardiente», así 
como los topónimos del tipo de Ac. Benialfaquí y MI. Binialmara). Hay, 
sin embargo, algún ejemplo de lo contrario, v. gr., Ale. dil bagá «dolen
cia» < dáJ alhasá/ «mal de piedra»80, y, por supuesto, en los registros 
más altos de los cejeles, donde toda aUf, independientemente de su ori
gen, es elidible o mantenible, según convenga al metro.

2.2.1.2.1.2. Es de notar que en algunas palabras una N  de artículo 
ha sido metanalizada e incluida en aquéllas, v. gr., VA >labbár< «fabri
cante de agujas» < / ’abbár/, >lajürah< «ladrillo» < / 3ájurr/, Ale. lapát «ca
nónigo» < abbáteim) y lazcóna «dardo». Este fenómeno, así como la in
corporación al andalusí de voces romances con artículo aglutinado (v. 
gr., VA >labarkah< «barca» y >rumiskal< «rorcual» < */lo-músklo/)8I, 
ha de conectarse con situaciones de bilingüismo imperfecto, como las vi
vidas durante la génesis del andalusí o tras la caída de Granada, y halla 
su contrapartida en la eliminación haplológica de un /#al/ que no es ar
tículo en casos como MT 103.5 et passim  >almatáqil alfunsiyyah< «me
ticales alfonsíes» y 801.5 >albargariyyah alma'lümah< «la alberguería co
nocida».

80 Al parecer, analizado como una sola palabra, como VA >dá lkabs< «rijosidad», 
casos quizás de naht, aunque es de notar se da similar situación con el demostrativo, v. 
gr., en Ale. dil amr ~ yéutn «esta cosa ~  este día».

81 Cf. Ale. lóbra «breca», en mr. /obra —(l)obar/, según Lerchundi (1932); 146) < 
L rubra.
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2.2.1.2.1.3. El tanuñn como marca de indeterminación no existe en 

los registros normales del andalusí, si exceptuamos el caso del tanuñn co
nectivo (ver 2.3.1.1.1), puesto que las palabras que lo llevan (v. gr., en 
VA >gadan< «mañana», >ahlan wasahlan = marhaban< «bienvenido», 
y Ale. avilen «primeramente», p. 25 méxien «andando», ráquiden «acos
tado», géhiden «negando», cáylen «diciendo») son incrustaciones supras- 
tráticas defuncionalizadas procedentes del ác., a veces incluso ultraco- 
rrectas, habiendo por el contrario pruebas de que el mismo toman ad
verbial se refleja normalmente en andalusí con su pronunciación pausal, 
v. gr., en Ale. gadí «mañana», háqua «por aventura», kaqa «señeramen
te), caita «en ninguna manera», los dos últimos extensión analógica, IQ 
54/1/4 et passim  >camda< «de propósito», 4/3/1 et passim  >abadá< «nun
ca», 4/3/2 > ligadá< «para mañana», etc. (ver SK 5.4.2),

Hay, por otra parte, algún caso de inclusión del tanuñn en el mor
fema radical, v. gr., DC 6 y Ale. 38/27 cúlli xéin «toda cosa» < /kulli 
say’in/.

2.2.1.2.1.4. Es también llamativa y debida al sustrato romance la 
existencia en andalusí, y en los dialectos norteafricanos por él influidos, 
de un artículo indefinido /wáh(i)d al-/, v. gr., IQ 70/7/1 >wahd alfaras< 
«un caballo», Hh 204 >wahd alsabiyyah< «una muchacha», PES 446/6/1 
>wahd almaharah< «una concha», aunque otras veces falta /al/, v. gr., 
IQ 140/0/1 >wáhid subay< «un muchachito», Hv 103 >wahda butiz- 
za...wahda furaymá min sukar< «una botella...un pilón de azúcar». Acer
ca del origen de este morfema, opinaba Blau (1965; 193, n. 1) que su 
artículo procedería de un tanuñn {-an} {conectivo}, apoyándose en algu
nos casos de alternancia {an} = {al}; esta hipótesis no nos parece proba
ble, porque la forma del artículo en andalusí es prácticamente fija, como 
lo es también la del tanuñn conectivo, sin que se confundan en otros ca
sos, y porque esa cierta alternancia que se observa entre la presencia y 
ausencia del segmento /al/ en dicho artículo indefinido nos inclina a pen
sar que aquella presencia se deba a demorfematización por inclusión del 
artículo como parte del sustantivo, fenómeno bien conocido en los ara
bismos del romance y bereber. El hecho de que dicho artículo indefinido 
se haya perpetuado en las hablas urbanas norteafricanas apuntan hacia 
un andalusismo, que habría sido en origen un romancismo sintáctico por 
el que se tradujo el artículo indeterminado romance por el numeral ára
be en la fase inicial de bilingüismo muy imperfecto en la que los sustan
tivos árabes pasaban al romance generalmente con inclusión de artículo.
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2.2.1.2.2. Caso.
2.2.1.2.2.1. Aunque, como señalamos en su lugar, es posible que en

tre los constituyentes del haz dialectal andalusí hubiera habido dialectos 
en el momento de la conquista dialectos de tipo pro-sintético, con de
clinación nominal, las soluciones pro-analíticas se impusieron aquí como 
en el resto del neoárabe, con total eliminación de la declinación nomi
nal, sin más residuos que alguna forma ya demorfematizada como >fáh< 
«boca» en VA (antiguo acusativo, quizás conectable con algunos dialec
tos antiguos que declinaban / 3ab/ y / 5ax/ como /'asan/, ver Corriente 
1976: 92) o integrada, a veces incluso infracorrectamente, en topónimos 
y antropónimos (v. gr., IQ 60/4/3 >abn abi zayd< y 69/8/1 >aban abl 
alxisaK, Z 503 >himárat aba saráhíK «La burra de Abü $.», conectable 
con el caso anterior, 806 >hanln abl Zurayq< «la compasión de Abü Z.» 
y 1090 >burj abl dánis< «la torre de Abü Dánis»), sin que se deba dar 
a la ocasional documentación escrita, del tipo de MT, otra significa
ción que la de infracorrecciones de quienes trataban de usar formas 
de ác.

2.2.1.2.3. Género.
2.2.1.2.3.1. El único morfema utilizado en andalusí para marcar ex

presamente el femenino es í-a(t)}, cuya /t/  se realizaba normalmente sólo 
en anexión y ante el morfema de dual, como en el resto del neoárabe, 
v. gr., IQ 11/2/4 >Suffat alkás< «borde del vaso», VA >sajarat alhabb< 
«cerezo», Ale. coral a raguah «bola de viento», 8 duffetáy «dos puertas» 
y los topónimos Zg. Calatayud < /qalácat ayyúb/ «castillo de A.», Gr. 
Talará </hárat aharáb/ «barrio de los árabes». Las otras antiguas mar
cas de femenino {-a’ } y {-á/á} (o incluso las terminaciones correspon
dientes cuando no eran tales marcas) han sido absorbidas por l-a(t)}, 
como lo demuestran MT 554vl >alrihátayn< «los dos molinos» por 
/arrahawáni/, 710.8 >ihdathá< «una de ellas» por / ’ihdahá/, PES 79/3/3 
>casatak< «tu báculo» por /'asáká/, 75/3/4 >sanátak< «tu brillo» por 
/sanáka/, 109 >mawl(a)tl< «mi señora» por /mawlátl/, LA 400 >dawa- 
tu< «su cura» por /dawá’uhü/, LA 18 >mlna(t)< «puerto» y 99 >di- 
fla(t)< «adelfa», etc. Es de notar, sin embargo:

a) Que en algunos casos /t/ se realiza fuera de anexión, v. gr., LA 
155 >alcasat altayyibah< «la buena cena», Ale. 39.13 almarrat alakiria 
«la última vez», 39.5 alhayét adéyma «la vida eterna», DC 5 thamárat ñutía 
vetínaq «fruto de tu vientre» y VA >habbat huíuwwah< «matalahúva» = 
Ale. hábet htdüe y >alhabbat alsawdá< «neguilla»; la explicación de esta
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anomalía puede ser un subdialecto que continuara a los antiguos que pre
servaban esta ¡t í  en pausa: ver Cantineau (1960; 33) y Corriente (1976; 
84).

b) Que en otros casos, por el contrario, no aparece la /t/ en ane
xión, v. g r Ale. 42.1 járiba allab «miembro de Dios», nutúna almaaq 
«olor de cabrón», regina aqárgula «tea», DC 8 jam ba aqalehín «comunión 
de los santos», ficáha alfocahá «ordenación de sacerdotes» y el topónimo 
Gr. Cantaralcadi < /qántara(t) alqádi/ «puente del juez». Aun admitien
do otra explicación para otros ejemplos de SK 5.6.2., aquéllos siguen 
siendo indiscutiles, por lo que tal vez haya que aceptar en registros ba
jos una tendencia a omitir dicha /t/, quizás como un fenómeno de ul- 
tracorrección motivado por el conocimiento de algunos de que no todo 
femenino debía recibirla, como podría demostrarlo el doblete de Ale. 11 
corátna = corana «nuestras aldeas».

2.2.1.2.4. Número. Su inflexión en andalusí permite distinguir sin
gular, dual (exclusivamente en sustantivos“ ) y plural, a más de la dis
tinción de colectivo y singulativo.

2.2.1.2.4.1. El morfema de dual es í-áyn}, con un alomorfo {-ín} de 
registro bajo, reprimido pero no suprimido en voces muy comunes, v. 
gr., VA >abawayn< «(dos) padres», >sáqayn< «(dos) piernas», >5aynin< 
«(dos) ojos», >idln< «(dos) manos», Z 309 >alistln< «el trasero (en sus 
dos mitades)»; a diferencia de la regla del ác. y como es normal en neoá- 
rabe, la /n # / no se pierde en anexión (cf. IQ 113/2/2 >bi£aynayn gazáK 
«con ojos de gacela», MT 279.8 >tultayn almab!t< «dos tercios de la ven
ta»), salvo los nombres de partes del cuerpo ante los posesivos (v. gr., 
IQ  9/34/3 >biyadayh «en sus manos» = Ale. 45.14 f i  ydéiq, Z 1640 
>rijlík< «tus pies»). Sin embargo, en granadino era habitual la caída de 
dicha /n/ incluso fuera de anexión (v. gr., Ale. 8 rajulái «dos hombres», 
qacái «dos piernas», martái «dos veces» y leiktéy «dos noches»), rasgo 
que ha podido ser de registro bajo y habitualmente reprimido, puesto 
que está esporádicamente documentado en otras zonas y épocas, v. gr., 
IQ 42/1/1 >xadday< «(dos) mejillas», MT 315.2 >axawayh alsaqlqay< 
«sus hermanos de padre y madre», 689.4 >bitarfay< «por los dos lados» 
y DC 10 huidey «padres». En SK n. 45 indicábamos que puede tratarse 
de un yemenismo, ya que la distribución de la nunación en sa. parece

“ A lo que no es excepción IQ 65/9/4, >asqarayn< «dos rubios», pues alude a mo
nedas de oro y es, por tanto, un adjetivo sustantivado.
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haber sido distinta de la del nordarábigo, observándose su ausencia, v. 
gr., en las decenas. Deberá además observarse:

a) Como en el neoárabe occidental, no parece haberse usado el dual 
sino con sustantivos habitualmente contados, existiendo en otros casos 
una expresión analítica del dual mediante /záwj/ «par», v. gr., IQ 20/10/1 
>zawj kagad< «dos cuartillas», 121/2/3 >alzawj rixáx< «las dos torres», 
MT 1175-10 y 12 >zawj liháf< «dos cobertores» y >zawj maháris< «dos 
morteros», Ale. zéuch min arigtl = rajuléi «dos varones», min zéucb algüin 
-  leuñéy «de dos colores», zéuch anrüq «dos cabezas», etc. (ver SK 5.7.2: 
obsérvese cierta vacilación en el uso de sg. o pl. en la voz numerada)83.

b) En muchos casos, sin embargo, el morfema de dual constituye 
un mero alomorfo de los de plural, o sea, es un pseudo-dual (en termi
nología de Blanc, 1970, 42). Trátase de palabras cuyo frecuente uso en 
dual ha invadido morfemáticamente la esfera de uso del plural, perdién
dose así la distinción morfemática entre ambos números, cf. IQ 143/5/4 
>eaynlkum< «vuestros ojos», VA >isdagayn< «sienes», >3idracáyn< «bra
zos», IA 158 >aljibál lahá caynayn walhitán lahá udnáyn< «los montes 
tienen ojos y las paredes, oídos», Ale. vilidéy «padres», etc. (ver SK 
5.7.4).

2.2.1.2.4.2. El andalusí continúa en sus rasgos básicos la dicotomía 
del áa. en el uso de plurales sanos y fractos.

2.2.1.2.4.2.1. Plural sano.
2.2.1.2.4.2. L1. Plural sano masculino.
2.2.1.2.4.2.1.1.1. Se observa, como en el resto del neoárabe una 

cierta tendencia al incremento de uso del pl. sano masculino, sobre todo 
en los adjetivos, en los que además es constante la no distinción de gé
nero en pl. (v. gr., Ale. qááb +¿n «dificile», aqám +m  «sordo», aquéd ~  
ceude ~  ceudín «negro», éste último ultracorrecto por el >südán< de 
VA, que tiene por su parte >a¡>all +In< «lisiado», >cazlz +In< «glorio
so»; Ale. kamrta kamnin «morena», moárrika moarrikin «poetisa», etc.), 
si bien hay algunas excepciones, así como, por el contrario, casos en que 
la indistinción de género en pl. se hace extensiva a sustantivos (v. gr., 
VA >xarüfah ~  xirfán< «cordera», Ale. okt ~  ikva «hermana», guaquUa 
vquelé «procuradora», ver SK 5.7.6).

Es también llamativo el uso de {-ín} en casos como VA >ustad<

83 La forma >zaw< de MI 4.3.1.2.5 en registro bajo valenciano podría ser disimi- 
latoria, si no se trata de una abreviatura, como en el caso casi seguro de >tr< por /tárix/.
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«maestro», MT 1168.2 >kunfatrín< «cofrades», 1165.2 >biríbustarín< 
«prebostes», 177.1 >faráyrlh< «frailes», Ale. xucr ~  xucrnn «suegro», al
guno de los cuales podría explicarse por metanálisis de una N  final como 
sufijo de nisba, pero no todos.

2 .2 .1.2.4.2.1.1.2. A diferencia del caso en áa., y como es Habitual 
en neoárabe, el morfema de pl. masculino sano, {-ín}, no pierde la /n / 
en anexión, v. gr., IQ 9/28/3 >mudailín aludnayn< «con las orejas ga
chas», IA 425 >zabballn ixsáris< «los basureros de los Alijares», MY
177.1 >farayrln qalacat rabáh< «los frailes de Calatrava», Ale. cinín alka- 
céne «años de indulgencia», daUmin nufúquhum «simoniacos», latifin adu- 
nún «sospechosos», huluin al lian  «suaves», etc.84.

2.2.1.2.4.2.1.2. Plural sano femenino.
2 .2 .1.2.4.2.1.2.1. El morfema de pl. sano femenino, {-át} (en gra

nadino y bajo imeda, {-ít}) no suele producir vocal anaptíctica: cf. IQ 
129/6/3 >jarhát< «heridas», 93/2/1 >nazlát< «catarros», VA >batrah 
+át< «pústula», >baglah +át< «muía» y >kasrah +át< «mendru
go», PES 4/4/5 >harkatl< «mis movimientos», Ale. záhea ~  zabeái 
«caída», con algunas excepciones debidas a interferencia de registro 
alto.

2.2.1.2.4.2.1.2.2. Se utilizaba en todos los diminutivos (sin exclu
sión siquiera de masculinos racionales según la regla del ác., v. gr., Ale. 
deyéd ít «hijo», okai okayít «ennano», rujáyjal it «ombre», etc.), en mu
chas voces extranjeras (cf. MT 126.10 >nibsariyuh ~  nibsáriyát< «ani
versario de difunto», VA >tistany ~  +át< = Ale. ticháin ít «capacete») o 
de pluralización problemática, tales como masdares {v. gr., Ale. rofó it = 
/rufúV «suplicación», quél it -  /suwál/ «demanda», liab it = /lícb/ «burla 
de manos»), derivados mimíes (tal vez de difícil análisis morfemático, v. 
gr., Ale. muzmár ~ ít  / macimir «púa» = /mismár/, macil ~  ít /  amcil «ua- 
Ile» = /masíl/, maqárr ~  it «talegon» = /masárr/), y otras no fácilmente 
catalogables (v. gr., Ale. zubb it = zubúb «natura», iyfáq it «cañilla», koff 
it = okfféf «calcado»), que a menudo admiten también pl. fracto.

2.2.1.2.4.2.1.2.3. Curiosas anomalías en el uso del morfema de pl. 
sano femenino son MT 691.2 y VA >xawát< «hermanas» (por /axawát/),

M Seguramente, sin embargo, caía la /n/, como en el dual, ante los sufijos prono
minales, a juzgar por IQ 88/26/3 >bamk/ «tus hijos», y por la situación paralela del 
mr., v. gr., /mwaliha/ «sus dueños», frente a /mwalin addar/ «los dueños de la casa». 
Probablemente, pues, deba corregirse GM T n. 66, donde considerábamos aquel ejem
plo con un mero clasicismo.
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RC >sáhibaháthá< «sus amigas» (ditográfico?) y VA >tiqah ~  tiqawát< 
«persona de confianza».

2.2.1.2.4.2.1.3. Por otra parte, el andalusí parece haber admitido 
en distintas épocas y áreas, seguramente en registros bajos, el morfema 
romance {-s/s}, cf. IQ 12/3/4 >quhaybás< «putillas», MT 237.8 >nifsá- 
riyus< «aniversarios de difunto», Ale. xúlo xálog «bezado», capelo cape
los «capelo de cardenal», etc.

2.2.1.2.4.2.1.4. Los tipos de pl. fracto más usados en andalusí son:

1) {al2á3}, cuya proliferación es probablemente un yemenísmo, a la 
vista de la frecuencia de este tipo en sae. y G ” . En efecto, además de 
los casos atestiguados por el ác., encontramos esta forma de pl. en otros 
muchos, v. gr., VA >ajnáh< «alas», >amyá< «aguas», MT 38.3 >awrát< 
«herederos», 1168.18 >aqbár< «tumbas», Ale. argel «correos» arfáq 
«compadres», Hb 176 >aslad< «sueldos» (ver SK 5.7.13.1).

2) {a!2ú3}, v. gr., VA >rikáb ~  arkub< «estribo de ballesta», MT 
452.6 >arjül< «pies», Ale. náala anuid «abarca», gátd azíól «acetre», ga- 
dir agdór «alberca», Item algún «lengua».

3) {a 1213a}, v. gr., Ale. xifi axfta «alesna», nááx andtxa «andas», guetí 
adía «curador» (< /awliyá5/, por confluencia de {al2i3á}), tobé atíbbe «fí
sico». Tiene, a causa de la ley de Philippi, una variante {al2á3a}, cf. VA 
>zuqáq ~  azaqqah< «callejón», >qasís ~  aqassah< «clérigo», >sarlr ~  asa- 
rrah< «cama», ZM 109 >ajannah< «jardines», etc. (ver SK 5.7.14).

4) {Iu2ú3} ha conocido también cierta proliferación, pues además 
de recoger los tipos {lu2(u)3} y {Iu2ü3} del ác. (v. gr., Ale. quité cuité 
«libro», IQ 17/4/4 >usüs< «cimientos»), se ha extendido a casos como 
Ale. tábaa tobóa «música», aaiébe vuíúb «champrana», zenimi zunúm 
«adulterino», etc. Por evolución fonética exhibe la forma |1Ú3} en /rus/ 
«cabezas» y /fús/ «azadas», según VA y otras fuentes. En algunos adje
tivos presenta un alomorfo {Iu22ú3}, v. gr., IQ 84/20/3 >xurrú< «sa
lientes», 89/5/1 >quttüc< «rasgadores», VA >qásih ~  qussüh< «duro», 
>fáng ^  furrüg< «vacío», éstos dos últimos también en Ale.

Puede considerarse variedad suya {Iu2ú3a}, atestiguado en VA 
>xu5ülah< «tíos maternos», MT 166 >hubüsah< «habíces», Ale. dácardo- 
córa «ca(ra)jo». 85

85 Ver Comente { 1971a; 14g y 42). En la segunda lengua representa un 24,5 % de 
los casos de pl. fracto.
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5) {Ii2á/Í3} recoge {Ii2a3} y {Ii2á3} del ác., cf. VA >sarf ~  sirá< 

«rápido», >jummah ~  jimám< «cabellera», Ale. céub ciéb «veste», geüe 
gillél «cesta», tbra ybár «aguja», ramai riniti «arena».

6) {Ia2í3} mantiene su frecuencia en texto, aunque no paradigmá
tica, gracias a /himár ~  hamír/ «asno» y / 'ab d ~  cabídJ  «esclavo», de di
versas fuentes.

7) {Ia2á3} es raro como variante de {Ia2á3a} (v. gr., >xádim ~  xa- 
dam< «sierva»), pero se da en bastantes casos retroformados como si 
fueran colectivos a partir de singultivo, como Ale. daràqua daráq «ada- 
ragadante», cagaba cagab «alcazaba», kaxébe kaxéb «viga», défia defél 
«adelfa», manteniendo e incluso ampliando una tendencia que ya cono
ció el áa.

8) {Iu2á3} mantiene su frecuencia sobre un sg. {Iú23a} (v. gr., Z 
672 >hukák< «cajas», 1227 >Iuqám< «bocados», Ale. górba gorab «ala 
de batalla», hugza buzzég «alforza»), con alguna adición antigua o mo
derna a {la23a} (como Ale. carta cora «aldea» y daría durai «pedo») y 
se ha incrementado a expensas de |lu23) (ver 2.2.1.1.5.6).

9) {lu2a3á/í} mantiene su esfera de uso, v. gr., Ale. ¡aquí focahá «al
faqui », adr vgara «cativo», équil vquelé «comedor», àaziz vieti «glorio
so». Grafías como VA >ujarah = ujàrà< «siervas», >sukárá< «borra
chos», PES *3 * /3 / l  >fuqárá< «pobres» y IQ 6/11/3 >usárá< = DC 13 
y 18 ogára «cautivos» parecen indicar que existía un alomorfo con acen
tuación llana, quizás por contaminación con áa. {Iu/a2à3à}, que no pa
rece haberse mantenido con perfiles propios.

10) (Iu22á/Í3) se da en varios tipos de sg. semánticammente rela
cionados como adjetivos o participios, v. gr., ale. ficiq fogáq «amanceba
do», leyn luyín «mueble», guide gugàà «ancho», kúnce kuntg «hermafro- 
dito», es llamativo en el femenino de RC 47 >quhháb< «rameras». Tam
bién parece normal el uso de su variante {lu2á(t)} en raíz {12w/y}, v. 
gr., Ale. rami romà «ballestero», gìài goda «mendigo» y guéli gulét «prín
cipe».

11) {la23á/í} mantiene su no muy gran frecuencia, v. gr., DC 13 
meuté «muertos», mardá «enfermos», Ale. dààyf daàfi «pobre».

12) (Ia2á3al no sólo mantiene su nivel de uso en áa. (v. gr., Z 661 
>waratah< «herederos», 730 >talabah< «estudiantes», Ale. cid cède 
«amo», quéhin quehéna «devinadero»), sino que se ha propagado a otros 
casos (v. gr., Ale. guazir guazára «alguacil», zimir zamára «tañador», VA 
>lubb ~  lababah< «lobo», >sáxah< «ancianos», >dababah< «osos», del
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que Aie. dubébe parece una variante con asimilación vocálica). Tiene un 
alomorfo {Ia22á3a} en VA >faqqárah< «pobres», >rakkábah< «jinetes» 
y >sahharah< «brujos», paralelo a {lu22ú3}, pero que ha podido con
taminarse de algunos sgs. {Ia22á3} con pl. en {-a}; por otra parte, pare
ce ser que absorbió algún raro caso de áa. {Ia2à3à} como Ale. adra âdâ- 
ra «doncella» y {Ia2à3à}, v. gr., IQ 28/1/2 y Z 677 > sabaya < «mucha
chas», VA >zawàyà< «ángulos» y Ale. kataye «falta» = /xatáya/.

13) {li23á/tn} aparece, v. gr., en Ale. üucáb ëiqbén «águila», karó/kir- 
fin «cordero», nar niñn «huego». Su habitual alomorfo en áa. {Ii23ah} 
no está atestiguado sino en /áx(ú) ~  íxwa/  de diversas fuentes, aunque 
casos como LA 161 >dikah< «gallos» y >filah< «elefantes» pueden ha
berlo engrosado en algún subdialecto. VA, en cambio, tiene ambas vo
ces con el pl. ác. {Ii2a3ah}, raro pero que podría estar también tras la 
probable errata >jahirah< «madrigueras».

14) Ílu23á/Ín) está, v. gr., en VA >maraq ~  murqan< «caldo», Ale. 
ñquib ruqbtn y firiç gurcín «cauallero», çabï çubiên «garçon».

15) {1Ú23} se utiliza exclusivamente, con las modificaciones morfo- 
fonémicas que puedan ser pertinentes, como pl. de (al2á3), v. gr., Ale. 
azfâr çûfar «amarillo», oblad bid «blanco», aâmi ûmï «ciego», salvo en los 
adjetivos lañf lotf «mala cosa», rakç rukç «tierna cosa», rátab rútab «umi- 
da cosa» y el sustantivo tañq torq «camino».

16) (al2i3á} aparece atestiguado a veces, v. gr., VA >asfiyâ< y Z 
1134 >asdiqa< «amigos», Ale. gañí agnié «rico».

17) Como plurales cuadriconsonánticos el andalusí tiene los tipos 
básicos (Ia2á3i4} y {Ia2á3i4a}, aunque el segundo parece limitado a vo
ces de registro alto (v. gr., Ale. azcûf açâquifa «obispo», âindaq aámáli- 
qua «gigante» y fayleçûf felécije «filósofo». Son abundantes los fenóme
nos metanalíticos (v. gr., VA >muxaddah ~  maxáyid< «almohada», 
>mahajjah ~  maháyij< «avenida», perpetuados en mr., >kaeb ~kaw ácib< 
«talón», >makân ~  makáldn< «lugar» y es llamativa su aplicación a una 
base pentaconsonántica sin reducción en Ale. izquirfich azcañfich «esco
fina»: ver Corriente (1971a; 108), con algún paralelo en neoárabe.

2.2.1.2.4.3. El áa. distinguía morfológica y sintácticamente los nom
bres concebidos como unidades capaces de plural, según alguno de los 
procedimientos que acabamos de ver, y los concebidos como colectivos, 
capaces generalmente de expresar un singulativo, añadiendo un morfe
ma i-at} a los irracionales {-iyy} a los racionales, a partir de los cuales 
suele ser posible formar dual y plural para números definidos y general
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mente reducidos. Los datos que tenemos sobre el comportamiento del 
atidalusí en este punto no coinciden; mientras que VA parece perpetuar 
el antiguo sistema, teniendo para los colectivos (que concuerdan como 
sg.) un síngulativo y, a partir de éste, y aun cuando falta en ác., un plu
ral (v. g r >battíx ~  battlxah ~  batátlx< /melón», >rummán *  rummá- 
nah ~  ramámln< «granada», >tuffáh an hulü< «manzanas dulces», en 
cambio, Ale. trata a los colectivos y singulativos exactamente como a pl. 
y sg*5 v. gr., hamima beitia ~  harmm beitñn «paloma duenda». Otro indi
cio claro de confusión de las categorías de plural y colectivo se refleja 
en el hecho de que a muchos plurales se haya formado un nombre de 
unidad como sí fueran colectivos, v. gr., Ale. cimára «frutal» < /timar/ 
+  [a|, LA 19 >si5bán (pl. de /su5áb/) ~  si5banah< «liendre», >dubbán 
(pl. de /dubáb/) ~  dubbánah< «mosca», >musrán (pl. de /masír/) ~  
musránah< «tripas». Es también curioso que la obtención del singulati- 
vo por adición del sufijo {-iyy} no sólo es aplicable a racionales (cf. Ale. 
hadan hadar «ciudadano»), sino también a un irracional en búribur «ba- 
ruo».

En cambio, parece funcionar a todos los efectos como pl. el antiguo 
morfema colectivo {-ahí usado con colectividades racionales, a veces en 
alternancia con {-ín}, v. gr., IQ 108/7/2 >raqqádah< «dormilones», IA 
37 >qammárah< «ladrones», 265 >earrámah< «valientes», 478 >qassá- 
rah< «lavanderos», VA >zagal ~  zagallah< «valientes», Z 1356 >nazzá' 
rah< «espectadores», Ale. modtazil tnoataxUa «irregular», hadañn ~ hada
ra «beceros», etc.86.

2.2.1.2.4.4. En algunos casos, un plural llega a designar las distintas 
partes o extensión de un concepto que se considera sg., por lo que la 
expresión del pl. de éste requiere una nueva marca de plural; este fenó
meno de depluralización es bastante frecuente en andalusí, v. gr., LA 98 
>azrár ~  azirrah< «botón», LAT 194 >firaJ< «piel», >jinán< «huerto», 
>ániyah< >vasija<, Ale. hiél it «armatoste», riád anida «jardín» (apoyado 
por IQ 148/1/3 >alriyad ulbis gilálah< «el jardín se ha puesto una túni
ca» y por el arabismo arriate), maquáhir «hossario», cf. también los ara
bismos dmocavar < /almaqábír/ y atalaya < /attaláyaV «los vigías». Otras 
veces se aplica este sufijo a voces que ya tenían forma de pl., v. gr., VA

“  Es probable, aunque no está estudiado, que se tendiera, como en mr. a aplicar 
el pl. en {-ín} a la calle o zona donde ejercía el gremio y e l en {-a} al pl. propiamente 
dicho.
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>karm ~  kurüm = kurmát< «viña», = Ale. cárm curmrt, madáricb mada- 
riglít «escalera», gomq gomocát «hondon», MT 378.4 >qasáwisin< «sacer
dotes», 962v 15 >gurüsát< «plantaciones», 745.7 >hubüsát< «habices», 
Ale. xéi axíit «cosa», documentado por doquier, etc.

2.2.1.3. Desde puntos de vista morfológico y semántico, hay algu
nas clases especiales de nombres, tales como numerales y pronombres.

2.2.1.3.1. Numerales.
2.2.1.3.1.1. Como en el resto deí neoárabe, los numerales cardina

les del andalusí han perdido la distinción de género de 3 en adelante e 
incluso en el mismo 2, como es también lo más frecuente {v. gr., CIC 
57 >itnayn waxamsln darajah< «52 grados», Hh 44 >faddilatayn itnayn< 
«dos virtudes». IQ 82/0/2 >arbac ayyám< «cuatro días», 87/5/3 >talát 
atmán< «tres octavos», 96/4/2 >sabea asyá< «siete cosas», IA 521 >sabc 
adálic< «siete costillas», Hh 25 >xams ashur< «cinco meses»). De una 
manera general, y en ausencia de estudios detallados sobre la situación 
en cada zona y época, podemos decir que la forma absoluta de los car
dinales dígitos (no seguidos de numerado) refleja la antigua masculina 
(o sea, /itnáyn/, /taláta/, /a rb áV , /xámsa/, /sítta/, /sáb 'a/, /tamá/ínya/, 
/tís'a/, (cásra/; cf. Ale. guóhid, yenéy, caldca, arbáa, kamee, céte, qabaa, ca- 
minia, ttqaa y ádxara, acordes con otras fuentes), mientras que ante nu
merados se prefiere una forma corta derivada del antiguo femenino (o 
sea, /talát/, /arbáV, /xáms/, / sítt/, /sáb 'tal/, /tamán/, /tísc[a]/, / casár/, 
aunque ante una vocal podía preferirse por eufonía la forma acabada en 
/ - 1+/ (v. gr., IQ 122/8/1 >talátat asyáO, sin faltar en la documentación, 
como es natural, adopción de la norma clásica y las correspondientes 
pseudocorrecciones.

Los cardinales de 11 a 19 tenían las formas /hidá(c)sar/, /itnácsar/, 
/talattá(e)sar/, /arbaetá(c)sar/, /xamistá(c)sar/, /sittá(c)sar/, /sabca- 
tá(')sar/, /tamantá(c)sar/, (tiseatá(e)sar/ (cf. Ale. hidáaxar, ycnddxar, ca- 
latáaxar, arbadtáxar, kamritádxar, cüádxar, qabaátaxar, camatüáaxar y tiqáa- 
taxer, acordes con otras fuentes), habiendo indicios de que como en otros 
dialectos neoárabes la / '/  de / casar/ era sustituida por velarización de la 
dental anterior (v. gr., IQ 97/10/4 >talattacsar<, grafía ecléctica) y de una 
posible caída del /-ar/ final, como en norteafricano [v. gr., IA 789 >ar- 
batcas<).

Las decenas son: /'isrín/, (tala/Itin/, (arba'ín/ , /xamsín/, /sittín/, 
/ sab'ín/, /tama/Inín/ ,  / tiscín/; las centenas: /míyya/, /mitáy(n)/, /ta- 
latmíyya/, /arba'míyya/, /xamsumíyya/, /sittumíyya/, /sabcamíyya/, /ta-
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mlnmíyya/ y /tiscamíyya/87, y los millares: /álf/, /alfáy(n)/, /talát álaf/, 
/arbác álaf/, etc. (cf. Ale. áixerín, calían, arbaain, kamán, citín, gcbamn, 
cammin, tigaáin, mía, mitéyfn), calác mia, arbaatma, kámqu mía, cétu mía, 
gábaa mia, catnin mía, ttgaá mía, el/, elféy, calác élef, atbáa élef etc,, apo
yados por otras fuentes).

2.2.1.3.1.2. Los ordinales de 3 a 10 acusan cierta influencia de re
gistro alto en la frecuente falta o debilidad de la imala (cf. Ale. céni, ca
ite, rabie, kámig, gadiz, gabie, cámin, pero también emi, cilic y tícié), mien
tras que «primero» parece haber sido a menudo contaminado de la for
ma {Iá2i3}: /áwil/, otras veces /awilí/ con un morfema de nisba también 
presente en DC 6, 9 y 11 (thelithí, am aba, hamcí, theminí, tighií, áxirí).

2.2.1.3.2. Los pronombres pueden ser personales, demostrativos, 
relativos e interrogativo-indefinidos.

2.2.1.3.2.1. Los pronombres personales independientes del andalu- 
sí son:

1. * persona sg.: /aná/í/ {imala intensa atestiguada en Ale. y DC, etc.); 
pl.: /hínat/, /ahín/, /(a)hán/, /íhna/, /nihín(a)/, /náhn(u)/ (con gran va
riedad de registros y subdialectos).

2 . a persona sg.: /ánta/, /áttJ  (sin distinción de género, como demues
tra toda la documentación); pl.: /ántum/.

3. a persona sg. masculino /hú/, /húwwa(t)/, sg. femenino /hí/, /híy- 
ya(t)/; pl. /húm/, /húmat(t)/.

Los sufijos correspondientes son:
1. * persona sg. {-i}, {-ya}, pero {-(a)ni} para objeto verbal; pl. 

{-(i/a)na|.
2. a persona sg. {-ak}; pl.: {-(u)kum}.
3. a persona sg. masculino {-u} = {-h}, femenino {-a(h)}; pl. {-(u)hum).

Notas:
1) Ale. da indicios de que el pronombre de 3.a persona podía ser 

suplido por el demostrativo, /d ík / pl. /háwlink/, pero también los hay 
de lo contrario, v. gr., VA >hulwaqt< «entonces», LA 252 >huwa al- 
makán< «aquel sitio», >hiyya aPayyám< «aquellos días», MT 762.5 
>huwa alkarm< «esa viña», etc. (ver SK n. 136).

87 La vocal disyuntiva /+ u + / de /xamsumíyya/ y /sittumíyya/, como en otros casos 
del neoárabe, no es una pervivencia del morfema de nominativo, sino que se acomoda 
a la labial, del mismo modo que en /sabcamíyya/ y /tis'amíyya/ se acomoda como /+ a+ / 
a la faringal, más dominante a este respecto.



94 A rabe andalusi y lenguas romanees

2) Ale. da un hápax húnnat «ellas», contrario a la tendencia de todo 
el neoárabe urbano de no distinguir género en el pl. de verbo, pronom
bre e incluso adjetivos, por lo que, si no es meramente una errata tipo
gráfica por hürnat, podría tratarse de un clasicismo o pertenecer a algún 
subdialecto menor, quizás rural.

3) La forma {-ya} se usa con bases acabadas en /-a/iy/ (v. gr., IQ 
89/8/3 >uxay-ya< «mi hermanito», 135/6/1 >iday-ya< «mis manos», IA 
399 >liy-ya< «a mí» = Ale. léye, Hh 22 >biy-ya< «conmigo» y >fiy-ya< 
«en mí», aunque opcionalmente caben /li/, /bi/  y /fi/, ver GM T n. 81), 
pero tras otras vocales se dan soluciones con diptongo o hiato, v. gr., 
IQ 24/11/1 >Iiwa-y< «mi estandarte», >taná-y< «mi elogio», >siwá-y< 
«sino yo», 127/2/5 >dunyá5T< «mi mundo», Ale. 61/18 nidéi «mi llama
da», 59.23 akóy «mi hermano».

4) Las vocales entre paréntesis de los sufijos personales se utilizan 
para evitar grupos de más de dos consonantes {v. gr., Ale. neMéucum  
«os amo», guéchuhum «su rostro», DC 4v huüdine «nuestro padre», 5r 
rabena «nuestro señor», IQ 83/0/1 >sabraná< «nuestra paciencia»), aun
que a veces aparecen sin tal requisito (v. gr., Ale. dunúbuhum «sus pe
cados», probablemente un intento de elevar el registro) y, por otra par
te, no es infrecuente se simplifique la geminada final para evitar este re
curso (Ale. 14 nehíbbum «os amo», yehtbcum «os ama»; ver SK n. 143).

5) En GM T 2.1.3.2.1 y n. 83 señalábamos la existencia de un alo- 
morfo (-k(a)} para {-ak}, que hasta ahora no hemos encontrado utiliza
do sino por exigencia métrica; su origen puede ser subdialectal88.

6) El sufijo {-u} se usa tras consonante, y {-h}, tras vocal. Pero con 
la preposición /li-/ es opcional /lu/  o /láhu/ (quizás de registro más alto, 
cf. DC leu, Ale. 36.20 léhu). Con /bi/ existe una forma paralela /báh/, 
generalmente especializada como «allí» (en VA y en IQ 23/6/2 >aldár 
aliad! sukná-y báh< «la casa donde vivo», pero con su sentido original 
en 36/2/1 y 129/3/2).

7) En lugar de (-a(h)), aparece a veces, quizás como de registro su
perior, un alomorfo {-(a)ha), v. gr., IA 338 >rukkábhá< «su jinetes»,

88 Ver Corriente (1975; 48) acerca de la ocasional preservación de /a# / en algunos 
dialectos neoárabes. Aunque no todos los ejemplos citados en en GMT n. 83 tienen 
que seguir siendo válidos, una vez descubierto el principio de sustitución de pies (ver 
PES p. 10), sí lo son seguramente los casos de juntura con /#a/, v. gr., IQ 7/13/1 /ja<álk 
+ alláh/ «Dios te haga», 9/41/1 /sanamdáhk + aná/ «yo te alabaré», etc,
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Z 97 >ninbaxxarhá< «la sahúmo», 96 >nitallaqhá< «me divorcio de ella», 
IQ 27/3/3 >badrahá< «su plenilunio», Ale, «della» ménnah = minhé.

2.2.1.3.2.2. El pronombre demostrativo andalusí distinguía, pro
bablemente por influencia sustrática romance, no dos, sino tres gra
dos de deixis: próxima, intermedia y lejana89, ofreciendo el siguiente pa
radigma:

a) Deixis próxima: sg. /(ha/í(da/ = /di/, pl. /háwl(ay)/ = /háwla/ 
= /háwlin/  (cf. Ale. héde, di, héidey, hátdin, IQ 1/7/2 >hawl< y 22/7/2 
>hawlá<).

b) Deixis intermedia: sg. /hádak/, pl. /háwlink/ (cf. Ale. hédeq, hau- 
linq).

c) Deixis lejana: sg. /dá/ík/, pl. /háwlak/ (cf. Ale. diq, háuleq).

Notas;
a) Debido a la imála, no parece haber funcionado eficazmente en 

estos pronombres la oposición de género en sg., al estar basada en /a/ 
~  /i/, y ello no sólo en documentación tardía y de registro bajo {v. gr., 
Ale. 34.19 dü amr «este mandamiento», DC 11 diq a xéi «aquella cosa», 
20 f i  dil yéum «en aquel día»), sino incluso en época y registros más al
tos (cf. IQ 2/1/2 >dá almiski< «este almizcle» y 4/5/1 >dl alqissah< 
«esta historia» vs. 7/15/2 >dá alayyám< y 38/1/1 >hádá ai-ayyám< «es
tos días», 10/14 >dá annugaymah< «esta melodía» y 146/2/4 >hadák al- 
manámah< «ese sueño», VA >dá/ik allaylah< «aquella noche», ver SK 
n. 144 y GM T 2.1.3.2.2).

b) Por interferencia del registro superior, naturalmente, aparecen a 
veces formas y concordancias acordes con las reglas clásicas, incluso en 
documentos como los de Ale. déliq «aquesso» = Z 570. Pero, por el ex
tremo contrario, incluso la discriminación de número puede faltar en 
aposición ante sustantivo, como en el mr. actual, v. gr., en Urz 343.1 
>hádá al'ámirln< «estos colonos».

2.2.1.3.2.3. El pronombre relativo normal del andalusí es el inva
riable /alladí/, ampliamente documentado en todas las fuentes iv. gr., 
IQ 9/24/3-4 >alladl aqbalü... aliad! walwalü90< «los que llegaron... las 85

85 Situación que se da nítidamente en mr. con las tres series /hada/, /hadak/, /dak/. 
Aunque la identidad de formas sugiere influencia andalusí, su adopción ha podido ser 
favorecida por el hecho de que el bereber, lengua sustrática, también tiene varias series 
de demostrativos.

90 Así exige el contexto corregir el ms. >wullü<.
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que hicieron albórbolas», Ale. 13.11 al axitl alledt «las cosas que», 37.30 
hádeq alledt «aquellos que», 48.28 ahnundárba alledt quinal «la guerra 
que hubo»), que podía ser sustituido en registro bajo por /allí/, más ra
ramente por / addí/, formas ambas resultantes de una pronunciación rá
pida de la forma básica con asimilación en uno de los dos sentidos (v. 
g r 16/5/5 >addí lam nalhaqü< «al que no he alcanzado», 95/3/1 
>subhän addl caták< «gloria al que te dio». La grafía con >d< en am
bos casos, no excluyendo las conocidas confusiones entre ambos fone
mas, pueden deberse sencillamente a que el copista oriental creyó reco
nocer >’dy< y no >’dy<, estadísticamente menos frecuente; AI 256 >al- 
mujaydam allí cala alhumayyar< «el leprosillo en el burrillo», Ale. 36/30 
déhu majoróh «el que está herido», 41/22 d é cunt tecól «lo que decías», 
65/37 lalle tazmaúnaha «que oíais», 42/14 alié yanfáá «lo que es útil», 
45/35 aalle me tucán halíl «que no sea lícito», 56/2 targáb... adé yadlimú- 
na «rogarás por los que nos oprimen»).

La documentación refleja además otras formas resultado de la inter
ferencia del ác., pero a menudo infracorrectas; así, por ejemplo, Ale. da 
en sus paradigmas alledt pl. dledtna, femenino alleti, pl. adefina (forma 
infracorrecta analógica, pero sin embargo presente también en el ms. de 
la Bodleiana del Kiläb almuhädara walmudäkara de M. ben cEzra), pare
cidas son las formas de MT 177.1 >alrawáhib alladln< «las monjas que»,
1089.2 >alabatisät alliyät< «las abadesas que», etc., habiendo también ca
sos en que el relativo parece sustituido por el pronombre personal, v. 
gr., MT 931.5 >ard hiya kan garsan< «tierra que fue plantación», 66.5 
>kull qar'ah hiya balhawmah< «todo lote que esté en el barrio», etc., 
según SK n. 147.

2.2.1.3.2.4. El andalusí emplea los pronombres interrogativos
/má/ín/ «quién», /m á/ o /ás(hu)/ = /áSSu/ (cf. Ale. men, men azéuch; 
me, ax, axú, axhú) ~ /ássanhu/ (v. gr., en IQ 132/9/1) «qué», /áyy/ «cuál, 
qué» (en IQ 1/7/3), /aymín/ «cuál» (en Ale. aymtn), /(w)ás fánn/ «qué 
clase de» (en IQ 104/1/2), sus compuestos /lás(Su)/ «porqué» (en IQ 
61/3/3 y 18/3/4), /hattás/ «hasta cuándo» (en IQ 36/1/3), / calás/ «por
qué» (en IQ 90/0/2 vs. Ale. yléx), así como los adverbios interrogativos 
/m atá/í/ «cuándo» (cf. Ale. miti), /kif/ «cómo» (cf. Ale, qutf), /áy(n)/ 
«dónde» (en IQ 6/6/3 y Ale. áy), y /ashál/ (cf. Ale. axhál) o /kám/ «cuán
to» (cf. Ale. quém); todos ellos, a más de /ásma/  (cf. VA > asma O  «lo 
que quiera que», pueden usarse como correlativos o relativos {v. gr., ale. 
45.27 mará men tecún canbateq «una mujer que sea tu pariente», IQ 8/0/2
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>kabs ma nudahhK «un camero que sacrifique», 18/6/4 >asmá yaqül< 
«cualquier cosa que diga», etc., ver SK 148), si bien nos faltan estudios 
detallados que delimiten su extensión cronológica, dialectal y esferas de 
uso. Con todo, podemos notar:

a) Aun siendo el andalusí peculiar dentro del neoárabe por coe
xistir en él como interrogativos reflejos tanto de / 3ayy/  como de / 3ayyu 
SayW , se observa que el primer uso es adjetival y el segundo pronomi
nal, v. g r IQ 1/6/2 >ay habs< «qué cárcel», Z 566 >ay saná'ah< «qué 
negocio», vs. IQ 9/27/3 >was kan yurá< «qué se vería» y 26/1/14 >ya 
wassu na'mal birühK «qué haría conmigo mismo», IA 69 >ás bartal wás 
maraqu< «¿qué es un pájaro y qué es su caldo?».

b) Pot interferencia romance, y como perdura en norteafricano, los 
relativos, en especial pueden ser precedidos de preposición en ora
ción consecuente en lugar de que aquélla se desplace al final ante un pro
nombre de retorno (danñr ca3id), v. gr., IQ 118/3/2 >arra qasriyyah fas 
yakün da alsahm< «venga una fuente donde quede esta gordura», 35/3/4 
>watlub surráfah 'alas ta'talK «busca una almena por donde tirarte», IA 
146 >alláh... ya'tmá fas naj'alüh< «Dios... nos dé donde ponerlo», PES 
24/3/2 >lá yaqna' bas má wajad< «no se contenta con lo que encuen
tre», lo que ha originado la conjunción (bás/ «a fin de», típica del neoá
rabe occidental.

2.2.1.3.2.5. Como indefinidos funcionan normalmente /(a)hád(di)/ 
y /man/ «alguien» (cf. Ale. ahádd, hade, men), /sáy/ (Ale. xéi) = /sí/ 
«algo» (IQ 20/29/2), /ás(sum)ma/ «cualquier cosa que» (IQ 18/6/4 y 
99/20/2), siendo llamativo para el primero un femenino abade en Ale. 
46/6 y 22 y, para el segundo, la expresión del Ale. guale xái «nada», así 
como su uso, influenciado por el norteafricano, en PES 34/0/1 >say imá- 
rah< «alguna señal» y 11/0/2 >si bidácah< «alguna mercancía».

2.2.2. El verbo árabe es una categoría morfológica resultante de la 
interdigitación de un morfema radical (triconsonántico o cuadriconso- 
nántico) con determinados morfemas derivacionales en una base lexe- 
mática que admite enseguida morfemas inflexionales susceptibles de ex
presar cronemas.

2.2.2.1. El sistema derivacional del verbo en andalusí es básicamen
te idéntico al del áa., en el que la raíz triconsonántica (que con la voca
lización oportuna genera la forma (I) puede geminar su consonante 2 
para expresar el intensivo (II), prolongar la primera vocal para expresar
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el conativo (III) o recibir un prefijo para expresar el causativo (IV), pu- 
diendo todas dichas formas recibir a su vez el prefijo conversivo {t-J 
(VIII, V, VI y X) hasta producir un total de ocho formas bisimétricas, 
a las que se agrega un derivación medio-pasiva con prefijo {n-} (VII) y 
la conjugación adjetival (IX/XI) marcada con geminación de. la conso
nante 3 y/o prolongación de la vocal anterior. De estas formas, como 
veremos, en andalusí y prácticamente en todo el neoárabe ha caído en 
desuso funcional la IV, así como se desconocen las formas XII a XV, 
basadas en complicados mecanismos de repetición y geminación de las 
consonantes 2 y 3, acompañada de disimilaciones en /w/, /n/  y de
modo parecido, en el verbo cuadriconsonántico sólo encontramos una 
forma derivada (II), caracterizada por el prefijo conversivo {t-}.

2.2.2.1.1. Las formas derivadas del verbo andalusí, con la vocaliza
ción correspondiente en principio a los tres paradigmas finitos, exhiben 
las formas siguientes:

Form a Pfvo. Impftvo. Imptvo.

II U a22á3} {y ila22á3} {Ia22á3}
m U á2a3} {yilá2a3} {Iá2a3}
IV Ial2á/í3} {yal2á/í3} ja l2 á /í3 }
V jatla22á3} Íyatla22á3} {atla22á3}
VI {atlá2a3} Íyatlá2a3} {a tlá2a3 }
VII {an la2á3} Íyanla2á3} {an la2á3}
VIII {alta2á3} Íyalta2á3} {alta2á3l

IX -X I {al2á3(3>} jyal2á3(3 )} {a l2 á3 (3 )í
X {asta 12 á3) {yasta 12á3} {astal2á3}

Notas:

a) La forma II es muy utilizada, sirviendo entre otras funciones, 
para obtener verbos denominales, incluso en voces extranjeras (v. gr.} 
VA >nijayyab< «cazar con cepo» = /nicayyáp/ < cippus, >nibaqqat< «pe- 91

91 A juzgar por su parecido semántico y morfológico con algunas formas derivadas 
en etiópico, es muy probable que tales conjugaciones fueran sólo un desarrollo hiper
trófico de origen sudarábigo, tardíamente aceptado en el nordarábigo y luego rechaza
do por el neoárabe.
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gar» = Ale. nipacát < pícalas, etc.), para sustituir a las formas IV y III, 
como se verá en su lugar, e incluso en la I, v. gr., en Ale, nhamtrA ham- 
rnéit «proteger», nixehéd xebétt «certificar», gayabt «cantar la cigarra» DC 
7 muemnm «gemidores» = VA >niwannan alsabK «llorar la pérdida de 
un recién nacido», RC 13 >ucarrifak< «te conozco»; este fenómeno pue
de ser de influencia sa., ya que en sae., como en etiópico, el impftvo. 
indicativo debía geminar la consonante 2, uso que debieron conservar 
los qahtámes incluso al pasar a hablar nordarábigo, lo que interpretaban 
los cadnántts como formas II, explicándose así la abundancia ya en el dic
cionario ác., de dobletes I-II sin real diferencia semántica, por más que 
se insista en el valor intensivo de II.

Algunos materiales exhiben en esta forma diversos rasgos de regis
tro alto, como vocalización iv j  del prefijo, e N  de la consonante 2, mien
tras que el ms. de IQ tiene a menudo una vocalización del prefijo en 
/a/, probablemente analógica al resto de las formas.

b) La forma III, marcada por acentuación constante en su primera 
vocal temática (v. gr., Ale. mubárac «bendito», 53.40 tiguéneq «consue
las», ntQÚddaf qáddaft «acontecer», nitágual tagualt «alargar tiempo», etc.; 
cf. el arabismo almogávar), no parece haber sido muy productiva y es a 
menudo sustituida por II, v. gr., VA >nixádae = nixaddac< «engañar», 
>niqásí = niqassK «sufrir», el omnipresente /nicannáq/ «abrazar», etc. 
Ello parece consecuencia de la debilidad del rasgo de geminación en an- 
dalusí y de su frecuente ecuación con la acentuación de la vocal ante
rior, sobre todo teniendo en cuenta que en las formas con sufijo conso- 
nántico el acento tendería a desplazarse a la segunda vocal temática, con 
lo que se minimizaba la diferenciación con II (cf. Ale. nicátel catélt «ba
tallar», ntháguedhaguédt «acompañar», etc.).

c) La forma IV en andalusí como en el resto del neoárabe tiene muy 
precaria existencia, pues ya en áa. su marcación morfológica resultaba 
insuficiente, al basarse a menudo sólo en oposiciones vocálicas, muy sus
ceptibles de ser afectadas por fonética combinatoria. Tal vez en algunos 
casos subsistiera la oposición (v. gr., en Ale. entre nakurux karaxt = VA 
>naxruj xarajt< «salir» y nakaríx akaráxt = VR >naxrij axrajt< «sacar» o 
nadkól dakak = VA >nadxul daxalt< «entrar» y nadkíl adká/ílt = VA 
>nadxil adxalt< «meter»), pero en términos generales los verbos con apa
rente prefijo {a-} parecen analizarse como meras variantes fonéticas, a 
menudo con doblete, de I (cf., VA >hadayt = ahdayt< «guiar», >xasayt 
= axsayt< «capar», >waqadt = awqadt< «encender», Ale. fatárt = aftárt
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«almorzar», etc.), y la reintroducción desde registros altos de la forma 
IV se acusa en pseudocorrecciones de su vocalización (v. gr., Ale. nau- 
quifauquift «aguzar», naucil aucúi «ayuntar», etc., ver SK n. 161).

d) También como en el resto del neoárabe es frecuente en andalusí 
la sustitución de IV causativa por II [v. gr., Ale. nitaüál «asomar», nihed- 
di «regalar», niemmén «creer», Z 962 >yinassl< «hacer olvidar», etc. Acer
ca de esta sustitución, y aun teniendo en cuenta la capacidad de II para 
expresar causativos en todo el semítico, es probable que este paso ma
sivo de IV a II se haya producido a través de imperfectivos de IV con 
geminación de la consonante 2, de tipo sudarábigo, mediante un fenó
meno de renovación funcional o reasignación de morfemas según una 
analogía más clara, por el que la geminación de la consonante 2, que ha
bía tenido al menos dos funciones, forma habitual o de presente e in- 
tensivo-causativo, retiene sólo la segunda función, pero absorbiendo 
prácticamente todos los causativos de forma IV a partir de sus imper
fectivos geminados.

e) La /t/ de este morfema se asimilaba a la siguiente consonante en 
las mismas condiciones que la N  del artículo, v. gr., IQ 101/4/1 >nas- 
sallá< «me consuelo», 123/4/4 >ajjallad< «sufro», Z 131 >azzabbab< 
«echar vello», Ale. naddarráq addarráqt «enbragar como paues». La pre
cariedad de dicha geminación ha producido algún paso de V a II, v. gr., 
Ale. nitayár tayárt «agorar», naxequéq xeqquéqt «dudar», etc.

f) La forma VI, como la DI, era marcada gracias a su acentuación 
en la primera vocal temática, v. gr., Ale. natkáqam atkáqamt «debatir», nat- 
báraz atbárazt «batallar». Por otra parte y paralelamente al paso de III 
a II, se observa el de VI a V, v. gr., en VA >atlassá< «ser aniqui
lado».

g) La forma VII es muy productiva y, como en el resto del neoára
be, suple en buena medida la voz no-agentiva de marcación interna, v. 
gr., VA >anxafá< «desaparecer», >anhadd< «ser afilado», >ansalah< «ser 
reparado», etc. (ver SK n. 164). No se puede excluir su hibridación con 
III en Ale. nandárab andarabt «batallar» y nanqáraa «luchar», aunque este 
autor tiene a veces acentuaciones aberrantes que pueden proceder de 
dialectos orientales prestigiosos o de subdialectos locales menores; en 
cambio, es probable la hibridación VII+II en VA >nanjarra anjarrayt< 
«atreverse», aun partiendo diacrónicamente de una mera disimilación de 
/jj/ > /nj/.

h) La forma VIII, como en el resto del neoárabe, no es ya produc
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tiva y se mantiene sólo en algunas voces muy comunes, v. gr., Ale. nah- 
íarám «respetar», neltehém «acordarse». Por ello y en casos favorables, 
puede metanalizarse, v. gr., Ale. maktúr «eleto» de {xyr}, naqtúq aqtázt 
«penar por talión» de {qss¡, y marntúd «echado» de {mdd}: ver SK  n. 
164.

i) E s difícil precisar si los verbos de color y propiedad física del an- 
dalusí continúan una forma IX  o XI, pues tanto una vocal larga como 
una geminación en la última sílaba del tema verbal se convertían en una 
merca secuencia de vocal tónica más consonante sencilla, sin que se deba 
dar demasiada importancia a las grafías. Lo más probable es que el an- 
dalusí casi confundiera estos verbos con los de forma IV, e incluso como 
a éstos, con los de I.

2.2.2.1.3. El andalusí parece ser el dialecto neoárabe que mejor ha 
preservado la voz no-agentiva de marcación interna, caracterizada para 
las distintas formas por la vocalización /i/  en última consonante del tema 
y /u / en las anteriores para pftvo., y /a / en todas, pero ¡v J  en el prefijo 
aspectual en impftvo. La documentación recoge ejemplos como IQ 1/3/3 
>nurá< «se me ve», 1/8/1 >yuqál 1K «se me dice», >VA >wulid yülad< 
«nacer», >nugrá ugrít< «enamorarse», Z 41 >tudbah< «es degollada», 
Ale. nukláqkutíqt «ser hecho», numeyéq muykt «ser conocido», 57.23 yud- 
hénu «son ungidos», DC 17 gultbt «fuiste crucificado». Sin embargo, Ale. 
advierte que no es de uso común, de lo que hay otros indicios, como la 
proliferación de VE, la conversión a voz agentiva de algunos giros (v. 
gr., VA >canayt na'ná< «padecer» y LA 255 que indica el uso de agen
tiva por / ( 3u)stuhtira/ y / ( 3u)studhika/).

2.2.2.1.4. Derivación deverbal.
2.2.2.1.4.1. El sistema de participios del árabe incluye una serie do

ble de formas para agentivo y no-agentivo, perfectamente distintos en 
forma I ({Iá2i3} vs. {mal2ü3}) y meramente diferenciados en las deriva
das por las vocales /i/  y /a / ante 3 respectivamente, tras sustituir el pre
fijo de impftvo. por {mu-}. El andalusí mantiene en principio este siste
ma, ya que en buena parte el participio pertenece a registros altos; cuan
do no era así, se observa una fuerte tendencia a no distinguir voces en 
las formas derivadas, como se ve en IQ 96/1/3 >muctadal< «moderado», 
24/1/4 >mustariyyah< «comprada», MT 818.6 >mutawaffiyyah< «falle
cida», G L  3 >mueallam< «maestro», Ale. muzlamin «musulmanes», pro
nunciación condenada por Assaküní, según Latham (1964; 300), etc. 
(ver SK 6.4.1 y notas, de las que debe destacarse la frecuencia en Ale.
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de acentuación grave en participios de II y V, que puede ser subdialec
tal o suprastrática, como hemos señalado).

2.2.2.1.4.2. Los masdares o nombres de acción eran en andalusí 
mayormente procedentes del registro alto, por lo que no difieren de 
sus formas en ác., teniendo para las formas derivadas éstas: II {tal2i3} 
o {tal2í3a}, III {li2á3}o {mulá2a3a), IV {il2á3l, V {tala22ú3}, VI 
{talá2u3}, VII {inli2á3}, VIH {ilti2á3}, IX-XI {Ü2i3á3} y X  fistíl2á3)92.

2.2.2.2. Inflexión. El verbo andalusí, como en el resto del neoára- 
be, ha simplificado considerablemente sus inflexiones personales, moda
les y aspectuales, dejando la conjugación finita reducida a un perfectivo, 
un imperfectivo (sin modos) y un imperativo, lo que ofrece el siguiente 
paradigma93 para un verbo de forma I (aplicable a las demás por mera 
sustitución de temas):

No. P.1 Pftvo. Impfvo. Imptvo.

3 / m. saráb yasrúb
3.* f. sarábat tasrúb

Sg- 2 : sarabt taárúb asrúb
V sarábt nasrúb
3.“ Sarábu yasrúbu

Pl. 2.* sarábtum tasrúbu asrúbu
1.* sarábna nasrúbu

Notas:

a) Existe alguna documentación de {lá23at} y {lá23u} en lugar de 
{Ia2á3at) y {Ia2á3u}, v. gr., Z 1057 >nafsat< «parió» y bastantes casos 
en PES n. 47, si bien éstos casi todos en materiales de atribución du
dosa; aunque este fenómeno tiene precedentes en áa., es probable que 
tales formas anómalas se deban a interferencia norteafricana, bien en la 
transmisión oral o en la mera copia.

n Aunque, en principio, el masdar es un nombre abstracto, en algunos casos ha ad
quirido en áa. sentidos de calificativo o de sustantivo concreto, v. gr., IQ 6/4/1 >malá< 
«lleno», 7/15/3 >alislam< «los musulmanes», Ale. tangíf  «bacín» y los arabismos atan- 
quía, tarquín, atarjea de /tanqíyya/, /tarkím/ y /tasí'/, respectivamente.

9) Según Ale. p. 5.
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b) El ocasional uso de morfemas {-ta} y {-tu} para la 2.a y 1.a per

sonas de sg. de pftvo. en los cejeles parece un rasgo de registro alto pro
pio de esta variedad artificial de lengua, adoptado por exigencia métrica.

c) El sufijo {-u} de pl. verbal atrae el acento cuanto le sigue sufijo 
pronominal, v. gr., Ale. 52.2 yamdahúq «te alaban», 56.2 yadlimúna «nos 
hacen injusticia» y 20 amdahóh «alabadlo».

d) El sistema de alternancias vocálicas entre los temas de pftvo. e 
imptfvo., característica del áa., aparece en andalusí con alteraciones muy 
importantes, precursoras de su casi total derrumbamiento en árabe nor- 
teafricano. Según nuestro estudio (Corriente, 1981c), las distintas situa
ciones son:

1) La alternancia /a/~ /u /  se ha mantenido, si bien algunos verbos 
que la tenían en áa., al tener sentido estativo han ido a engrosar esta 
categoría, con /u / en ambos temas, v. gr., VA >naczub cazubt< «estar 
ausente». También se ha mantenido /a / para ambos temas en algunos 
entorno faringo-laringales y /u / para ambos temas en verbos estatívos, 
con propagación ocasional en este caso a estativos que alternaban /i/~ /a / 
(v. gr., VA >haruá ~  yahrus< «ser áspero»), mientras que en otros casos 
andalusí y ác. discrepan (v. gr., VA >nakbur kabart< «ser grande»).

2) Las alternancias /i/~ /a / y /a /~ /i/  se neutralizan en /a /  para am
bos temas a consecuencia de la ley de Philippí, cuyos efectos sobre N  
en sílaba cerrada se han propagado a todo el paradigma, v. gr., VA >nak- 
rah karaht< «aborrecer» y >naftam fatamt< «destetar».

3) Determinados fenómenos de fonética combinatoria pueden ac
tuar sobre los resultados esperables de los dos principios anteriores, v. 
gr., en Ale. naxarób xarabt «beber».

e) El sufijo {-tum} toma la forma {-tumú} ante sufijo pronominal, v. 
gr., en IQ 89/5/2-3 >qataltumünl... taraktumünl... wajadtumüriK, etc.

f) El sufijo {-na} exhibe en algún caso imala intensa, v. gr., IA 605 
>wajadníha< «la encontramos».

g) La alif prostética del imperativo y perfectivo de formas deriva
das se vocaliza siempre con /a/, sin más excepción que Z 1475 >glabü< 
«véncele», que parece un rasgo norteafricano, como otros de dicha 
obra*. 94

94 Existe en algunos casos un cohortativo, para dar órdenes a la 1.‘ persona pl., for
mado con el imperativo más /bina/, v. gr., IQ 53/4/1 >xallí bina da alkalám< «dejemos 
estas palabras», 66/1/5 >qum bina< «alcémonos», etc. (ver G M T 3.1.3.1.3).
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h) Existen en andalusi bastantes verbos cuadriconsonánticos, conti
nuación de los del áa. o innovados por diversos procedimientos, como 
la repetición de /3 / o de /12/ en bases biconsonánticas, disimilación de 
/22/ en /2r/, infijación de /w/, sufijación de /n / y denominalización de 
voces con prefijo consonántico o simplemente extranjeras (v. gr., Ale. ni- 
deqxéx «topar con cuerno» < L laxo, mpaqpáq «picar», nifardák «derri
bar», mubétdeq «endemoniado», VA >nirawhan< «pasearse», Ale. nima- 
tráq «martillear», niparqàn «calumar», etc.). Su conjugación es en todo 
igual a un verbo triconsonántico de forma II, no admitiendo más forma 
derivada que una II, en todo similar a la V del triconsonántico (ver SK
6.5.1 y notas).

2.2.2.3. Verbos de flexión anómala son en gramática árabe aquéllos 
que, por contener en su morfema radical alguno de los fonemas /w/, /y ! 
o /V  o por ser aquél originariamente biconsonántico, pueden en juntura 
con morfemas derivacionales o inflexionales sufrir determinadas altera
ciones en sus temas. A continuación veremos cómo se reflejan dichas al
teraciones en andalusi.

2.2.2.3.1. En los verbos cuyo morfema radical contenía en áa. el fo
nema /V se observan distintas soluciones según registros, ya que el su
perior tenía conciencia de la existencia de aquel fonema por lo que, fue
se o no correctamente articulado, se mantenían formas similares a las del 
ác., v. gr., VA >ni3ann anant< «gemir», Ale. ceélt «demandar», nieqéq «ci
mentar», mientras que en registros inferiores se producía la caída (v. gr., 
Ale. naden adént «pregonar el almuédano» -  IQ 93/4/4 >yaddan< = LA 
234 >yaddan<, IQ 118/4/1 >xadt< «tomé», 6/2/3 >tasal< «preguntas», 
Z 75 >takul< «comes», etc.; ver SK 6.6.1) o sustitución de /V por /w/, 
/y/ o / :/  (v. gr., VA >niwaxxar< «retrasar», DC 14 tihueddéb «enseñar»; 
VA >murayyi< «hipócrita» -  Ale. nmrayi, VA >naxxud< «tomo», >nak- 
kul< «como»). De modo general, los hamzados de 3 son tratados como 
defectivos, v. gr., Z 1551 >naqraw< «leemos», IQ 19/10/4 >yanqarí< «se 
lee», Z 578 >badaytanl< «empezaste conmigo», VA >yattakal< «ser co
mido».

2.2.2.3.2. Los verbos sordos (originariamente biconsonánticos, pero 
diacrònicamente con un morfema radical (122)) se caracterizan en an
dalusi por la frecuencia con que exhiben formas regulares (sobre todo 
en las formas III y VI, v. gr., VA >nigánan< «discutir», RC 29 >yatahá- 
babü< «se aman», LA 301 >yataeálalü< «se excusan», >yataqararün< «se 
confiesan», Ale. naztahbéb «ganar amor», 22 habéb «ama», habébu



Sincronía 105
«am ad»95. Otras veces se observan formas biconsonánticas haplológicas 
o metanalíticas (v. gr., IQ 107/4/4 >far< «huye», ya documentadas en 
áa.), especialmente en las formas VII, VIII y X  (v. gr., VA >astagalt< 
«usufructué», >ansart< «reñí», Ale. a&aházt «espié», aztaháqt «merecí», 
anhátt «me deshinché», rutt «devolví»96), siendo en cambio llamativo, 
frente al resto del neoárabe, la no substitución de /2a2/ por /22ay/ en 
perfectivo ante sufijo consonántico iv. gr., IQ 83/17/2 >hababtak< «te 
amé», VA >danant< «fui avaro», >hazazt< «sacudí», Ale. habébt «amé», 
mecézt «toqué», andarárt «sufrí daño», hajécht «peregriné».

2.2.2.3.3. En los verbos asimilados (de primera radical /w/ o /y/) 
es frecuente la preservación de la consonante débil en el tema de im
perfectivo, contra la regla del ác. {v. gr., VA >nawsal< «ser contiguo», 
>nawtab< «salto», >nawcid< «prometo», Urz 341.20 >yawqad< «encien
de», etc.), pero lo más habitual en andalusí es su caída, aun con dife
rentes resultados idiolécticos (cf. VA >natiq< «confío», >nasil< «llego», 
IQ 4/4/2 >najad< «hallo», 11/3/4 >nazan< «peso», 163.4 >tahlb< «das», 
pero VA >nihab< «doy, Ale. niréc guaráct «heredarse» nigdguaqdt, niqad 
guaqádt «caber», naqtáf guacáft «pararse», nfoéq yebéqt «secarse»); ello ha 
dado lugar a formas metanalíticas, semejantes a las de un verbo cóncavo 
o a las haplológicas del sordo (v. gr., VA >wataqt tiqt< y >astataqt nas- 
tataq< «confiar», >nidar dart< «dejar», Ale. nifár fart «crecer», nizen zent 
«pesar», naztaqudd «codiciar» < {wqe}), e incluso a un metanálisis en 
fJ23) en Ale. negéd agédt «trobar», lo que también puede considerarse 
retroformación sobre un imptvo. con dif prostética como en los de IQ 
82/2/3 >azan< «pesa», Ale. aquif «párate», aáged «encuentra» y ycáá 
«cae». Por otra parte, no suele asimilarse M  a fx¡ en la forma VIII, v. 
gr., VA >awtataq< «ser firme», IQ 117/3/2 >yawtaqad< «arde» y Ale. 
nautaláá «aficionarse», ni se rechaza el diptongo /iw/ en los masdarts 
como /iwréj «mostrar», /iwhám/ «sugerir», /istiwlá/ «apoderarse», etc.

2 .2 .2J A .  En los verbos cóncavos, o sea con segunda consonante 
/w / o /y/ del morfema radical, es de notar la tendencia, especialmente 
fuerte en granadino, a la armonización vocálica en el prefijo de imper
fectivo (v. gr., /nukún/, /nibít/, aunque N  predomina tanto aquí como

”  Goitein (1934; X  §15), señalaba casos similares en yemení, como también se ob
servan en sae. y G, debiendo tratarse, pues, de un rasgo de origen sudarábigo.

*  Ver Corriente (1985c; 106-7) acerca de la obligatoriedad de {malá22(a)} en los 
nombres de instrumento de este tipo de raíces.
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en sordos y asimilados) y la frecuencia de formas regulares (v. gr., VA 
>ahtawas< «llegar», >ahtawal< «cambiar», >astagyat< «pedir ayuda», 
>maxyüt< «cosido», MT '1045vl3 >mabyücah< «vendida», Ale. macióh 
«llamado», axuár «consultar», azuécb «casar», nahguél «entortar», naztaa- 
guéd «abezar», etc.). Otros rasgos frecuentes son la prefijación de /u / 
en el perfectivo no-agentivo {v. gr., el omnipresente /uqíl/ «fue dicho», 
ZM 109 >uxif< «fue asustado», LA 204 >ublc< «fue vendido»), formas 
metanalíticas como Ale. maucúl «dicho» y VA >májl< «viniente», las for
mas reflexivas de VA >nattáhal attahalt< «ser sustituido» y DC 15 tata- 
cal «se dice», reminiscentes del reflexivo mr. con prefijo {tí-}, y los masda- 
res de IV y X  sin morfema femenino compensatorio iv. gr., Ale. yztirah 
«descanso», iztigác «acorro», VA >istijáb< «obedecer»)97.

2.2.2.3.5. Los verbos defectivos (o sea, con radical 3 /w/ o /y/) del 
andalusí tienden, como en norteafricano, a reducirse a dos tipos: {la2á 
~  yal2í} y {la2á ~  yal2á}, aunque quedan algunos residuos, probable
mente procedentes de registro alto, como dobletes o en distribución com
plementaria, de {l2w} (v. gr., VA >ealaw/yt nacIü< «estar por encima», 
Ale. nazhú gakait «serenar el tiempo» de (shw), nabfü ahféit «revocar» de 
{cfw}, nahzú hazátíu «desdeñarse», IQ 21/13/3 >rajawtak< «te he roga
do», etc.; ver SK 6.6.5 y n. 206); lo normal son casos como IQ 90/7/2 
>amhlh< «bórralo», Z 389 >kasayna< «vestimos», LA 98 >taxtlk< «va 
a ti». Aquí se reconoce también el rasgo presente en el antiguo dialecto 
de TayyiJ, según Slbawayhi (11:316), que convertía {la2iya} y {lu2iya} 
en {la2á} y {lu2á}; v. gr., VA >baqá ~baqayt< «permanecer», IQ 62/0/1 
>cutatnK «me fue dada», PES 30/3/3 >hudat< «fue llevada». En 3.“ per
sona sg. femenino del pftvo. suele aparecer grafía >á< (v. gr., Z 917 
>xallát< «dejó», MT 330.16 >antahát< «acabó», RC 35 >tadanát< «se 
acercó», etc.), indicando la posición del acento y un origen silábico 
/KvK/, distinto del reflejado por ác. Pero no hay tratamiento uniforme 
de los diptongos en juntura con sufijos vocálicos, contrayéndose unas ve
ces (v. gr., 39/18 tamxú «van», Z 584 >tastagnü< «dispensáis», 898 
>xallü< «dejad» vs. Ale. 37/20 yatguadáu «hacen abluciones», AI 323 
>nastagniw< «dispensamos», Ale. 35.3 yjü «vienen»98, 768 >yajlw< «vie- 57

57 Caso especial es en Ale. /n/t/íd/ por /n/t/yíríd/, que parece característico del gra
nadino, aunque conviene ver GMT n. 127.

98 Este verbo se comporta como defectivo por lo que se refiere a la juntura con su
fijos vocálicos.
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nen», MT 790v8 >radiwüh<, seguramente infracorrecto, 363 >yabnïw< 
«construyen», etc.

Los participios no-agentivos de I tienen siempre la forma {mul2í} 
(v. gr., IQ 126/5/2 >muhsí< «embutido», Ale. murmí «abortado», mutât 
«acepto», murquï «puesto», muxul «asado», mientras que suele haber al
ternancia temática entre pftvo. e imptvo., basada en /a /~ /i/  respectiva
mente, en las formas II, III, IV, VII, VIII y X, pero falta por analogía 
el verbo regular en algunos casos como VA >yantará< «ser regado», 
>yamtahá< «ser borrado», >yanhaja< «ser satirizado», >yantafa< «apa
garse», >yansaqa< «ser regado», >yanqara< «ser leído», Ale. naztakbá 
«esconderse» y nanaâtâ «darse» ",

Finalmente, casos como Ale. temenú «deseo» taqaqçû «pescuda» 
({tala23ú4} de /nisaqsí/ por /nastaqsí/) y PES *50/1/4 >tabahü< «arro
gancia» parecen debidos a analogía con el verbo regular y el hamzado.

2.2.3. Segmentos no inflexionables (preposiciones, conjunciones, 
adverbios e interjecciones).

2.2.3.1. Las preposiciones propias del áa. no han sufrido grandes 
cambios en el uso andalusí, salvo la frecuente confusión / silá/ = /Ii-/, ge
neral en neoárabe (ver GM T n. 133), el desuso de algunas no muy fir
memente establecidas como /ladà/ -  /ladun/ y la innovación de (matá(c)/ 
«de» (ver 2.3.1.1.2), mientras que las de origen adverbial han experi
mentado mayores cambios, como la eliminación de algunas poco comu
nes, adición de alguna nueva (cf. Ale. qued «cosa de» = /qádd/), alte
raciones morfológicas iv. gr., Ale. acábl =  VA >aqabal<100 «antes» o se
mánticas (ver 2.3.1.1.5 acerca de Ai-/).

2.2.3.2. Las conjunciones han sufrido alguna reducción con respec
to al elenco del áa., desapareciendo la mayor parte de las finales y dis
minuyendo y alterándose el uso de / san(na)/, habiendo también impor
tantes adiciones y modificaciones funcionales que se verán en los párra
fos pertinentes de la sintaxis.

2.2.3.3. Los adverbios y locuciones adverbiales del andalusí exhi
ben considerable evolución: 99 100

99 La misma regla rige a los cóncavos de IV y X, con parecidas excepciones en ca
sos como VR >nastatál< «vencer» y >yastafá/íd< «divulgarse».

100 Cuyo primer elemento no es fácilmente identificable, tratándose quizás de una 
disimilación de /ilá qablu/.
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a) Por alteración morfofonémica. Ya hemos señalado en 2.2.1.2.1.3 
como la forma pausal de {-an} {v. gr., en IQ 2/3/3 / eámda/ «intenciona
damente», 22/10/4 /rásla/ «despacio», 38/25/1 /jamíca/ «juntos», etc.), 
por extensión analógica, genera nuevos adverbios con la marca {-a}, v. 
gr., a más de los allí señalados, IQ 32/2/5 /báhta/ «repentinamente», 
52/4/1 /sáqa/ «atrás», etc., siendo de notar que, al menos en la lengua 
del cejel, dicha terminación es opcionalmente suprimible (cf. /la'al/ «qui
zás» en IQ 145/9/3, vs. /la'álla/ en PES 87/1/3), lo que puede guardar 
una relación genética con el caso de / 5anna/ «y sus hermanas» en ác., 
aunque convirtiendo la alternancia morfosintáctica en una simple opción 
fonética.

b) Por generación de nuevas formas árabes, v. gr., IQ 1/1/3 y 10/0/1 
/dáb(a)/ «ahora», 11/9/3 /lamám/ «en adelante», 41/8/1 / camawwál/ «el 
año pasado», VA y LA 406 / cawwál/ «quizás» o romances, como /ya/ 
«ya», /makkár/ «siquiera»,/yád(da)/ «también» (ver 2.3.6.4).

c) Por desuso de formas antiguas.
2.2.3.4. Las interjecciones han sufrido parecida evolución, perdién

dose, preservándose (v. gr., /ayyák/ en IQ 1/2/3, /hayhát/ en 7/4/3) o 
exhibiendo formas locales, a veces de origen romance, v. gr., IQ 2/5/4 
/iyyflhJ  «ciertamente», 62/3/5 y 6/5 >háh< «voz para ahuyentar aves» y 
>ah< «onomatopeya del aliento», 2)/20/3 >táqa< «toe», 12/7/2 /ásap/ 
«zape», Z 516 /úst/ = 505 >ujj< «oxte», Z 689 /árra/ «arre», etc.

2 . 3 .  S in t a x is

2.3.1. Como constituyentes inmediatos de la oración (o sintagma 
predicativo), el árabe puede utilizar, para las funciones de sujeto y pre
dicado, sólo sintagmas nominales en el primer supuesto y nominales o 
verbales en el segundo. Ello genera oraciones nominales o verbales res
pectivamente.

2.3.1.1. Sintagma nominal es aquel que no contiene verbos, a me
nos que éstos estén nominalizados por un procedimientos morfológico 
(como el masdar o los participios) o sintáctico (como una conjunción o 
marginal subordinante). Los sintagmas nominales utilizados por el an- 
dalusí son los siguientes:

2.3.1.1.1. El sintagma calificativo es aquel en que el sustantivo de
sarrolla su capacidad (no siempre utilizada) de definición, expresándo
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la por los medios morfosintácticos y léxicos pertinentes, tales como los 
artículos determinado e indeterminado, adjetivos, etcétera. Se obser
vará:

a) El uso del artículo determinado en los dialectos árabes no siem
pre se ajusta a la norma del ác., lo que es natural si tenemos en cuenta 
que el artículo en nordarábigo era una innovación relativamente recien
te (desconocida, v. gr., en sa. y G), que no había tenido tiempo de aban
donar completamente la caracterización de demostrativo de que proce
día para adquirir plenamente la de mera marca (y, por consiguiente, 
rima morfológica) de la categoría lógico-sintáctica de la determinación. 
Ello hace que, frente a la norma del ác., según la cual el artículo marca 
la concordancia de determinación en el sintagma calificativo o apositivo 
en todo constituyente no marcado inherentemente y, con la misma limi
tación, puede marcar la determinación del sintagma de rección genuina 
sólo en su último constituyente, en andalusí, como en el resto del neoá- 
rabe, sean frecuentes los sintagmas calificativos en alguno de cuyos cons
tituyentes falta y los de rección en los que aparece ante la cabeza, v. gr., 
VA >alcasr kalimat< «decálogo», Ale. 35/28 alk&mce haguéq «los cinco 
sentidos» (-  /alhawássu+ Ixams/), Ale. 38/18 fil ákir aaxi «la última 
cena», 9 dmoftáh a dar «la llave de la casa», DC 8 al ááxara omór «los 
diez mandamientos», MT 1161/6 >alzanaqah algayr náfidah< «la calle 
sin salida», 1168/9 >alcasar matáqil almadkürah< «los diez meticales ci
tados», 1014vl5 >alkás alsagír alfiddah< «la pequeña copa de plata», lo 
que es particularmente frecuente en casos de cuasi-composición léxica, 
v. gr., IQ  86/9/4 >alwalad ziná< «el hideputa», MT 104.1, 241.4, etc. 
>algars karm< «la viña», 226.2 >alburj hamám< «el palomar», Z 1711 
>dák aíhabb almulük< «esas cerezas», MT 119v5 >alcayn má aíladK «la 
fuente que», etc. Aun atribuyendo muchos de los ejemplos citados en 
SK 7.1.2 a interferencia por el romance en una mala traducción, no nos 
podemos librar tan fácilmente de casos como IQ 16/2/3 >alxuldl 
rummánK «gasa granate», 10/3/3 >masjid alaxdar< «la mezquita ver
de», RM 262 >diyar aímuxtárah< «las casas elegidas», 264 >rihá aljad!d< 
«el nuevo molino», así como otros en los que falta el artículo esperado, 
v. gr., VA >bacd ayyám< «algunos días», >bacdi marrát< «a veces». En 
otros casos, la posición de los constituyentes del sintagma calificativo es 
anormal para el árabe {v. gr., DC 4 almuquéddez aqáleb «la santa cruz», 
6 cúílehum el mudneuín «todos los pecadores», Urz 340 >almusammiy- 
yah altalátah danánír< «los citados tres dinares», Hv 99 >alkarlm kitá-
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buka alawwaK «tu distinguida primera carta», etc.101, que generalmen
te debe atribuirse a traducciones excesivamente literales del romance.

b) El andalusí exhibe con notoria regularidad en documentos de fe
cha alta, el tantán conectivo entre la cabeza y cola de todo sintagma in
determinado calificativo o incluso relativo, v. gr., VA >fl zamán an 
áxar<«en otra época», IQ 4/5/4 >sayyan eazlm< «cosa grande», Z 481 
>naclan wahid< «un solo zapato», Ale. 32/31 bkáíbengéid «de buena vo
luntad», Z 264 >hamman la yurfad< «preocupación insoportable», IQ 
22/10/3 >xátiran yattaqad mití alnar< «mente brillante como fuego», etc. 
Se observa, sin embargo, su casi general ausencia en fases tardías, salvo 
en contextos arcaizantes o lexicalizado (v. gr., Ale. díbbat anókra «otra 
bestia» y siempre en anákar «otro», ver SK 7.1.1).

2.3.1.1.2. Por lo que se refiere al sintagma rectivo, y como otras áreas 
del neoárabe102, el andalusí posee recursos alternativos a la mera cons
trucción de idafa, de los que el más típico es /m atá(c)/, que expresa ade
más el adjetivo posesivo y el relativo posesivo («el de»), v. gr., IQ 90/10/4 
>alrajul mata€há< «su marido», 142/1/5 >alqulüb mata nuzzáruh< «los 
corazones de quienes lo ven», IA 103 >is yarl alahdab hadubbatuh illí 
mata gayruh< «el jorobado no ve su joroba, sino la de otros. En algunos 
documentos aparecen en esta función /min/ y /alladí/ iv. gr., Urz 339 
>biriyür min aluábitáK «prior del hospital», MT 1168.7 >alquss min 
kanlsat Sant yaqüb< «párroco de la iglesia de Santiago», 290.6 >sahr yan- 
nayr alladí min sanat 237< «enero del 237»), e incluso /d i/ (v. gr., MT
318.1 >arsidiyáqun di-wádl alhajárah< «archidiácono de Guadalajara», 
Hb 359 >sitra di al'arsK «dosel del trono»), aunque el tipo de documen
tos en que esto sucede parece indicar un rasgo de registro muy bajo e 
incluso meramente debido a adaptación servil del romance.

Es habitual en neoárabe la violación esporádica de las reglas taxe- 
máticas del sintagma de rección en ác., que prohíben su interrupción 
por una segunda cabeza u otro elemento, de lo que son testimonio en 
andalusí casos como MT 433.3 >min ahwáz wa-acmál madínat Tulaytu- 
Iah< «de los distritos y provincia de Toledo», 184.4 >wajamlc aydan al- 
nisf< «y también toda la mitad», etc. (ver SK 7.1.7).

2.3.1.1.3. El sintagma marginal, o extensión del sustantivo median
te una frase preposicional o su equivalente, un adverbio o frase adver

101 Ver SK 7.1.3 y 5.
103 Ver Harning 1980.
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bial, es un recurso frecuente en áa. y generalmente preservado en neoá- 
rabe en sus distintas formas, si bien es de notar que, debido a la pér
dida de la declinación y, por consiguiente, del caso acusativo que servía 
para expresarla, la adverbialización de sustantivos ha cedido aquí mu
cho terreno al sintagma preposicional; es más frecuente en neoárabe, v. 
gr.} /fi llayl/ «de noche» que un reflejo directo de /laylan/, /min alxawf/ 
«por temor» que /xawfan/, etc. El andalusí sigue esta misma pauta, aun
que retiene a veces el recurso de adverbialización del sustantivo sin más 
marca que el taxema en casos como IQ 17/1/4 >bitt ana carüs< «pasé 
la noche como novio», IA 276 >yabítu allayl mucannaqín< «pasan la no
che abrazados», Ale. 34/26 ¡e tahléfhánic «no jures como perjuro», etc.

Otras veces la adverbialización ha sido lexicalizada, convirtiéndose 
el nombre en auténtica preposición o adverbio, v. gr., en /húrma fi/ «por 
(causa de)», frecuente en todos los documentos (ver SK  7.2.3).

2.3.1.1.4. El sintagma relativo en andalusí a menudo omite el pro
nombre de referencia (datmr ca3id), v. gr., IQ 18/7/4 >alfatá alladl sam- 
mayt< «el mozo que nombraste», MT 280/19 >kalladí yaqtadi eaqd sira< 
«como requiere el contrato de compra», Ale. 50/35 adunúb dledtna aá- 
mélt «los pecados que hiciste»; en otras ocasiones, se usa el relativo a 
pesar de la indeterminación del antecedente (v. gr., Ale. 33.31 baháltabtb 
aledi yadagut «como médico que cura», 38.5 kóbg cemegui alledt yaatihaie 
«pan celestial que da vida»103. Por otra parte y también como interfe
rencia sustrática es frecuente que el relativo sea precedido de preposi
ción, en lugar de posponer ésta con pronombre de referencia, v. gr., IQ 
35/3/4 >watlub surráfah 'alas ta'talK «y búscate una almena por donde 
arrojarte», Ale. 57/23 azéit almubáreq balledi yudhénu almardá «el santo 
óleo con que son ungidos los enfermos», etc.I04.

2.3.1.1.5. El sintagma nominal puede funcionar sin más como ob
jeto del verbo; sin embargo, es frecuente se le marque con /li-/ (o el ul-

1UÍ Ver GMT n. 136 acerca de algunos paralelos de otros dialectos. 
m El relativo /ma/ con el elatívo integra una serie de giros curiosos para decir «cuan

do más» o «tanto más... tanto más», v. gr., IQ 1/3/3 >fahlá má nurá fibaytí jális< «cuan
do mejor se me ve sentado en mi casa», Z 294 >antan ma huwa alkalb ida agtasal< 
«cuando más hiede el perro es cuando se lava», Ale. 35.17 aqcár me icún alincén mu- 
taquí battah me yzúlycá fa dutiúb «por muy piadoso que sea el hombre, continuamente cae 
en pecados». Obsérvese también los giros de Z 533-43 como >aswad hü ajwad hü< 
«cuanto más negro, mejor», >asmar hü asbar hü< «cuanto más moreno, más resisten
te», etc.
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tracorrecto /ila/), v. gr., IQ 4/3/2 >lá nuwaxxar liqissatK «no retrasaré 
mi asunto», 14/3/1 >astum liwildK «insulta a mi padre», etc.105.

Con respecto a sintagmas marginales introducidos por /li-/, convie
ne señalar el caso de los pronombres sufijos que en este caso parecen 
funcionar como enclíticos, como demuestran las grafías, v. gr., IQ 5/8/3 
>naqullak< «te digo», Z 108 >nacmallak< «te hago», AB >daharlí< «me 
pareció», Ale. 33.12 nicóüucum «os digo», 58.35 cóltilaq «te dije», ticóli 
«me dices», 51.25 yakteyéleq «te imaginas», etc. Debe tenerse en cuenta 
también que, por influencia sustrática, las construcciones con ¡W  indi
can a menudo obligación, v. gr., IQ 78/7/4 >lu an yamüt< «tiene que 
morir», IA 465 >man lu yas'á yascá< «quien tiene que mendigar, men
digue», DC 15 adoáa alledi léhe tatacál «la plegaria que ha de decirse».

Es peculiar como objeto directo el uso que se hace de /rúh/ para 
expresar el reflexivo {v. gr., Z 640 >yarmí alajráf cala rühu< «se tira ro
cas encima», Ale. almáaüem yehib robu «el maestro se ama», pl. almaa- 
lemin yehíbbu arguahum), mucho más frecuente en esta función que /náfs/ 
(aunque cf. Z 1229 >layt alfujl yahdam nafsuh< «ojalá los rábanos se di
girieran solos», IQ 98/0/2 >anassí nazlam< «me perjudico»).

2.3.1.1.6. El sintagma nominal puede utilizarse, no como sujeto ni 
como predicado, en el caso particular del vocativo, generalmente con la 
marca /yaI  (v. gr., IQ 2/1/1/ >yá man taqtul alnás< «oh tú, que matas 
a la gente»: /áyyuha/ es siempre un clasicismo), pero también con /a / 
(v. gr., IQ 11/8/3 >ahablbl< «querido», 14/12/1 >amawlá< «señor», Z 
157 >aman haddadnK «oh tú, que me amenazas») o incluso con el ar
tículo {v. gr., IQ 77/7/1 >alwazír abü bakr< «oh, visir A. B .» y 80/0/1 
>alqamh aljadld< «oh, trigo nuevo»). 103

103 Ver SK 7.2.1, donde se atribuye este rasgo a posible interferencia sustrática, 
como calco de la construcción romance de dativo y acusativo con la misma preposición 
a, probable responsable en algunos dialectos castellanos de la pérdida total de la opo
sición entre las formas de ambos casos en el pronombre {v. gr., la dije; el pan le compras 
hoy, etc., sustituyendo el paradigma de dos casos y dos géneros, sensible en masculino 
a la oposición racional ~  irracional (v. gr., a él le = lo veo, al libro lo veo, a ella la veo ~  
a él /  ella le doy) por un paradigma que iguala ambos casos y que sólo distingue gé
neros.

Sin embargo, en algunos dialectos orientales (Borg 1985: 4.1.3) es también frecuen
te el acusativo introducido por /li-/, por probable influencia sustrática del A, aunque 
hay que tener en cuenta que ya en áa. /li-/ es marca sustitutoria del acusativo, v. gr., 
en la construcción del segundo complemento del masdar. /qatluka li’insanin/ «el que 
mates a una persona».
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2.3.2. Predicación.
2.3.2.1. El sintagma nominal en función de predicado puede ser me

ramente yuxtapuesto al sujeto {v. gr., IQ 7/12/4 >eulak sáfie fl gayr mu- 
saffac< «tu gloria intercede por quien no tiene abogado») o ser intro
ducido mediante pronombre anafórico {v. gr., Ale. culli nigráni áv niqranh 
húmet matlobin «todo cristiano o cristiana están obligados», DC 5 rábena 
hu mààq «el Señor es contigo»), que puede introducir la oración {v. gr., 
IQ 9/32/2 >wahu xattl qawK «y mi letra es firme») o afijarse a veces 
al presentativo /réj (v. gr., IQ 2/6/4 >wara dà faxxi mansüb< «y esto 
es trampa tendida», 54/2/2 >raní áaqfah bayn idayh< «soy tiesto entre 
sus manos», Z 986 >ràhl zubd áwilu masbüg wáxiru tard< «mantequilla 
es, a fe: lo primero, teñido, y lo último, heces»; ver SK n. 220).

Excepcionalmente, como en otras áreas del neoárabe, se indica un 
sujeto con un adverbio interrogativo como predicado mediante sufijo 
pronominal en IQ 12/3/3 >ayna-kum< «¿dónde estáis?».

La predicación nominal de existencia no localizada se expresa pre
ferentemente con /támma/, v. gr., IQ 22/6/4 >tamma allah< «hay Dios», 
Z 758 >tamma asrae min albarq< «¿hay algo más rápido que el relám
pago?», mientras que la predicación posesiva suele expresarse con /maV 
y ñ i¡ (v. gr., IQ 6/7/1 >macI ana maesüq< «tengo un enamorado», 9/29/2 
>macak sugal< «tienes trabajo», a menudo con pronombre pleonàstico, 
debido a la interferencia sustrática del verbo «tener», como en MT 
200.10 >waluh hada albayic< «y este vendedor tiene»).

2.3.2.2. La predicación verbal en andalusi, como en el resto del 
neoárabe, ha evolucionado marcadamente hacia un sistema temporal en 
lugar del aspectual del áa., lo que tiene, entre otras consecuencias, la de 
eliminar o disminuir considerablemente los usos del perfectivo fuera de 
la esfera del pasado, como se ve al comparar con las del ác. sus estruc
turas condicionales y optativas106.

106 Algunos optativos expresados por perfectivo en la documentación áa. pueden de
berse a influencia clásica, según SK 9.3.6 y GM T n. 109, pero otros, en cambio, pare
cen propios del dialecto, v. gr., IQ 3/2/4 >alqa allah fl rásuh darbat Suqür< «mande 
Dios a su cabeza golpe de segur», 2/5/3 >ablák allah bifisqu< «Dios te aflija con su 
amor», como así mismo los juramentos negativos con sentido futuro, v. gr., IQ 58/5/1 
>la na$aytu< «no he de olvidar», 137/12/3 >la xallaytu< «no he de dejarlo» Ccf. mr. 
/k-xmáti/ «no has de salir», /k-dditi lfonta/ «no has de llevarte un alfiler», etc.). En 
otros casos, el optativo ha ingresado en la esfera del yusivo y se expresa con el imper
fectivo, como es habitual en neoárabe, v. gr., IQ 15/9/4 >náran yahraqu< «fuego lo que-
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Esto no ha afectado funcionalmente a la marca de futuro /su-/ (fre
cuente sólo en IQ y tal vez de registro alto, ver SK 7.4.4), pero sí al 
refuerzo aspectual /qad/, que ya no solo enfatiza perfectivos {v. gr.} IQ 
2/7/3 >qad banayt an nufaddih fl zujayyal qubaylah< «me he propuesto 
pagarle un besito con un zéjel»), sino que tiene idéntico valor ante el 
imperfectivo iv. gr., IQ 105/7/3 >qad tadrl att< «bien sabes», 21/14/4 
>laqad naxáf alcuqáb< «bien temo al perro guardián»), o en oraciones 
nominales {v. gr., IQ 1/1/2 Maqad fi amrak áyah< «en tu caso hay, por 
cierto, maravilla», 9/3/3 Maqad ana mazlüm< «soy ciertamente perjudi
cado», etc.).

2.3.3. La concordancia como rima morfológica entre los constitu
yentes de determinados sintagmas subpredicativos o entre sujeto y pre
dicado de la oración ha sido heredada por el neoárabe del áa., aunque 
con una fuerte tendencia a simplificar sus variados supuestos a favor de 
una concordancia estrictamente guiada por los criterios de número y gé
nero, con exclusión de su neutralización por determinados taxemas y del 
criterio de racionalidad o, dicho en términos de gramática árabe nativa, 
domina la concordancia del tipo akdüni Ibarágñ y así se refleja a menu
do en andalusí, v. gr., en IQ 5/5/4 >alsaháb allí yusáqu< «las nubes son 
las llevadas», 87/1/4 >alsuxür altiqál< «las pesadas rocas», 94/22/2 >al- 
kutub al<izám< «los grandes libros», Z 49 >aldiyár alkibár< «las grandes 
casas», Ax 14.6 >atma3annü qulübhum< «descansaron sus corazones», 
etc. Otras veces, sin embargo, la concordancia del pl. de irracionales 
como femenino sg., típica del ác., se manifiesta, v. gr., IQ  38/1/2 >tijl 
aSvám< «vendrán años», Z 963 >dukirat almudun< «fueron citadas las 
ciudades», Ale. mirar quiebra «muchas veces», etc.

me», 84/16/1 >allah yibárak f!k< «Dios te bendiga», paralelo a, v. gr., 2/6/1 >lá yagu- 
rrak salámu< «no te engañe su saludo», Z 755 >talátah la tihawwalak< «no te espanten 
tres cosas», etc. Por el mismo camino se ha podido llegar a la sustitución ocasional del 
imptvo. por el impftvo. en función de yusivo, v. gr., en IQ 20/13/1 >tamSí att barrah< 
«vete fuera», etc. (ver SK 9,3.7).

Marca típica del andalusí para el optativo es /ya 'aláy/, v. gr., IQ 136/5/3 >ya calay 
nuqtah< «ojalá tuviera yo una gota...», IA 267 >yá calay bijildí kinnaxklus< «ojalá sal
vara mi pellejo», etc,

Es también curiosa la existencia de un imperativo circunstancial en casos como IQ 
141/1/1 >bitná fi rida qabbal aw tannaq< «pasamos la noche amigablemente, besa que 
te besa, abraza que te abraza», y 84/6/2 >jur wa5ansif qad kan bacad má kán< «seas 
justo o injusto, lo ocurrido ya ha ocurrido».
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2.3.3.1. Es de observar que los sustantivos en dual conciertan con 

adjetivos y verbos en pl. (v. gr., IQ 112/3/3 >caynaynan süd kibár< 
«grandes ojos negros», 2/5/2 >marátaynan rasawh< «dos mujeres que lo 
vieron», etc.) o en femenino sg. iv. gr., IQ 73/1/2 >qalat... eaynayn< «di
jeron dos ojos», Z 904 >xubzatayn takfinK «me bastan dos panes», MT
78.2 >alkarmayn almaelüma< «las dos viñas sabidas».

2.3.3.2. Los colectivos concuerdan a veces como masculino sg. (v. 
gr., IQ 96/13/4 >já bimá ja li'ussahá alxuttáf< «trajo lo que las golon
drinas a su nido», al igual que VA, como regla general), muy a menudo 
como femenino sg. (v. gr., IQ 28/0/2 >altayr tiwalwaK «los pájaros tri
nan», Z 974 >raja'at alganam laldár< «el ganado volvió a casa», etc.), o 
como pl. (v. gr., Z 362 >albaqar yatxammarü< «la boyada se burla», y 
normalmente en Ale.). Hay además situaciones excepcionales, bien por 
imitación de los más rebuscados usos clásicos o, lo que es más frecuen
te, por interferencia sustrática (ver SK n. 223).

2.3.4. Los taxemas del andalusí son los habituales en neoárabe con 
una marcada tendencia a una sintaxis lineal en la que el determinado pre
cede al determinante y, por ende, el sujeto al predicado y el verbo al 
complemento, lo que no impide determinadas inversiones por énfasis (v. 
gr., G L  189 >halál hu< «licito es», IQ 1/7/1 >alsihr naqüK «magia digo», 
Z 1058 >zawj ummak nakün< «marido de tu madre soy», etc.; ver SK 
7.6.1).

Excepción parcial a ello son los frecuentes casos de anacoluto, como 
en otras formas de árabe, v. gr., IQ 4/3/4 /al'ísqi walmáwt assáwmi fíha 
sawá/ «pasión y muerte, el precio de ambas es igual», 5/4/4 >caysu táb 
man qabbal nitáqu< «grata es la vida de quien besa su cinto», etc.107.

2.3.5. Las oraciones pueden ser simples, como las que venimos des
cribiendo en sus constituyentes y rasgos varios, compuestas, si van uni
das mediante conjunciones coordinantes o complejas, cuando se combi
nan jerárquicamente mediante conjunciones subordinantes.

107 Lo mismo puede decirse de los casos de elipsis en superficie de elementos de 
estructura profunda que se consideran dispensables, como algunas negativas seguidas 
de excepción (v. gr., IQ 9/37/3 >matná mawlay faljaztrah siwák< «no tenemos señor 
en la Península sino tú», 21/17/4 > wat alab minnl illa haqq albáb< «no me ha pedido 
sino el portazgo») y otros elementos (ver SK 9.4.2 y CM T n. 165).
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2.3.5.1. Las oraciones compuestas del andalusí no difieren de las 
tendencias generales del neoárabe que exhibe con respecto al áa. una 
cierta disminución del número de conjunciones utilizadas.

2.3.5.1.1. Entre las copulativas, escasean /fa/ y /túmma/ donde no 
hay influencia clásica {v. gr., IQ 1/1/2 >faqalll< «y me dijo», 5/7/4 >lá 
tináfaq falguráb qutil binifáqu< «no seas hipócrita, que el cuervo fue 
muerto por su hipocresía», Ale. 34.28 fa ¿dedi yabléf «pues quien jura», 
etc.).

2.3.5.1.2. Entre las disyuntivas, además de /aw/, hay algunos ejem
plos de /ímma/ en la doble disyuntiva (v. gr., en VA y en Z 133 >alsalaf 
immá 'adawah wa-imma talaf< «el préstamo acaba en enemistad o pér
dida», lo que conecta con Ale. emi di = amdi amidi «uno u otro»), y un 
curioso /sáw /106 en Ale. (ver LAA p. 103).

2.3.5.1.3. Entre las adversativas predominan /walákin/ e /illá/í/, al 
tiempo que aparece en Ale. un /nacám (wa)/, v. gr.t en 37.24, 38.32,
39.3 y 43.2) que con el sentido de «incluso» es citado por Blau (1980: 
198).

2.3.5.2. Las oraciones complejas son aquéllas en que a una oración 
principal se subordina otra secundaria, que puede ser nominalizada, cau
sal, final, temporal, condicional o modal.

2.3.5.2.1. La nominalización de una oración para utilizarla en posi
ción propia de un nombre en cualquier sintagma puede obtenerse en ára
be, en general, y en andalusí, en particular, mediante tres procedimien
tos:

a) Utilización del masdar o de los participios, procedimiento más fre
cuente en áa. y ác. que en neoárabe, pero no totalmente ausente en éste 
a causa de la interferencia clásica y de usos residuales, cf. IQ 5/9/4 
>walsawáb cindí intiláqu< «lo correcto para mí es que sea soltado», DC 
15 dun egtifecédu «sin alterarlo».

b) Utilización de una marca nominalizadora como /an/ (que en an
dalusí no siempre se distingue de /anna/  e /in(na)/; v. gr., IQ 2/8/2 
>nirld an niqabbal< «quiero besar», 3.2. >najcal alhásid an yahsud< 
«haré al envidioso envidiar», 9/1/2 >halaf anna lam yaqulll kadálik< 
«juró que no me había dicho tal», 19/11/3-4 >rahan allá tansá< «como 
garantía de no olvidarte», Ale. 39/21 nargábu... yneyaañna «rogamos que

m < / sawá’an/, a través de /saw(á)/, a tenor de 2.2.3 A, reflejada en mr., v. gr., en 
Colín (1955: 184) /swa kan gamh swa kan scir/ «sea trigo o cebada».
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nos dé», 43/2 guéjeb aálíq en tezuéja «debes casarte con ella», 42/6 cunt 
tedñ... énme quin )W¿>¿?/« sabías que juraba», etc.) o /m a/ {v. g r IQ 9/0/1 
>baed má qál áh< «después de haber dicho que sí», 44/5/3 >Iawlá má 
anta qádK «si no fueras juez», Z 1861 >abat má tadür< «se negó a dar 
la vuelta», MT 945/4 >lisabab má kánat wálidatuh muslimah< «a causa 
de que su madre era musulmana», etc.).

c) Por mera yuxtaposición, lo que ya era posible en áa. y ác. en de
terminados casos, incrementados en neoárabe por la tendencia a supri
mir f ian/, cf. IQ 2/0/2 >lis najjarrá nusammih< «no me atrevo a nom
brarlo», Z 705 >tirld tará< «quieres ver», Ale. 33/2 tehtíju tedrú «debéis 
saber».

2.3.5.2.2. Las marcas de subordinación causal en andalusí son 
/li’ánna/ (v. gr., IQ 4/5/3 >Ii5anna fíh xaslatayn< «porque en él hay dos 
cualidades», Ale. 39.17 liéne ani navnaa «porque oigo»), /ánna/ {v. gr.} 
IQ 96/14/2 >anna 'ád lam yamut aban quzmán< «que aún no ha muer
to A. Q .», Hh 18 >anna... lis ll fl al'ayS matma'< «que no tengo deseo 
de vivir»), /id f (v. gr., IQ 18/1/1 >id qad kafánl aÜah sudá'u< «pues 
que Dios me ha ahorrado su jaqueca-»), /kamá/ (v. gr., IQ 88/2/3 >sldl 
maágül kamá tala' lalruqád< «mi señor está ocupado, pues subió a dor
mir», Ax 17 >kamá lam yixabbarüh< «por no haberle informado»), /'al 
yáddi (an)/ en Ale. (ver LAA 222; en IQ 2/1/1 es marca modal «se
gún»), /lámma/ (v. gr., IQ 4/6/3 Mammá hu 'áqil< «pues es sensato») 
y /'ámma/ en MT (v. gr., 1066/7 >'ammá altaman almundafa' kan mal 
ibnah< «pues el precio pagado era dinero de su hijo».

2.3.5.2.3. Las marcas de subordinación final en andalusí son: /fi 
háqqat/ iv. gr., IQ 133/3/5 >fl haqqat yuqál lidá 'anbarK «para que se 
llame a esto ambarino», Ale. 42/4 f i  hácat qui yahléf «para que jurara»: 
obsérvese aquí el /ki/ hipotético), /bá/í¡>/ (v. gr., IQ 33/9/3 >as na'mal 
bás natnl 'alayh< «¿qué haré para alabarte?», Z 422 >bas tihibbu< «para 
que lo ames», con las formas paralelas tardías /fá/ís/, v. gr., IA 524 >fas 
yatmatta'< «para que disfrute», H b 363 >fis yabgud alxamr< «para que 
aborrezca el vino», y >fiyas<, v. gr., en Hv 95), /an/ iv. gr., IQ 13/1/2 
>jánl an yaftaqad hall wa-an yaránK «me vino a preguntar por mi es
tado y a verme», Z 711 >jlná an na'malü xasá< «vinimos a hacer una 
castración», PES 56/6/4 >madayt an nazür< «fui a visitar»: a veces se 
suprime, como en el caso de la nominalización, sobre todo tras /já/, v. 
gr., Z 13 >idá jlt taqll sawfa tadrK «cuando vengas a freir, te entera
rás»), /hattá/ {v. gr., IQ 7/16/1-2 >hul baynl wabaynu hattá la nalqáh<
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«sepárame de él, para que no lo encuentre»: en otros casos, el sentido 
es «hasta que»), /lacál(la)/ {v. gr., IQ 145/9/3 >cannaqnl la'al nastarlh< 
«abrázame para que descanse»), /quibál/ (v. gr., Ale. 36.14 qutbél yeqdér 
yconfessarhum «para que pueda confesarlos»), y /kamá/ (v. gr., Ale. 33/13 
quemé yudcáru «para que las recordéis», quemtx «para que no»),

2.3.5.2.4. Las marcas de subordinación temporal son: /matá (ma)/ 
(v. gr., IQ 9/29/2 >matá má jít< «cuando vengo», Cen 346.16 >matá 
habbü< «cuando quieran»), /hín/ (v. gr., IQ 119/4/1 >hm nastabah< 
«cuando bebo de mañana», Ale. 55.7 hin azvéxt maa amrátaq «cuando te 
casaste con tu mujer»), /kamá/ {v. gr., IQ 23/6/1 >kamá jlt min annazá- 
hah< «cuando vine de la excursión», 94/14/2 >kamá asbah labas tiyá- 
bu< «cuando amaneció, se puso la ropa»), /idá (ma)/ (v. gr., IQ 6/5/3 
>tumma yadhak Iak idá Iaqítu< «luego se te ríe, cuando lo encuentras», 
SNT >ida nanfad min almarát anl namsK «cuando acabe con la mujer 
iré»), /id/ {v. gr., IQ 95/3/3 >id yara rühu alkagad bayn iddayk< «cuan
do el papel se ve ante ti»), /Iámma/ (v. gr., IQ 11/8/3-4 >lammá jtt ilayk< 
«cuando vine a ti»), /kúllima/ (v. gr., IQ 20/11/3 >kullimá sixná aktar 
sirná subyán< «cuanto más envejecemos, más crios nos hacemos»), y 
otras como /(min) qábl an/  = /aqáblall/ «antes de», /bá'di ma/ «des
pués de», /sá'at ma/ = /ínnama hu ma... wa/ «tan pronto como», /bay- 
dám (an)/ = /m a/ «mientras» y /mud/ «desde» (ver ejemplos en SK 
9.2.4 y n. 230, así como LAA y LAV).

2.3.5.2.5. El andalusí continúa utilizando las tres marcas condicio
nales del áa., A n/, /id(á)/ y /law/ con parecidos valores, aunque no siem
pre obedeciendo las mismas reglas sintácticas, como se puede observar 
en la abundante documentación de SK 9.2.4.

Como desviaciones más llamativas se cuenta el omnipresente uso de 
/in kán/ (v. gr., IQ 122/3/4 >in kan yamüt< «si muere», Ale. 42.16 yquin 
ente necéit «si te has olvidado») y una cierta tendencia al uso de la marca 
hipotética /ki(n)/ (v. gr., Ale. 45.25 ydé qui tucün leq máudaa «si tuvieras 
lugar», IA 611 >law kán falbüm xayr má kiyyaslam 'ala alsayyáda< «si 
el búho valiera, no se libraría de cazadores» m. 109

109 Trátase, al parecer, de una evolución funcional de /kána/ que ya en áa. podía 
reforzar la peifectividad (v. gr., /kána kataba/ «había escrito», construcción que ha de
bido conservarse en zonas del andalusí, puesto que la reflejan 2  960 >kin atnabbahat< 
«se ha acordado» e IZ 2/1/1 /ka-staráh/ «ha descansado», 8/6/4 /ka-SeáIu/ «han en
cendido» y 11/4/2 /ka-ftadáhat/ «han quedado en vergüenza», etc.), pero que tempra-
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Hay también casos de confusión con la subordinada temporal, lo 

que puede determinar la aparición de una marca como /mata/, así como 
oraciones condicionales yuxtapuestas iv. gr,, del tipo de IA 606 >kiy- 
yakün da algars fl mars kiyyajl abril yasíb bukayru< «si esto se plantara 
en marzo, vendría abril a llevarse sus primicias», Hh 16 >kunt tajrí min 
qabl má tudbah waeunayyaqak barK «si hubieras corrido antes de ser 
degollado, se habría salvado tu cuellecito»), y otras introducidas por mar
cas correlativas como /mán/, /áSma/, /kúlli ma/, /aShál/, /áyma/, /kífma/  
{v. gr., IQ 10/8/3-4 >man yaqül la narmí fl cunqu lutayma< «a quien 
diga que no, le daré un pescozón», IA 80 >asmá katabt anta qarayt anK 
«lo que tú escribas, lo leeré yo», IQ 132/5/2 >kull má kan amarr hu 
ahlá< «cuanto más amargo, más dulce es», IA 69 >ashál tákul sáyim 
tusbih< «por mucho que comas, amanecerás ayuno» e IA 592 >kay£ má 
yabT alsáriq balfadl hu< «como quiera que venda el ladrón, es con ga
nancia»).

2 .3 .52 .6 . Las marcas de subordinación modal en andalusí son /kíf/, 
/bi/ahál/, /ka’án/, /mítl/, /kamá/, etc., v. gr., Ale. 38/28 quif yaatnél 
«como hace», IQ 93/1/4 >bihál id bátat fí sahrfj< «como si hubieran pa
sado la noche en un estanque», 6/4/2 >kaJannu má kán< «como si no 
hubiera sido», 9/15/2 >mitli má qultu fik< «como dije acerca de ti», 
18/4/2 >kamá axadt la budd an nixallK «como tomé, he de dejar». Pero 
son también muy usadas las subordinadas modales llamadas de bal, in
troducidas por la copulativa /wa/ o sencillamente yuxtapuestas como im
perfectivos, v. gr., IQ 5/8/3 >naqullak wafummí dün lucáb< «te digo, la 
boca sin saliva», 7/2/2 >madá qirdí quddáml yatqazzaK «mi mala suer
te de ante mí partióse cojeando» (ver SK 9.2.6).

2.3.6. Hasta ahora nos hemos ocupado fundamentalmente de ora
ciones de modalidad afirmativa, pero existen otras, negativas, interroga
tivas, enfatizadas y exclamativas.

namente empezó a introducirse tanto en la prótasis como en la apódosis de oraciones 
condicionales (cf. el reflejo mr. /kun... kun/ o /lukan... lukan/), lo que en andalusí se 
refleja en la frecuencia de /in kan/ en prótasis y de /ká/ín/  en apódosis.

Es probable (ver SK 9.2.7 y n. 233 y GM T 3.1.3.1.2) que esta prefijación al im
perfectivo, a partir del matiz condicional y como expresión de cortesía, haya acabado 
desarrollando el valor de presente, hoy característico de los dialectos del Norte de Ma
rruecos, pero ya presente en andalusí, v. gr., en IQ 72/15/2 >dahab kannarld< «oro 
quiero».
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2.3.6.1. La modalidad negativa se obtiene utilizando una de las mar
cas /ma/, /la/, /la/is/, /lis/, /lam/ o /i§/, según idiolectos y registros.

2.3.6.1.1. /maj  no es muy frecuente en IQ, aunque aparece con per
fectivo, imperfectivo y oración nominal (v. gr., 13/5/2 >má fataht albáb< 
«no abrí la puerta», 19/6/4 >má najhad< «no niego», y 131/1/1 >má 
ban adam illa tayr< «no es el hombre sino ave»); tiene algún raro uso 
con imperfectivo en Z y IA, pero es, en cambio frecuente en Ale. (v. 
gr., 51.27 me aatahum leq «no se los dio», 34.3 fame yeqdér abade «y na
die puede», me fi kair «ruynmente») y tiene un ejemplo en DC 14 me 
yedrí «no sabe».

2.3.6.1.2. /la/: en IQ niega a veces el imperfectivo narrativo {v. gr., 
6/9/3 >lá tujawwaz qat calayh maxáriq< «con él nunca cuelan patrañas»), 
oraciones nominales (v. gr., 104/4/4 Má hu sabrl calá faqdu illa sadld< 
«mi aguante de su pérdida no es sino difícil»), y se usa como negativa 
genérica absoluta o en negaciones copuladas como en ác., pero su esfera 
más propia parece ser el imperfectivo prohibitivo o yusivo (v. gr., IQ 
5/7/3 Má tináfaq< «no seas hipócrita», 2/6/1 >lá yagurrak salámu< «no 
te engañe su saludo», Ale. 34.26 le tahléf «no jures», 37.3 leyahíbe... yaz- 
tahi «no debe avergonzarse», 36.26 le ykallí gua le yakbi xei «no debe omi
tir ni dejar nada», usándose también con matiz de aseveración futura en 
Z (antepuesto /an/), v. gr., 192 >allá tabqá alhámah dün mabtül< «no 
se quedará Alhama sin tullido», 193 >alla tabqá aldunyá hila walad hu- 
rrah< «no se quedará el mundo sin biennacidos»). Es digno de obser
var el uso de /bilá/ para negar el calificativo, v. gr., IQ 67/13/4 >aná 
bila muqassas< «estoy sin cortarme el pelo», VA >bila musallah< «de
sarmado», Ale. hilé mutui «desplegado», etc.

2.3.6.1.3. /la/is/ es la negativa más usada del andalusí, salvo en su 
periodo final: IQ la usa con predicados nominales o marginales, y ver
bales, tanto perfectivos como imperfectivos, combinándose a menudo 
con el pronombre de 3 /  persona (con o sin intercalación de /an/, por 
contaminación con el tanuñn conectivo del interrogativo /ássanhu/110, v. 
gr., 84/6/1 Mas nuhun subyán< «no somos niños», 4/1/2 Mas li ma*u 
waead< «no tengo cita con él», 4/4/1 Mas nasammí ahad< «no nombro 
a nadie», 1/4/3 >las akfá< «no bastó», 2/4/4 >lassu da cár ealayya< «no 
es eso vergüenza para mí», 135/1/4 Massi almaniyyah fí dá alhad< «la

110 Contaminación basada en la muy antigua identificación del interrogativo con la 
negación. Ver lo que se dice acerca del andalusí /is/ < /al»/).
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muerte no es en esto el límite», 144/1/1 Massum falislám< «no pertene
cen al Islam», 88/2/2 >lissanhu waqt ieád< «no es momento de visitas»). 
En Z es aún frecuente con imperfectivo y oraciones nominales (v. gr., 
455 >lis talqáh< «no lo encontrarás», 1162 >lis lalrás anqá min almus< 
«no hay para la cabeza nada más limpio que la navaja»), mientras que 
en IA aparece en alguna sentencia nominal, pero suele ser sustituido ante 
el imperfectivo por /li§/, quizá híbrido de /lis/ e íú ¡  (ver SK 144).

2.3.6.1.4. /lam/ suele considerarse una interferencia de registro alto, 
frecuente en la lengua del cejel y en documentos con pretensiones de re
gistro alto, pero véase GTM  3.1.4.1.4 acerca de alguno de sus perfiles 
no clásicos (v. gr., su uso combinado con /qát(ta)/), y PES n. 61.

2.3.6.1.5. /is/, segregado del interrogativo /áS/ con imála intensa, en 
una evolución semántica paralela a la de /m a/ milenios antes, comienza 
a usarse tímidamente en IQ, v. gr., en 19/12/3 >a§ nirld nahlaf< «no 
quiero jurar» y algún otro caso; se da también a veces en Z, y es muy 
frecuente en IA (v. gr., 383 >xud wa’is taj'aK «coge y no pongas») y 
Ale. (v. gr., 13.17 tx aní qóleh «no soy santo», 48.20 ix aátáüu tí qáhéu 
«no lo diste a su dueño». En cuanto al curioso /a/is/ de VA y de DC 
19 eq hiet el mtssa matál meuté «no es misa de difuntos», es una hibrida
ción contraria a la vista en /lis/.

2.3.6.1.6. El refuerzo de negativa /qát(ta)/ no sólo enfatiza nega
ciones de perfectivo con /lam/ conversivo {v. gr., IQ 6/4/4 >lam qat ya- 
kun muwásil< «nunca concedió unión»), yusivo (v. gr., >lá tazul qat 
minnK «nunca te apartes de mí»), o incluso oraciones nominales (v. gr., 
IQ 88/10/1 Mas qatta maci sugal< «no tengo ninguna ocupación»), sino 
que también aparece a veces reforzando afirmativas en imperfectivo (v. 
gr., IQ 12/6/4 >kadá qat yaflat< «así se escapa siempre») y en otros con
textos totalmente anómalos con respecto a su uso en ác. (ver SK 9.3.3).

2.3.6.1.7. En cuanto al refuerzo /sii  de la marca negativa, caracte
rístico de los dialectos occidentales con inclusión de Egipto, pero cuya 
documentación en andalusí es escasa y de dudoso casticismo (ver SK n. 
236 y GM T n. 59), su reciente aparición en IZ (5/3/2 /mi kínsi/ «no 
estaba», 8/7/1 /ma tixáfsi/ «no temas» y 13/1/1 /ma taríSi/ «no ves») 
parece confirmar la sospecha de ser resultado de interferencia norteafri- 
cana en algunos idiolectos granadinosm . 111

111 Lo mismo puede decirse del verbo /ááf/, que aparece en IZ 10/4/4, frente al do
minio total de reflejos de {r’y}.



122 Á rabe andalusi y lenguas romances

2.3.6.2. La modalidad interrogativa parece haberse expresado en 
andalusí meramente por el tono de voz iv. gr., IQ 7/4/2 >anta tadfacnl 
bitáqat diráeak< «¿me apartarás tú con la fuerza de tu brazo?»), aunque 
en algún caso, por clasicismo, aparezca /hal/, v. gr., IQ 7/15/1 >hal yux- 
xad balahkám< «¿han de aplicársele las normas?».

2.3.6.3. La modalidad exclamativa puede tener como marcas, ade
más de la simple entonación, /áyy/, /(w)ás qadár/, y /kám da/ (v. gr., 
IQ 6/2/1 >ay xadlah fíhum< «¡Qué desengaño con ellos!», 41/3/1 >as 
yurá min manáhis< «¡Qué calamidades se ven!», 45/4/1 >was qadar qalbí 
yahwák< «¡Cómo te ama mi corazón!» y 38/6/3 >kam dá tacfú ida cumi- 
llak dunüb< «¡Cuánto perdonas cuando se te hacen faltas!»), aparte de 
los más clásicos /wa/, /amá/ y /láyti  (éste con un alomorfo ocasional 
/ráyt/, v. gr., IQ 53/4/2 >rayt kulli ham birutübat dá alham< «¡Ojalá 
toda cuita tuviese la blandura de ésta!»).

2.3.6.4. La modalidad enfática en andalusí continúa a veces mera
mente los procedimientos del áa., como /ínna(ma)/ (ver GM T 3.1.4.4), 
aunque aparece un .nuevo presentativo /aw(wa)déJ (prob. < /ha huwa 
dá/) o /hadúwwa/ (< /hada huwa/), v. gr., IQ 93/7/3 >awwadánl qad 
qasadtak< «héteme que te he buscado» y 89/6/1 >haduwwa wará albáb< 
«hételo tras la puerta»). Tiene también cierto relieve el adverbio enfa- 
tizador /yád(da)/ «incluso», v. gr., IQ 21/6/4 >miláh yadda id yazül al- 
xidáb< «bellos incluso cuando desaparece el tinte»112.

2.4. Léxico

2.4.1. El estudio sincrónico del léxico queda fuera de una gramáti
ca, desde un punto de vista estrictamente estructural, aunque a menudo 
los rasgos semánticos y gramaticales, por así decirlo, de los lexemas pue
dan ser de importancia decisiva para establecer la gramaticalidad o la es
tructura de la frase; en todo caso, esta problemática no puede ser objeto 
de profundo estudio en una monografía como ésta, tanto por falta de 
espacio y tiempo adecuados, como por falta de elaboración suficiente de 
los materiales.

112 Ver, acerca de su origen y relación con voces como >adalah<, >adaqal<, ada§s<, 
etc., Corriente 1983a.
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2.4.2. Desde un punto de vista diacrónico, en el que no faltan al

gunas consideraciones de orden pancrónico, no deja de ser interesante 
indicar en qué maneras ha adquirido el léxico andalusí los perfiles con 
que se nos presenta en la documentación existente. Estos perfiles resul
tan:

a) Del abandono, como en el resto del neoárabe, de muchos térmi
nos referentes a los antiguos modos de vida beduinos, por falta de re
levancia en un medio urbano o por renovación técnica en todo caso.

b) De la evolución semántica de otros muchos en alguna de las ma
neras conocidas, como restricción (v. gr., /sijára/ «higuera» < /sajarah/ 
«árbol»), metáfora (v. gr., /timára/ «árbol (frutal)» < /timar/ «frutos»), 
hipóstasis (v. gr., /malá/ «lleno» < /mala9/  «plenitud»), eufemismo (v. 
gr., /latíf/ y /muqárib/ «malo», literalmente «benévolo», por antifrase, y 
«aproximado», /qác/  «trasero», literalmente, «fondo»), etc.

c) Por alteración morfofonémica, o sea, utilización de una forma dis
tinta de la misma raíz, lo que puede deberse a innovación o a simple 
preservación de un alomorfo no recogido en documentación conocida, 
cosas ambas frecuentes y no siempre fácilmente diferenciables en anda
lusí para muchos masdares (v. gr., el omnipresente /itmaníyya/ «tranqui
lidad», G L  320 >sarlt adduhüb< «de rápida marcha», etc., ver SK n. 
250).

d) Por la entrada de préstamos para designar nuevos conceptos, lo 
que en el caso del andalusí suele hacerse a partir del romance o bereber, 
si prescindimos de préstamos de otras procedencias (griego, latín, ara- 
meo, copto, persa, etc.) que han utilizado como vehículo una de ambas 
lenguas o el mismo árabe oriental113.

113 Los préstamos romances serán estudiados con algún detalle e indicación de fuen
tes en el epígrafe correspondiente; en cuanto a los bereberes, ver Corriente 1981b.
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3.1. La interferencia árabe-romance es el resultado del impacto del 
romance sustrático en la génesis del árabe andalusí, que se acusa en los 
distintos niveles gramaticales así como en el léxico, fraseología, paremio- 
logía, etc.

3.1.1. En el nivel fonémico segmental, se deben al sustrato romance 
la tendencia a la fonemización de /e/, la incorporación marginal al con
sonantismo andalusí de /p /, /c/ y /g / (ver Corriente 1978b), la tenden
cia a la indiferenciación de /d /  y /d / y al ensordecimiento de consonan
tes en cauda, así como a la confusión de /m / y /n/ en idéntica posición, 
las pseudocorrecciones en el rasgo de velarización, la caída de / '/, sobre 
todo final, y otros fenómenos oportunamente señalados en la descrip
ción sincrónica. En el nivel fonémico suprasegmental son de primordial 
importancia la fonemización del acento y defonemización de la cantidad 
vocálica y, en menor grado, la inhibición parcial de la geminación y la 
metátesis a secuencias más congeniales con el romance {v. gr., en VA 
>kust< «montón» por /kuds/, >astawmat< «desvanecerse» por */astam- 
wat/, etc.1).

3.1.2. La interferencia morfológica del romance sobre el andalusí es 
bastante notoria y se traduce fundamentalmente en tres puntos:

a) Indistinción de género de la 2 .a persona sg. de verbos y pronom
bres, caso único dentro de la dialectología árabe, si exceptuamos el mal-

1 Ver SK 4.3.1, aunque no todos los casos de metátesis pueden atribuirse precisa
mente al sustrato romance, puesto que en muchos casos se busca secuencias preferidas 
ya dentro del mismo andalusí, actuando con personalidad propia.
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tés, sometido a idéntica influencia sustrátíca, y algunas zonas norteafri- 
canas fuertemente influidas por el andalusí.

b) Uso de participio no-agentivo en verbos estativos {v. gr., LA 88 
>maxmül< «decaído», 215 >matmül< «achispado», 293 >matcüb< «can
sado», etc.) en lugar de los adjetivos habituales, lo cual se explica como 
resultado de la indistinción semántico-morfológica de las categorías de 
verbo activo o estativo, típica del árabe antiguo, o de una traducción di
recta del participio pasivo romance; esto último es indiscutible en casos 
como Ale. mavdóaa «puerca parida» o en el arabismo marfuz, cuyo éti
mo árabe /marfúd/ es una mera traducción de «renegado».

c) Uso de sufijos romances, de los que hasta ahora se ha identifi
cado no menos de veintitantos2; sin embargo, y aunque la existencia de 
algunos es conocida desde hace muchas décadas, no poseemos hasta el 
momento datos exactos sobre la integración de este sistema romance de 
derivación léxica en la morfología andalusí. Entre las cuestiones más im
portantes que plantean estos sufijos debemos citar su morfematicidad y 
productividad y su capacidad de generar metanálisís y sustituciones por 
agrupación e identificación funcional.

Entendemos por morfematicidad la conciencia sincrónica de su ca
rácter de morfemas con función determinada, existiendo la cual pode
mos luego distinguir distintos grados de productividad, o sea, de capa
cidad más o menos libre o restringida de utilizarse con distintas bases; 
en efecto, en la documentación andalusí se reflejan algunos sufijos lati
nos o romances de cuyo carácter de tales no parece haber habido con
ciencia sincrónica, aunque podamos reconocerlos gracias a unos conoci
mientos diacrónicos normalmente ausentes en el hablante de una len
gua, v. gr., el sufijo latino {-ábülum} presente en VA >burbitl< «torbe
llino» < *vdlütabülum o en LAA xanábitfa) «semillero» < * séminábulum, 
o el romance {-ús} en VA >kabbüs< «capuz», ejemplo aislado; en otros 
casos, en cambio, tenemos sufijos de los que hay varios ejemplos, aun
que todos ellos con base romance, v. gr. {-ín} diminutivo o adjetival en 
/bubrín/ «calabacín», /baréín/ «saco», /patín/ «sueco», /pulunbína/ «pa
lomita», /tawpín/ «topo», etc., lo que denota sin duda una considerable 
vitalidad en el romance hispánico, pero no permite afirmar su produc
tividad en mozárabe, como es necesariamente el caso de aquellos sufijos

2 Ver Corriente, 1983b.
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que no sólo abundan en bases romances, sino que están documentados 
también con bases árabes, v. gr., el diminutivo {-e¡} (cf. VA >sarbálah< 
y >tassállah<, nombres de vasija, o el arabismo tarabilla, formado sobre 
/taráb/ «música»), el aumentativo {-ón} (cf. /raqadún/ «dormilón», /ju- 
rrún/ «jarrón», o el arabismo zahón, formado sobre /sáq/ «pierna») o el 
agentivo instrumental {-áyr} (cf. /jawabáyr/ «respondón», /zalláyr/ «for
nicador», etc.).

En el caso de los más productivos se observa a menudo una capa
cidad de generar metanálisis, o sea, de ser antietimológicamente supues
tos en voces que podían parecer contenerlos, incluso produciendo alte
raciones fonéticas con el fin de Hacer total un parecido parcial; esto pa
rece haber sucedido en /raydúj/ «rastrillo» que parece resultar de 
Vjárüd/, contaminado por radére, lo que ha causado las metátesis, y me- 
tanalizado como portador del sufijo {-úc} y en VA >qumlujjah< «com
bleza», cuyo étimo celta *cónéórtia no habría podido dar /qumlúca/ sin 
una contaminación por idéntico sufijo diminutivo-despectivo.

Por razones parecidas, los sufijos productivos parecen haberse agru
pado por afinidad de funciones semánticas en sistemas dentro de los cua
les eran fácilmente intercambiables, lo cual permite resolver sin más al
gunos problemas etimológicos; así, v. gr., la existencia en LA de /qun- 
jáyr/ «podenco», literalmente «conejero» junto a VA >qunilyah< «cone
jo», deja de ser problemática tan pronto supongamos que A un+íl/ tuvo 
un doblete */kun+ác/, de donde */kunac+áyr/, con posterior caída de 
pretónica y adaptación del fonema marginal3.

Veamos a continuación el elenco de dichos sufijos, debidamente cla
sificados y con los comentarios que requiere la escasísima bibliografía re
ciente y útil sobre este importante aspecto de la interferencia morfoló
gica árabe-romance:

A) Sufijos diminutivo-despectivos:
1) {-él}: v. gr., VA >barjáüah< «barchilla», >burtál< «portillo» Ale. 

patdüla «polilla», en bases romances, a las que se ha de añadir los ejem
plos arriba citados con bases árabes. Este sufijo ha sido metanalizado en

} El caso exactamente contrario se da con el enigmático >taxatil< del formulario 
notarial de AljazM, «ciertas planchas de una embarcación», cuyo sg. debió ser Vtaxtíl/. 
Dozy 1881 registra de Ibn Janáh >taxtaj ~  taxátij<, indudablemente de origen ph. >tax- 
tag<, que debió ser matanalizado en Alandalús como compuesto con el sufijo {-ác}, lo 
que permitió su sustitución por {-Ú}.
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scintilla > VA >sintálah< = Ale. xintíüa, así como probablemente el de 
rütabülum como VA >rutabál<; por otra parte, la variedad de grafías con 
y sin geminación de A/, y con y sin a lif no está bien estudiada y puede 
encubrir hechos de dialectología mozárabe, distintos registros de anda- 
lusí con o sin capacidad de acoger un fonema marginal /]/, etc.

2) {-ól} es poco frecuente (v. gr., VA >tawjül> «saeta», /qayyúla/ 
«mandíbula» y, con diptongación y átono, /qánwa1/ «colmillo»; este di
ferente tratamiento carece de explicación satisfactoria; en todo caso, hay 
que tener en cuenta que este sufijo ha podido sufrir varias influencias, 
entre ellas las de {-ón}, que ha sido ocasionalmente diminutivo. Aparece 
en base árabe en los arabismos kadrolla = trola = fadolla «mentira» pero, 
dada la complicada historia de los reflejos romances de {h/ht/t/dr}, es 
difícil sacar de esto datos claros.

3) {-ü£}: aparte de los ejemplos arriba citados, hay otros como VA 
>bujujj< «bobo» y, por metanálisis, >qurlüjah< «luciérnaga», así como 
y al parecer en base árabe >murrüá< «espejito». La limitada aceptabili
dad de los fonemas marginales en andalusí ha podido determinar una 
pronunciación {-úá} y posibles confusiones con otras voces acabadas así, 
entre las que puede haber algunas con un sufijo {-ós}, por lo demás no 
claramente identificado, a pesar de nuestra sugerencia de leer un reflejo 
de Vpilós/ «peludo» en IQ 90/12/3.

4) {-úk}: existe o ha sido metanalizado en Ale. narüqua «sapo» (< 
/ran+úk/, sic en MT vol. prel., 76-77), /burrúqa/ «verruga», /salúq/ «ja
loque», /bullúq/ «espinillera» y, en base árabe, en los arabismos droga 
(< */hatrúqa/ «charlatanería») y aladroque (< /alhatrúq/ «de boca gran
de»).

B) Sufijos aumentativo-despectivos:
1) {-ón} está abundantemente representado, como hemos señalado, 

tanto en bases romances (cf. VA >burrün< «porrón», >bujün< «pisón», 
>Sayrün< «serón», etc.), como en algunas árabes (añádase a las citadas 
VA >gaydün< «cigüeñal de pozo» < {gyd} «sacar agua», IQ 9/3/4 >fa- 
laqün< «comienzo de la aurora», con matiz más bien diminutivo, como 
ocurría antiguamente con este sufijo en algunos casos, etc.). Este sufijo 
demuestra, como se ve, una cierta capacidad de armonizar vocales an
teriores, según una distribución dialectal que debe ser antigua, y es uno 
de los más fírmente establecidos en andalusí, por lo que es muy proba
ble sea responsable de buena parte, al menos, de los muchos antropó-
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nimos en /-ún/ (v. gr., /hafsún/, /zaydún/, / ‘amrün/, etc.4), aunque en 
Oriente haya formaciones hipocorísticas parecidas.

2) {-ákj como despectivo parece estar presente en el */hatr+áq/ que 
ha dado la serie fadragas, bddraga, aldraguero, etc., y en VA >tartaq< 
«tártago», pero no parece tener d  mismo valor en /xaláq/ «palomo la
drón»5, étimo de halagar. Resulta extraña la casi total ausencia de bases 
romances con tal sufijo, ya que es dudoso en /qaláppaq/ «galápago», a 
causa de la acentuación, y en derivados verbales como IQ 7/10/3 
>áaflaq< «silbidos», por posible confusión con d  sufijo verbal {-ik}.

3) {-áé} aumentativo o despectivo se da tanto con bases romances 
(v. gr., /bináca/ «orujo», VA >fumajj< «hornacho» como árabes (v. gr., 
VA >xazzajj< «seda azache», >hatraj< «necio, charlatán»6 y >qaraqajj< 
«semilla de cohombro»7 < /qár'a+áq+ác/). Un posible caso de metaná- 
lisis de este sufijo donde en principio no existía es VA >tirbáj< «cande
labro pesado».

4) (-ót) aumentativo está documentado en bases romances {v. gr., 
VA >jurúttu< = Ale. churria «cerote», Ale. pocóta «picota» y poxóta «pes
cada», como se ve con capacidad de armonizar vocales anteriores) y, en 
un caso, en una base árabe (Z 1471 >manxarüt< «narizotas»). En ro
mance su vitalidad ha sido suficiente para produdr las alteraciones de 
almodrote < /almatrúq/ y mazacote < /mashaqunyá/, mientras que en 
mr. ha sobrevivido en /qaráuta/ «garganta», forma alternativa de /gñrzu- 
ma/  donde se refleja {-ón}.

C) Sufijos adjetivales (en general sólo con bases romances y, por tan
to, no morfematizados en andalusí):

1) {-ik) ha existido diacrónicamente en voces como Ale. quvxca «cas
co» < cap sica, mancáira «mancera» < rmnkaña, xérica «jerga» < /sáyr+i- 
ka/ «como sera», magorca «mazorca de hilo» < /masúrqa/ < /masúra/ + 
{ika} = «perteneciente a la bobina», VA >manqat< «manojo» < manica- 
tum, etc. En muchos de estos casos es cuestionable si el mismo mozára
be conservaba conciencia de morfematicidad, pero es indudable, por

4 Ver Labarta (1987; 41 y 64).
5 En principio, atributivo de /xalá/ «despoblado», ver Comente (1987b; 247).
6 El doblete >hatra§/jah< ha de explicarse como procedimiento alternativo de eli

minación de fonemas marginales en determinados registros e implica un */hatrá£/.
7 Quizás también de otras pepónides, a juzgar por IA 76 >á5 báyn qaraqáÓ wa- 

battíx? qál: mabít láylj  «¿Qué media entre q. y sangía? El paso del tiempo».
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otra parte, que sólo la vitalidad de este sufijo puede explicar las altera
ciones metanalíticas, ya dentro del romance, de albóndiga, albóndiga, al- 
fó(n)cigos, etc.

2) {-áyk} está documentado en LA 62 >burrayq< «borrego» (que 
tiene «borra») y VA >mus§ayq< «(pene) húmedo», probablemente < 
müctdus con sustitución de sufijo, lo que podría indicar una mayor vita
lidad de este sufijo en algún dialecto arcaizante de mozárabe, como ocu
rre también en castellano.

3) í-íc} atributivo está atestiguado en /paníc/ «panizo» e IQ 99/15/3 
>biqatlj< «pegadizo». Pero en algún caso éste es el resultado de imdla 
sobre }-ác}, v. gr., Ale. manpicb «rodilla de lienzo» < mappa.

4) {-ín} es atributivo en casos como VA >burjin< «porcino, propio 
de cerdos», >qamn< «canino» y >bulunbtnah< «palomina», pero puede 
tener valor diminutivo, propio o por contaminación con {-il}, en casos 
como los citados de VA >bubrm< «calabacín», >tawbm< «topo», etc.

5) {-ál} está abundantemente representado en voces romances como 
/partál/ «pardal, gorrión», VA >qubtál< «codo» < cubitális, y en un caso 
en una árabe, VA >sarwal< «ciprés» que parece exhibir el sufijo roman
ce de nombre de árbol.

6) {-ár} no es tan abundante, pero está, v. gr., en VA >fasqar< «mon
tón de gavillas, fascal», >bulliqár< «pulgar».

7) {-áñ} aparece, v. gr., en VA >itrabasayn< «travesarlo», >tirtay- 
nah< «lombriz» y >tistany< «yelmo», obsérvese los dos procedimientos 
distintos de reflejar la palatal, y el hecho de que la vitalidad de este su
fijo parece responsable de su metanálisis castellano en hazaña < /hasána/.

8) {-és} parece estar en VA >binnls< «cántaro» y >mirkás< «embu
tido», aunque no está clara su función ni su presencia en otros casos.

D) Sufijos agentivo-instrumentales: si excluimos el caso aislado de 
{-ór} en IQ 9/4/2 >adamatür< «amador», voz mozárabe dentro del tex
to andalusí, priva el uso de í-áyr}, tanto en bases romances como VA 
>bandayr< «pandero», >uskutayr< «escudero», >simtayr< «sendero», 
etc., como las árabes arriba señaladas8 9.

8 Ver 2.1.1.3.2.
9 Hay que señalar la existencia de los alomorfos {-áy} en VA >aqilay< «aguijón», 

>raqqay< «regador» y >labbay< «lebrel», con una caída de /r# /  reminiscente de fases 
modernas del catalán, e {-ír}, con monoptongación de registro bajo, en VA >qu3ir< «ex
tremo del huso; trasero» y >qayatirah< «columpio».
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E) Sufijos verbales: aparecen exclusivamente en bases romances, os
cilando su morfematicidad entre un supuesto cero en casos como los de 
los sufijos iterativo-diminutivos {-ik} (v. gr., en /naskár/ «husmear» < 
*m stccare o /£ancáq/ «hacer tiras» < *skctnkare) e {-it} (v. gr., en /castán/ 
«derribar» < *caedition(em) y /parsán/ «denunciar» < perdíthMem)) a 
una vitalidad general en los casos de participios en {-á/-it} (v. gr., IQ 
82/7/4 >atabyát< «ataviado», VA >furát< «agujero (del ano)» y 
>bulyát< «poleadas», >atr!tah< «sopa», etc.), pasando por casos inter
medios como los nombres verbales en {-úra( (v. gr., VA >i3qáqürah< 
«fastidio, tener en jaque», >qajdür(ah)< «queja» < *quaes&üra, etc.).

3.1.3. La interferencia sintáctica del romance sobre el andalusí ha 
sido importante, dadas las circunstancias demográficas en que tuvo lu
gar la génesis de este haz dialectal, hasta el punto de que en SK 9.3.2 
la considerábamos uno de sus rasgos característicos frente al resto del 
neoárabe10.

A falta de una investigación nueva y profunda de este interesante 
aspecto del andalusí, en cierta medida reflejado también por algunos dia
leaos norteafricanos, seguiremos señalando sus aspeaos más conspicuos,
v. gr. :

a) Adopción del género en romance de los sustantivos, lo que hace 
que sean masculinos /cáyn/ «ojo» (v. gr., IQ 87/10/2 >caynan akhal< «un 
ojo negro»), /sáms/ «sol» (v. gr., IQ 93/10/3 >má qatae samsi min Satat 
addall< «mientras el sol acorte el largo de la sombra») y femeninos /má/ 
«agua» (v. gr., Z 177 >almá tihabbatuh< «el agua lo hace bajar», Ale. 
33.24 alrm al mubárraca «el agua bendita»), /dá/ «enfermedad» (v. gr., 
G L 162 >aldá5 alsawda< «epilepsia = enfermedad negra) /xisám/ «riña» 
(v. gr., M T 970.2 >alxisám allatl jarát< «la riña que tuvo lugar»), /gárs/ 
«plantación» (v. gr., MT 241/4 >algars alladl tasayyarat lalbáyic< «la plan
tación que pasó a ser del vendedor»), etc.

b) Uso del artículo determinado en lugar del posesivo correspon
diente, v. gr., Z 487 >casá yijih alminqár falist< «por si le da el pico en

10 Bien entendido, hay otros dialeaos marginales, como los de Asia y África cen
trales, Anatolia, Malta y Chipre, donde se producen situaciones sustráticas parecidas, 
pero en el caso del haz dialectal andalusí lo característico es que la influencia es ejercida 
x>r el romance hispánico. En general, estamos muy insuficientemente informados so
bre el alcance de las interferencias sustráticas sintácticas en neoárabe, tanto a causa de 
a incompleta descripción de los dialeaos, como del árabe antiguo (no clásico), con el 

que se habría de establecer idealmente la comparación.
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el trasero», 769 >jazá alnams bazqah faluj< «el pago del Hurón: un sa
livazo en la cara» y Ale. «darse» naatí alyed  (literalmente «dar la mano»).

c) Sustitución del sistema aspectual del verbo por el temporal del 
sustrato, diciéndose, v. gr., en MT 1027.15 >aná agfiruh< «lo perdono», 
en lugar de /qad gafartu lahü/, o introduciéndose una consecutio tempo- 
rum totalmente ajena al árabe, v. gr., en Ale. 48.3 aátáit catáa mucáriba 
gua cunt ente tedri em e quinet mucáriba «diste mala moneda sabiendo que 
era mala» por /wa’anta tadrl 3annaha/, o 49.1 acharéis xéi min alledi cunt 
tedri énne quín maqurüq «compraste algo que sabías que era robado», por 
/mimma darayta Jannahü masrüq/, etc.

d) Calcos literales de determinadas construcciones sintácticas, como 
VA >min %m< «de un año», Ale. «cochino de un año» konáyzar min 
cene, «ocultamente» bal mokbi (-  «a escondidas»), «oler a cabrón» ni/óh 
lal móaq, minfem áy énte «de ahí donde estás», etc.

e) Calcos idiomáticos diversos, v. gr., VA >na'mal lak mawdac< «te 
hago sitio», >kif tud'á /  tueraf< «¿cómo te llamas?», >naxruj IiwildK «sal
go a mi padre», Ale. 51.5 darabt fa l guéch «echaste en cara», quif irid 
«como quiera», 54.39 yeqcér aaátn  «romper el ayuno», matad yatpacót 
«enfermedad que se pega», ráfie almahálle «el que levanta el sitio», Z 
1790 >qahbah biwalad lis tasac fl balad< «ramera con hijo no cabe en 
ciudad» (con inversión de la construcción de sujeto y objeto de este ver
bo, imitando el romance «caber»), 2070 >yacmal almá< «hace agua», IA 
663 >man kadab marra la tisaddaqu aktar< «quien mienta una vez, no 
lo creas más», PES 34/1/3 /wádri ba'ád ásma tám/ «entérate ya de lo 
que hay», etc.n.

3.1.4. La interferencia léxica del romance en el andalusí es tema so
bre el que se podría escribir todo un tratado, si se contara con elabora
ciones previas de los materiales existentes y dentro de las limitaciones 
de éstos, como parcial reflejo de una realidad que siempre habrá de que
dar en buena parte desconocida por el carácter incompleto e incomple- 
table de nuestra información léxica sobre el andalusí. Ello no implica en 
modo alguno que debamos renunciar al análisis de los datos disponibles 
y obtener las consecuencias derivables, siempre conscientes de su valor 
relativo y advirtiendo de ello a los lectores, ya que, a falta de un tal aná
lisis, podrían seguir indiscutidos usos arbitrarios, como llamar a los an- 
dalusíes «hispanoárabes», reflejando en la misma ordenación del adjeti- 11

11 Ver SK 9.5.2g.
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vo la errónea noción de que ellos, y por ende su civilización y hasta en 
buena parte su lengua, eran fundamentalmente españoles o, al menos, 
hispánicos, con un superficial tinte arabo-islámico. Para no caer en po
lémica irracional, construyendo teorías sín argumento, hay que empren
der, pues, el estudio de esta interferencia léxica, iniciada con vigor, ver
dad es, por F. J. Simonet, aunque con grandes deficiencias metodológi
cas, la mayor de ellas su partidismo ferozmente antiislámico, sin que des
pués hayan abundado los continuadores de talla, excepción hecha de J. 
Cororaines y D. Griffin y algunos otros que, sin embargo, no nos han 
podido proporcionar obras de conjunto.

Como aspectos de estudio prioritario en esta cuestión podemos se
ñalar: a) cronología de los préstamos, estráticamente muy dispares, b) 
grado de integración del préstamo en el sistema léxico andalusí, distin
guiendo medíante diversos criterios gramaticales y semánticos las voces 
perfectamente integradas en el vocabulario usual de las jergales o técni
cas, a menudo no integradas o circunscritas a registros particulares, c) 
cuantificación, proporcional dentro del Corpus léxico y de frecuencia de 
uso sobre el conjunto de los textos y d) distribución semántica de los 
préstamos, que permite completar la evaluación del impacto real de la 
interferencia léxica y su correlación con una influencia cultural que vie
ne así a ser, en cierto modo, cuantificable.

3.1.4.1. La cronología de la interferencia léxica del romance en an
dalusí nos va a permitir distinguir claramente al menos tres estratos.

a) El primero de ellos es elemento sustrático, testimonio del proce
so de sustitución de una lengua por otra en la población durante la pri
mera fase de su arabización y a cargo de las primeras generaciones. En 
efecto, al no existir en el árabe significantes para algunos significados pre
sentes en la vida diaria del país, se mantuvo en el haz dialectal emer
gente el significante romance, con las necesarias adaptaciones morfofo- 
némícas. Tal es el caso de muchas voces de los campos de zoonimia y 
fitonimia (v. gr., /lúp/ «lobo», /istípa/, «estepa», etc.). En otras ocasio
nes se produce el mismo resultado no como consecuencia de la inexis
tencia de un significante árabe, sino por razones sociolingüísticas que in
clinaban la balanza a favor de la adopción del término romance, que a 
veces coexistirá con el árabe, así parece ocurrir con muchas designacio
nes anatómicas (v. gr., /imlíq/ = /s/súrra/ «ombligo», /mueca/ = /tádd/  
«mama», /paccáyna/ =* /hüdba/ «pestaña»; hay que suponer que, en las 
primeras generaciones, cuando los padres podían ser árabes o arabófo-
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nos, pero las madres aún romanófonas, los hijos nacidos en estas con
diciones de bilingüismo no siempre hacían los oportunos cambios de có
digo en términos como éstos de uso particularmente frecuente, por lo 
que se producía la doble designación y una lucha, ya no de lenguas, sino 
de vocablos, que podía tener cualquiera de los tres resultados posibles: 
victoria de uno de ambos o empate, con permanencia de ambas voces 
y una distribución de registro u otro tipo.

También parece haber ocurrido a veces lo mismo con términos ana
tómicos sujetos a tabú social (v. gr., /pí§S/ o /qaráyl/ “  /zúp/ «pene», 
/buzzún/ = /hirr/ «vulva»), aquí vale lo que acabamos de decir sobre 
términos anatómicos en general, pero también hay que pensar en que 
alguna de las series haya funcionado eufemísticamente12, aunque carece
mos de datos precisos.

b) A continuación debemos considerar romancismos que llamare
mos astráticos porque su integración en el andalusí se ha producido como 
resultado de la convivencia de ambas lenguas durante algún tiempo, 
cuando la segunda ya había superado su fase de gestación, adquiriendo 
personalidad propia y utilizándose normalmente por amplios sectores de 
la población, con o sin bilingüismo activo. Así como los préstamos sus- 
tráticos mayormente deben haberse efectuado en medios urbanos, don
de se producen casi exclusivamente en las primeras generaciones la con
vivencia, el bilingüismo y la génesis del andalusí, los astráticos pueden 
proceder más fácilmente de medios rurales, cuando son alcanzados por 
la arabización con algunas generaciones de retraso con respecto a los ur
banos. Tales podrían ser voces morfológicamente mal arabizadas como 
Ale. aporto < L *appomgum  «garrocha» (necesariamente un mozarabis- 
mo y no un castellanismo tardío); en todo caso, este grupo no es fácil 
de distinguir del anterior porque, aun demostrado su carácter de moza- 
rabismo y descartada su penetración tardía desde los romances septen
trionales, debió de ser frecuente que continuaran su evolución morfofo- 
nética hasta integrarse en el andalusí en moldes parecidos a los roman
cismos sustráticos.

c) Finalmente tenemos romancismos suprastráticos, resultado de la 
convivencia del andalusí con los romances septentrionales tras los episo
dios de reconquista y sujeción de la población musulmana arabófona a

a De hecho, tenemos una indicación de graduación de registro en VA, donde las 
voces >zubb< y >ayr< llevan la nota «turpiter», a diferencia de >dakar< e >ihM<.
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los conquistadores romanófonos. Abundan tales voces en Ale. y en la do
cumentación morisco-valenciana, siendo fáciles de reconocer por su muy 
rudimentaria adaptación morfofonética al andalusí (v. gr., MI 205 /tira- 
qabár/ «recabas», /nifindír/ «defiendo») e incluso por su clasificación se
mántica, ya que aluden a menudo a objetos e instituciones cuyos signi
ficados no existían antes de la conquista (v. gr,, Ale. calongta «canon- 
gía», ar$obispo «arzobispo», etc.).

3.1.4.2. íntimamente relacionada con la cronología está la cuestión 
del grado de integración de los romancismos, que suele ser el indicio 
más claro para su datación, puesto que los antiguos parecen muy bien 
integrados, exhibiendo formas y fenómenos característicos de morfono- 
logía árabe13, mientras que los más modernos no exhiben tales rasgos, 
en general.

Se impone, con todo, la prudencia y el reconocimiento de que ne
cesitamos una metodología más exacta en este aspecto, ya que la absor
ción de una voz relativamente tardía puede ser favorecida por la fre
cuencia de uso o su casual parecido con algún tipo morfonémico árabe, 
lo que hace que un castellanismo como Ale. ¡azcona «dardo» se inter
prete rápidamente como (Ia23ú4a) y adopte el pl. fracto laqaquin, mien
tras que el mozarabismo mucho más antiguo aporto aporiit no pasa de 
adoptar el pl. femenino regular, característico de voces extranjeras. Por 
otra parte, se impone considerar que la presencia en las jergas vulgares, 
profesionales o técnicas, de voces alógenas no puede conferir a éstas el 
mismo grado de integración en la lengua estándar que tienen las voces 
de general uso, lo que habrá de ser tenido muy en cuenta al evaluar la 
real integración en el andalusí, v. gr., de términos botánicos romances 
de poco uso o de determinados tecnicismos religiosos en obras como el 
Códice Canónico Escurialense y otras similares. En algunos casos, además, 
no es fácil determinar si tales términos proceden del bajo latín hispánico 
o incluso viejo romance o dfe los reflejos orientales o norteafricanos de 
latín y griego.

3.1.4.3. La distribución semántica de los préstamos romances es de 
capital importancia a la hora de evaluar el impacto cultural que reflejan. 
Aun no siendo fácil establecer una clasificación semántica satisfactoria,

13 V. gr., la adopción de {iu22ú3} en /bullúja/ «cigüeña» < ne^apyóg, la triconso- 
nantízación mediante geminación en /tussún/ «tizón» y /tummún/ «timón», con meta- 
nálisis del sufijo aumentativo y armonización vocálica, el uso de plurales fractos y di
minutivos, etc.
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nos hemos decidido a proponer la siguiente, con los correspondientes 
apartados y subdivisiones” .

A) Préstamos de motivación inconsciente, categoría constituida por 
voces cuya expresividad, a menudo subrayada por elementos sinestéti* 
eos, ha producido su penetración sustrática y astrática {v. gr., los verbos 
/cawcál/ «cuchichear», /qasqár/ «cascar», /karkál/ «pisotear», los sustan
tivos /baba/ «baba», /nánna/  «abuela», /zá2za/ «pescozón», /ciflát/ «gol
pe en el agua», etc.). Algunos pueden proceder del lenguaje infantil que 
suele introducir algunas voces sustráticas en los casos de bilingüismo y 
cambio de lengua.

B) Préstamos de motivación consciente, divisibles en dos apartados: 
a) realidad física y b) realidad social.

a) En la primera cabe distinguir individuo, entorno inanimado y en
torno biológico, subdividiendo luego el apartado del individuo en ana
tomía y patología, el del entorno inanimado en natural (topográfico, me
teorológico y geográfico) y doméstico (vivienda y poblado) y el biológi
co en zoonimia y fitonimia.

a) De estos subapartados están muy abundantemente representa
dos los referentes a la anatomía (humana o animal): cf. VA >imlTq< = 
Ale. itrbUq «ombligo», >i¡skámah< = Ale. excáma «escama», >buff< «pul
món», >burrüqah< = Ale. berrüca «verruga», >bulbah< «vulva», >bu- 
lliqaK = Ale. puÜicár «pulgar», >falatürah< «cabellera», >fajjayrah< «ros
tro», >furát< «ano», >mullayrah< «mollera», >mujjah< "  Ale. múche 
«mama», >qalabayrah< «calavera», >qall< -  Ale. cali «callos», >qanln< 
y >qanwal< -  Ale. quénuel «canino», >qayyülah< = Ale. cayüla «quija
da», >qiri¡>tah< = Ale. quincha «cresta», >qubtál< = Ale. cubtiU «codo», 
Ale. khimayl «lacrimal», unquón «anca», mulch «músculo», pechéina «pes
taña», pochón «pezón», palatár «paladar», pix «pene», etc.

Son, en cambio, bastante escasos los términos patológicos (cf. VA 
>rabyanah< «sarna», >nilawtar< «volver orate», Ale. bárra «barro en el 
rostro», porrojon «enfriamiento de pies» y rugál «orzuelo», lo que casa 14
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14 Como documentación nos hemos visto abocados a utilizar preferentemente VA 
y Ale., como fuentes de mayor rendimiento y más fácil utilización, aunque conscientes 
naturalmente de que tal selección tiene forzosamente que ofrecer una imagen incom
pleta de la realidad que intentamos describir.
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bien con él escaso desarrollo de la ciencia médica en Occidente antes de 
la importancia de las técnicas orientales bajo el Islam, con una termino
logía griega, persa o aramea, a veces árabe y generalmente arabizada, 
que luego penetraría abundantemente en romance.

p) Pero la mayor abundancia de romancismos se observa en los do
minios de fitonimia y zoonimia, lo que refleja no una superioridad cul
tural, sino un cambio de hábitat: cf. para el primero, VA >agnl< = Ale. 
ygrü «grillo», >bal3ñiah< = Ale. bottina «ballena», >bartal< = Ale. portal 
«gorrión», >bawlálah< = Ale. pauMla «mariposa», >binniqájah< «coma
dreja», >bububbah< «abubilla», >buruk< «cigarrón», >kabbün< = Ale. 
capón «capón», >kurs< = Ale. curg «corzo», >labbay< «lebrel», >lata- 
llah< = Ale. riatillo «ladilla», >lubb< «lobo» y >lubbah< «loba», >mam- 
mayrah< -  Ale. momáyra «lechuza», >murjíqal< = Ale. murchícal «mur
ciélago», >nagrah< = Ale. nágra «corneja», >qabarrah< -  Ale. caparra 
«garrapata», >qalabbaq< = Ale. galápaq «galápago», >qalüqah< «clue
ca», >qamít< (mal transmitido o eufemisticamente deformado en Ale. 
carquit) «pulpo», >qawqanah< = Ale. chucana «caracol», >qunilyah< «co
nejo», >quqqu< = Ale. cúcu «cuclillo», >qurlüjah< = Ale. curlúx «luciér
naga», >rumi§kal< «rorcual», >tawbah< = Ale. thupa «rata», >tawbín< 
«topo», >tirtaynah< «lombriz», >u§kurjün< «erizo», >jinjibásah< = Ale. 
gubcipicha «ciempiés», >jiqálah< = Ale. chícala «cigarra» y >jüt< «lechu
za», Ale. echino «erizo de mar», unica «oruga», axbóra «besugo», babona 
«abejorro», bullúja «cigüeña», borra «halcón borní», boca «boga», chtrba 
«cierva», charrúa «cheme», dúfrn «delfín», jUcha «comadreja», gábia «ga
viota», lóbra «breca», lapório «unicornio», leguéyna «calamar», muí «sal
món», molón «tejón», moUóra «mierla», molúqa «merluza», máuch «mo
chuelo», narúqua «sapo», nútra «nutria», pulp «pulpo», poqcón «zánga
no», poxóta «pescada», corbácb «cuervo», xíbia «sepia», xurìla «jurel», 
xakxa «zurita», tabana «tábano», talentare «pulpo», tinna «polilla», torchiti 
«torzuelo», taràntola «tarántula» y taulúna «sapo». Se observa, entre otros 
rasgos curiosos, un dominio prácticamente total de los romancismos en 
la ictionimia.

y) En cuanto a la fitonomia, cf. VA >ablantáyin< = Ale. plmthyn 
«llantén», >büdah< -  Ale. búda «boa», >barilj< «panizo», >blban< 
«mimbre», >bubr m< «calabacín», >habbabawrah> = Ale. happaphura 
«amapola», >kabbàrah< = Ale. cappára «alcaparra», >qannáriyah< «car
do», >rütah< = Ale. ruta «ruda», >taxs< -  Ale. tabea «tejo» y >tawjah< 
«atocha», Ale. alóncha «juncia», vucurión «agrión», aarón «aro», iztípa «es-



138 Árabe andalusi y lenguas romances

tepa», berbàxq «verbasco», bim «borne», braxíque «colleja», chincha, chtrch 
y chírique «variedades de encina», duq «zanahoria», gallicrtcha «gallocres- 
ta», gargontia «dragontea», gmtda «chirivía», láppa «cadillo», lepezça «ro
maza», lúlu «lirio», layrón «gualdas», molón «melón», marrúyo «marru- 
bio», matrona «madroño», mév «pinillo», népar «anapelo», núpita «nébe- 
da», polót y porória «mostajo», perrmn «perejil», petráucha «castaña pi
longa», cabedla «alcaucil», cauchal «atocha», carricb «carrizo», cardadb 
«cardo», cortícha «corcho», corryüla «correhuela», xubere «mesto», xarrin 
«tomillo salsero», xarráyla «cerraja», xétria «ajedrea», toma «tomillo», ye
dra «hiedra» y yarvatül «servato».

6) De los restantes apartados y subapartados de la realidad física, 
todos ellos mucho menos representados que los que acabamos de ver, 
tienen algún relieve el subapartado de vivienda (cf. VA >bartal< = Ale. 
partál «pórtico», >gattayrah< «gatera», >itrabasayn< «travesaño», >itran- 
kah< «tranca», >bilj< =  Ale, ptlch «pestillo», Ale. bércheleo pârcheÜe «des
ván», escaláira «escalera», barga y naguila «choza», corral = cortál = cortíx 
«corral», xipar «muro, parapeto»), bastante menos los. subapartados to
pográficos {v. g r VA >buftál< «puerto de montaña», >§imtayr< «sen
dero», >burbitl< «remolino» y geográfico (representado sobre todo por 
Ale., v. gr., Yfránja, Cacbilla, Ragón, ya que VA parece haber descuida
do totalmente la geografía local), así como el meteorológico (cf. Ale. chi
ca «niebla» y nombres de vientos como chirch «cierzo», labách «lebeche» 
y xulúq «jaloque»), mientras que casi no existe documentación en el apar
tado de configuración del poblado (cf. VA >für< «plaza publica» y Ale. 
carréyra «pasaje», poquóta «picota», paujata «posada»), seguramente por
que la ordenación urbana, de puertas afuera, pertenecía a una estructu
ra típicamente islámica, al abrigo de la interferencia léxica romance, dán
dose en cambio la influencia contraria (ver 3.2.2.4A/B), seguramente a 
través de la inmigración mozárabe.

b) En el apartado de realidad social debemos hacer la ya clásica dis
tinción de infraestructura (sociedad y economía) y supraestructura (po
lítica y religión), estableciendo luego los distintos subapartados.

a) Por lo que se refiere al léxico relativo a la sociedad son rarísimos 
los términos de alcance jurídico (v. gr., Ale. força «violación de mujer» 
y el omnipresente /pársana/ «acusación» y sus derivados), sin duda por
que este terreno, muy conectado a la supraestructura política, era regu
lado desde bases islámicas; existen, sin embargo, unos pocos términos 
relativos a parentesco (v. gr., MT >antinát< «alnado», VA >qumlujjah<
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«combleza» y los omnipresentes /súqr(u)/ «suegro» y /súqra/ «suegra»), 
aunque algunos de éstos no parecen propios de los musulmanes, sino de 
los ditnmTes arabizados. Algo más brillante es la representación de voces 
relativas a folklore, juego y música (v. gr., VA >falyah< «hoguera festi
va, falla», >fatah< «hada», >marándah< «merienda», >qayatirah< «co
lumpio», >bandayr< = Ale. pandáir «pandero», Ale. calamndar «hogue
ra en era», féxta «fiesta», dúrqua «bruja», canuca «carro de juguete para 
niños», gáyta «gaita», malandk y múcica «música»). Sí son relativamen
te abundantes los romancismos referentes a milicia y armamento (v. gr., 
VA >girrah< «guerra», >bannün< «pendón», >targah< = Ale. tárga «es
cudo», >tawjül< «vira», >usqutayr< «escudero», >tistany< = Ale. ticháin 
«casco», Ale. ubrtquin «robadoquín», lacháyra «tronera», póna «maza», 
cabarqón «gualdrapa», corgál «corsario», quixea «casco», cutrü «saeta», 
cota «cota», xannir «enseña», xiga «espada», etc.; muchas de estas voces 
son astráticas y tardías.

En el apartado de economía deberemos referimos al ajuar e indu
mentaria, metrología y calendario, y oficios y tecnología.

p) Son de nuevo muy abundantes los préstamos relativos a ajuar do
méstico (cf. VA >bassas< -  Ale. bactg «bacín», >bawqal< «bocal», 
>binnls< «cántaro»15, >bur(r)ün< «porrón», >iskálah< «crátera», 
>iskán< «escaño», >libral< = Ale. lértl «lebrillo», >matall< «badila», 
>nabbáli< «navaja», >qaraball< «cuna», >qubb< «cubo», >tabbün< «ta
pón», >tablah< «mesa» y >tirbáj< «candelabro», Ale. bórxa «bolsa», ca- 
chúp «orinal», comgál «crátera», canácha «canasta», xafárcal «mortero», 
xend «angarillas», xáyra «serón», etc.) e indumentaria (cf. VA >a/itra- 
basayrah< «capa», >bargah< = Ale. párga «alpargata», >batm< = Ale. 
patín «zueco», >fassah< = ale. fáyja «faja», >gaskün< «camisa», >kabbah< 
= Ale. cappa «capa», >kabbal< «sombrero», >kabbüs< -  Ale. cappüg «ca
pote», >mant< «manto», >qalsah< = Ale. caiga «calzas», >qamjün< «ca
misón», >qüfiyah< «cofia», >sabbát< = Ale. qapát «zapato», >sáyah< = 
Ale. xáya «saya», >jankah< = Ale. chanca «chinela», Ale. chiptn «chapín», 
pollóta «saya», carnea «camisa», canbúx «antifaz», cappót «capote», rutfál 
«albanega», etc.).

y) El calendario solar, como en todos los países islámicos, era el úni
co que podía regular actividades como la agricultura, por lo que se usa
ba con los nombres romances de sus mesas, (yannáyr/, /(f)ibráyr/,

13 Cf. mr. /pannis/, según Lerchundi, 1932.
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/márs/, /aprñ/, /má/íyu/, /yúnyu/, /yúlyu/, /agúst/ ~/agúc/> /Sutánbar/ ~  
/sitínbar/, /uxtúbar/, /nuwánbar/, /dujánba/ir/, según se refleja, en VA 
y Ale., así como en otras fuentes. En cambio, los tecnicismos metroló- 
gicos de origen romance brillan por su casi total ausencia (excepciones: 
VA >barjillah< «barchilla» y Ale. licúa «legua», cala «cala» y el tardío 
quartál «cuartal»), lo que hay que atribuir, sin duda, a la íntima cone
xión entre la supraestructura y los sistemas metrológicos que ésta impo
nía, con terminología naturalmente oriental, árabe o arabizada, que ejer
ció además su influencia sobre los romances septentrionales a través de 
la hegemonía comercial islámica en toda la alta Edad Media (ver 
3.2.2.4Bafl).

ó) Los romancismos, sustráticos o astráticos, en los subapartados de 
oficios y tecnología son, en conjunto, bastante abundantes, destacando 
entre ellos los relativos a la agricultura (v. gr., VA >bulunbinah< «palo
mina», >burjm< «porcino [variedad de granada]», >bujjün< «peciolo», 
>fasqar< «montón de gavillas», >fuqqün< Ale. facónia) «breva», >fur- 
kah< -  Ale. jorca «horca», >laxtiyyln< «zumo de higuera», >margan< 
«amugronar», >rutabál< «rastrillo», Ale. orón «panera», hquirjkh «escar
dillo», borgon «serón», baxátir «azadón dentado», duntál «dental de ara
do», ufrontal «frontal», fauchil «hoz», machéq « abotonar»,jnancáira «man- 
cera», nipelléx «trasplantar», puqjár «pegujal», tumón «timón de arado», 
etc.), artes textiles (v. gr., VA >balabra< -  Ale. palabra «devanadera», 
>jarrah< «cerro de lana o lino», >rukkah< = Ale. ruca «rueca», >quslr< 
«extremo del huso», >madajah< = Ale. madeja «madeja», >xazzajj< «aza- 
che», >sittah< -  Ale. xíta «sedadera», Ale. yxquirlát «(tejido) escarlata», 
beltx «sera», jüách «hilaza», fuxtál «fustán», gorgayra «gorguera», manta 
«manta», paxamán «pasamano», conchal «cuerda», qtdncáu «sayal», can- 
niU «canilla», rand «bordado», nicarddél «cardar», xérica «jerga», nixartél 
«ensartar», etc.), carpintería (v. gr., VA >u§tub< = Ale. uchúp «estopa», 
>suqür< = Ale. xuqür «segur», >§arralyah< «cerraja», >qabturnu< «car
tabón», >birrlhah< *  Ale. barñna «barrena», >luq§ah< = Ale. lóqxa «vi
ruta», chúq «tocón», forma «formón», etc.), construcción (v. gr., VA 
>bujün< = Ale. pujún «pisón», >bálah< = Ale. palla «pala», >tábiyah< 
Ale. tapia «tapia», >lasamas< = Ale. laxamáx «argamasa», ñpel «casca
jo», tajúla «teja», etc.), metalurgia (cf. VA >iskawriyah< = Ale. escáuria 
«escoria», >fujlayrah< «latón», y bocomía «bigornia»), industrias del vino 
iv. gr., VA >barmñ< = Ale. barm l «barril», >binajjah< -  Ale. binácha «oru
jo», >bulumtajj< «bebida rebajada», >tunnah< «tonel», >tartar/q< «tár
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tago», Ale. aguapi y zimpt «aguapié», bomácha «bota» y botta «cuba»), 
cocina (v. g r VA >atritah< «sopa», >bulyát< = Ale. puliát «poleadas», 
>garaynün< «grañón», >mirkás< = Ale. merquhe «embutido», >tustün< 
«tostón» = Ale. mtachán «tostar», Ale. pixmát «galleta», xappápa «oblea», 
nichechén «sancochar» y cochina «cocina»), marina (v. gr., VA >büs<, >la- 
barkah< y >látanah< «tipos de embarcación», Ale. ufrúta «flota», carra- 
btla «carabela», fortuna «tempestad» y atparrazt «encallar»), caza (cf. VA 
>labbay< «lebrel», >nijayyab< «cazar con cepo» -  Ale. chtpp «cepo», 
>lajj< -  Ale. lacb «lazo», Ale. ptzpizátr «pajarero», conjáyr «podenco» y 
menébel «venablo») y otros varios dominios, que reflejan claramente el 
hecho conocido de que la invasión afectó en principio fundamentalmen
te la supraestructura, manteniéndose en suave evolución la infraestruc
tura socio-económica, por lo que el léxico de los oficios necesariamen
te había de mantener mucha terminología romance, sin que ello quiera 
decir que no se importen también tecnologías orientales y se produz
can tras algún tiempo una arabización muy generalizada de los tec
nicismos,

e ) El léxico de la supraestructura social es, con mucho, el menos 
afectado por los romancismos; los pocos términos con sentido político 
o religioso de este origen que aparecen iv. gr., VA >qumt< «conde», 
>§unügah< =  Ale. xonóga «sinagoga», Ale. petríq (patriarca», lapót «abad» 
e ingenie «dedicación» de iglesia») parecen haberse usado exclusivamen
te en el marco de las relaciones con o entre los dimmtts y no haber afec
tado a la mayoría musulmana.

Lo mismo puede decirse en el terreno de la cultura, reflejando la si
tuación bien conocida por las fuentes históricas, o sea, la presencia de 
una supraestructura arabo-islámica firmemente establecida con todas sus 
instituciones habituales y, por ende, una conciencia comunitaria basada 
en el Islam como religión, con la concomitancia de la cultura árabe y la 
matización geográfica de la andalusidad, lo que hace inadmisible que se 
quiera llamar a este pueblo «hispano-árabe» por la mera existencia de 
un sustrato Iingüístico-cultural de infraestructura, que se refleja como ve
mos en una porción de la terminología social y económica, a cuya cuan- 
tificación haremos enseguida oportuna referencia.

3.1.4.4. La cuantificación de la aportación romance al léxico anda- 
lusí no puede abordarse con garantías de exactitud en el presente mo
mento, puesto que habría de hacerse con dos parámetros, la frecuencia 
sobre el total de palabras y la frecuencia sobre los textos, siendo así que
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ni disponemos de una lista establecida del primer total, puesto que nues
tras fuentes léxicas son parciales y mezclan además registros superiores 
y voces no asimiladas, ni mucho menos de una muestra suficiente de tex
tos estrictamente pertenecientes al haz dialectal andalusí.

No podemos, con todo, rehuir un intento de cuantificación, por pro
visional que éste sea, y en espera de que estudios actualmente en curso 
nos aproximen algo más a datos más fiables, ya que a menudo se ha ha
blado de «masiva influencia» del léxico romance sobre el andalusí, con 
evidente distorsión de la realidad.

Si tomamos como bases de referencia, como venimos haciendo por 
las razones aducidas en este apartado, VA y Ale., observaremos que la 
primera obra contiene unos 330 romancismos sobre un total aproxima
do de 12.000 voces (o sea, ±2,7 %), mientras que la segunda tiene unos 
400 romancismos sobre un total aproximado de 7.500 voces (o sea, 
±5,3 %), cifras que, insistimos, son muy provisionales, pero cuya desvia
ción está seguramente por debajo del 5 %, siendo probable que un cál
culo más fino incrementara muy poco el porcentaje en VA y lo dismi
nuyera algo en Ale., donde parece abultado por el considerable número 
de voces castellanas no asimiladas que ha incorporado.

En el estado actual de éstos y otros materiales lexicográficos del an
dalusí no nos ha parecido rentable intentar ese cálculo más fino, creyen
do que las cifras dadas reflejan impresionística pero suficientemente bien 
el alcance de la interferencia romance en árabe andalusí, una interferen
cia que podemos calificar de interesante y reveladora, quizás incluso de 
importante, pero en ningún caso distorsionantemente alta, ni anormal 
para una situación de criollismo.

3.1.4.5. Es costumbre aludir en los estudios de interferencia léxica 
a la distribución funcional de los préstamos, aunque no disponemos de 
estudios suficientemente extensos que permitan afirmar si las frecuen
cias que se observan responden o no en parte a universales lingüísticos. 
En todo caso, no hay duda de que la inmensa mayoría de los préstamos 
romances al andalusí son sustantivos, seguidos por los verbos (aunque 
éstos suelen ser denominativos, lo que invalida relativamente el cómpu
to) y luego por adjetivos; finalmente, son muy raros los adverbios (v. 
gr., /ya/ «ya», /makkár/ «incluso» y la serie /adála/, /adáqal/, /adásá/, 
etc.16) y dudosas genéticamente algunas interjecciones.

16 Ver Corriente, 1983a.
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3.2. La interferencia árabe sobre las lenguas romances de la Penín

sula Ibérica (castellano, catalán, gallego y portugués) viene siendo obje
to casi desde los primeros momentos de su presencia y hasta nuestros 
días de alusiones y referencias al principio y, posteriormente, de estu
dios de muy diverso carácter y calidad, como refleja la bibliografía que 
se adjunta, cuyas aportaciones positivas serán parcialmente recogidas en 
las páginas que siguen, clasificando dichas interferencias, supuestas o rea
les, en gramaticales, léxicas y semántico-fraseológicas.

3.2.1. La interferencia gramatical del árabe en los sistemas fonémi- 
co, morfológico y sintáctico de los romances peninsulares es escasa.

3.2.1.1. En fonología, descartado hace mucho tiempo que ningún 
fonema árabe fuese adoptado por los romances peninsulares, se ha su
gerido una hipotética alteración de las proporciones de tipos de acen
tuación, aguda, llana y esdrújula, en distintos modelos de palabras cas
tellanas 17, influjo éste que sería en todo caso indirecto, ya que en la in
mensa mayoría de los casos el préstamo tuvo lugar a través de dialectos 
mozárabes, cuando éstos se incorporaron a los romances septentriona
les, extiguiéndose tras dejar su huella en ellos.

3.2.1.2. En morfología no ha habido más interferencia demostrable 
que el sufijo {-í} en algunos gentilicios generalmente islámicos u orien
tales {v. gr., marroquí, iraní, etc.) y la adición o adaptación metanalítica 
del artículo árabe a algunas voces no de este origen, a través de moza- 
rabismos o por pseudocorrección, ante el gran número de voces que co
mienzan con al- {v. gr., dmena, almadreña, dmendra, etc.). No parece, 
en cambio, admisible que los verbos causativos árabes con prefijo / sa-/ 
sean responsables de la abundancia en castellano de verbos con idéntico 
prefijo y parecida semántica (v. gr., agrandar, ach icardargar, acortar, 
etc.), según propuso Eva Salomonski, por una sencilla razón, no tenida 
en cuenta por quienes quieren derivar los arabismos romances del árabe 
clásico, olvidando que proceden casi siempre del dialecto, a saber, que 
dicho tipo de derivación verbal había prácticamente desaparecido en 
neoárabe (ver 2.2.2.2.2c).

3.2.1.3. Lo mismo puede decirse de los supuestos arabismos sintác
ticos de los romances peninsulares, cuya pretendida presencia suele re
sultar isomórfica, cuando no es mero síntoma de traducciones serviles, 
donde como mucho puede demostrar las limitaciones de habilidad de

17 Ver Lapesa (1980; 147-8), quien se expresa con la oportuna cautela.
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los traductores o la inexistencia de reglas claras de gramaticalidad en fa
ses incipientes del desarrollo literario de dichas lenguas.

Las hipótesis que se han lanzado a favor de determinadas influen
cias sintácticas del árabe sobre los romances peninsulares tienen unas ca
racterísticas comunes que hacen difícil su aceptación y casi innecesario 
el rebatirlas detalladamente, a saber:

a) Cuando proceden de lingüistas, y no de escarceos de historiado
res en busca de confirmación a determinadas hipótesis en su terreno, sue
le tratarse de romanistas, a menudo muy documentados en su campo, 
pero poco familiarizados con el árabe clásico, único en que se basan en 
general, olvidando que éste casi nunca influyó directamente sobre el ro
mance (salvo en el caso de traducciones serviles), y casi sin excepción 
desconocedores del árabe andalusí, o incluso, en general, el neoárabe, 
cuya sintaxis y modos de decir difieren marcadamente del clásico. Ya 
hemos señalado un claro error en el terreno morfológico, consecuencia 
de dicha base falsa de partida. Para el terreno sintáctico, podemos ase
gurar, por ejemplo, que giros como burla burlando, calla callando, etc.18, 
que se citan habitualmente como ejemplos típicos de influencia sintácti
ca de la paranomasia semítica, no son calcos del uso árabe andalusí ni 
neoárabe, que ni usan así el imperativo ni tienen gerundio y sencilla
mente desconocen tales construcciones ni son tales frases tampoco po
pularización de traducciones librescas serviles, sino un sencillo recurso 
que ha desarrollado el castellano paralelamente a otras lenguas. Como 
último ejemplo, no deja de ser sorprendente que se haya afirmado que 
la expresión del impersonal en castellano mediante la 2 /  persona sg. o 
3 /  persona pl. se deba a influencia sintáctica árabe cuando es casi un 
universal lingüístico (habitual, v. gr,, en ruso, cf. solios sevódna ne po- 
vérat izá tira : «mentirás hoy y no te creerán mañana»).

b) Los trabajos de esta naturaleza suelen ir precedidos de un deseo 
de encontrar lo que se busca, que no es la mejor garantía de su impar
cialidad, ya que se ven fácilmente influencias donde no hay sino isomor- 
fismo, dentro de un afán de hacer contribuciones originales y llamativas, 
con una muy insuficiente preparación y escaso rigor en la prueba.

3.2.2. La interferencia léxica árabe (andalusí) en los romances pe
ninsulares es importante, como sin excepción se admite, y está abundan
temente reflejada en estudios buena parte de cuyo contenido está inte

18 Ver Lapesa (1980; 153).
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grado por datos que podemos considerar definitivos, aunque aún que
dan puntos oscuros, desconocidos o incorrectamente tratados, debido a 
la metodología utilizada o al estado de las fuentes. A continuación exa
minaremos las cuestiones más importantes de génesis, cronología, cuan- 
tificación, diacronía y distribución funcional y semántica de los arabis
mos léxicos.

3.2.2.1. Las cuestiones de génesis y cronología de los arabismos van 
íntimamente ligadas, debiendo ser tratadas conjuntamente. No podemos 
culpar a nuestros mejores diccionarios etimológicos19 de referirse a me
nudo, no al étimo directo andalusí, sino al árabe clásico, ya que no exis
te por el momento obra lexicográfica que recoja el léxico andalusí co
nocido y que los autores más serios, como J. Coromines, dan las refe
rencias andalusíes siempre que las han encontrado en la documentación.

En todo caso, es primordial desterrar definitivamente el vicio de al
gunos etimologistas, romanistas o arabistas, de partir exclusivamente o 
casi del diccionario árabe clásico para explicar los arabismos léxicos, su
poniendo gratuitamente que todo el contenido de aquél tuvo vigencia 
en todo el ámbito arabófono. Axioma tan evidente como que la coinci
dencia del léxico de un dialecto neoárabe cualquiera con el recogido en 
los diccionarios clásicos es sólo parcial parece resistirse a bastantes in
vestigadores, incluso los mejor preparados y más concienzudos, en cuyo 
descargo hay que añadir, sin embargo, en aras de la exactitud metodo
lógica, que la no documentación en fuentes andalusíes de una voz del 
ác. no excluye a priori la posibilidad de su existencia en andalusí, mien
tras que tampoco su documentación es prueba definitiva de su uso dia
lectal, puesto que algunas fuentes iv. gr., VA) están plagadas de clasi
cismos.

La metodología del estudio de la génesis y cronología del arabismo 
léxico impone las siguientes fases:

1) Debe documentarse la primera aparición atestiguada del supues
to arabismo y siguientes jalones en su uso y evolución semántica hasta 
nuestros días o hasta su desaparición. Esta documentación se encuentra 
generalmente en los diccionarios históricos y etimológicos de las lenguas 
romances, como los citados de Coromines y en la bibliografía utilizada 
por él, aunque naturalmente hay importantes lagunas. Debe recordarse, 
por otra parte, que una primera documentación no es la partida de na

19 V’. gr., las dos obras monumentales de J, Coromines, 1954 y 1983.
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cimiento de un arabismo, ya que ignoramos por cuánto tiempo antes cir
culó, la documentación prueba la existencia en un momento y localiza
ción en un lugar o fuente, pero no las niega para otros anteriores ni su
pone una vigencia generalizada posterior.

En términos generales, la documentación fechada nos permite esbo
zar la cronología de los arabismos, que clasificaremos en:

a) Arabismos de astrato20, los más importantes, numerosos y esta
bles dentro del léxico romance. Son resultado del bilingüismo romance- 
árabe de los mozárabes en Alandalús y su emigración a los estados cris
tianos septentrionales o integración en ellos como resultado de la con
quista por aquéllos de las regiones en que vivían. Por razones históricas 
no pueden ser posteriores al siglo xn y en su estudio ha de tenerse en 
cuenta que no son préstamos directos del árabe andalusí al romance sep
tentrional, sino por mediación del mozárabe, lo que puede explicar que 
exhiban rasgos resultantes de la adaptación a éste y sus dialectos, a pe
sar de la tendencia evidente a la estandardización a favor del romance 
septentrional (cf. aceite, aceifa, albéüar frente a jeque, almez, aleve, etc.). 
Como es sabido algunos mozarabismos se perpetuaron con sus rasgos 
dialectales en castellano tras la absorción por éste de dicha comunidad 
lingüística y con ellos, por supuesto, algunos arabismos no sometidos ya 
nunca a una estandardización castellana.

En mucha menor medida cuentan aquí también algunos arabismos 
introducidos por el trato, no tan frecuente como el de mozárabes y de
más cristianos, pero en todo caso existente, entre mudéjares no absor
bidos lingüísticamente y cristianos, debido al bilingüismo de los prime
ros, previo a su abandono total del árabe en Castilla y Aragón, a dife
rencia de Granada y Valencia. Dicho trato ha introducido algunos ara
bismos más, esta vez sin mediación del mozárabe, cuyo tope cronológi
co efectivo parece ser el siglo xv, ya que con posterioridad el antagonis
mo cultural y los gustos europeizantes hacían improbables las transfe
rencias técnico-lingüísticas en este sentido.

b) Arabismos de suprastrato, debidos a traducciones científicas (v. 
gr., de obras médicas), a la influencia literaria de determinados géneros

20 Evidentemente, no los hay de sustrato, a diferencia del caso de los romancismos 
del andalusí, excepto en el caso de los mudéjares que perdieron el árabe y adoptaron 
algún romance, caso de importancia secundaria, por su tardío y escaso impacto sobre 
la evolución de dichas lenguas.
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y autores que tocan temas orientales, utilizando ocasionalmente termi
nología árabe transcrita o a la actividad comercial mediterránea que ha
cía a veces lo propio, lo que nos ha legado arabismos como nuca, zara
tán, abarazo, asesino, califa, visir, harén, jaim a, morabito, cadí, valí, cable, 
riesgo, aval, etc. Tales voces pueden remontarse a la época de las cruza
das o ser tan recientes como el protectorado español sobre el Norte de 
Marruecos ya en la primera mitad de este siglo, pero en todo caso han 
de estudiarse separadamente, ya que suelen proceder de lenguas inter
mediarias como italiano, francés, turco, etc. y no documentan necesaria
mente la interferencia directa léxica árabo-romance.

Finalmente, un aspecto no olvidado, pero sí generalmente descuida
do, de los estudios genéticos de arabismos, es el origen último de éstos, 
con cierta frecuencia persa, arameo, copto, etiópico, griego, latino, etc.

2) Se sugerirá un étimo árabe, semántica y morfofonémicamente 
adecuado para generar el significado y significante del arabismo estudia
do, prefiriendo los documentados en andalusí y desconfiando:

a) De étimos del ác., sobre todo los de escasa circulación en neoá- 
rabe, extremo éste sobre el que sólo se puede pronunciar el dialectólogo 
avezado, valorando la probabilidad cuando no existe seguridad del uso 
andalusí, según diversos factores tales como la caracterización dialectal 
andalusí, diatopicidad o difusión en neoárabe, presencia en dialectos pró
ximos, etc. Como ejemplo de violación de este principio, no es acepta
ble la derivación de rebaño a partir de /rabrab/, pues aunque lo recoja 
VA, nos consta su carácter de voz meramente del léxico poético en ác. 
y su ausencia de reflejos en neoárabe.

b) De ecuaciones fonéticas excepcionales, en especial si se acumu
lan. Por este motivo debe rechazarse que res provenga de /ra V  pues ni 
la vocal (que no podría tener imála) ni la última consonante (que en cas
tellano moderno habría dado z) son reflejos normales.

c) De alteraciones de significado socorridas pero no demostradas, 
como las basadas en presunciones socio-culturales o en artificiosas jun
turas semánticas; los fideos no se llaman así porque al cocerse se salgan 
({fyd}) de la olla, del mismo modo que la jauría seguramente nada tiene 
que ver con XOpEK*, por mucho que salten o bailen los perros al ir de 
caza.

3.2.2.2. La cuantificación de la interferencia léxica árabe en roman
ce es, como siempre, cuestión difícil, que admite varios enfoques. Para 
el castellano, v. gr., Lapesa (1989: 135) habla de un total de más de cua
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tro mil voces, lo que teóricamente permitiría obtener un porcentaje so
bre el total del caudal del diccionario; sin embargo, el resultado sería sin
crónicamente engañoso, puesto que no todos esos arabismos han estado 
nunca en uso simultáneamente, como no lo están las restantes voces del 
diccionario.

Tampoco son muy definitivos los cálculos de frecuencia sobre textos 
hechos por algunos estudiosos21 22, ya que, aun siendo exactos, sólo cu
bren determinadas épocas y no nos ofrecen una visión estadística de con
junto, que tampoco podemos afirmar sea una prioridad de investigación. 
Podemos limitarnos, como hace Lapesa, a afirmar la gran importancia 
de esta aportación léxica en nuestros romances, inferior sólo a la latina.

3.2.2.3. No todos los arabismos han tenido idéntica vigencia, mien
tras que algunos se han integrado plenamente y son hasta hoy parte in
sustituible del romance (v. gr., aceite, azúcar, tarea), otros han pertene
cido sólo a determinadas zonas, épocas o léxicos técnicos o jergas (cf. P 
alface pero castellano lechuga, castellano y P alfayate, hoy sustituido en 
el primero por sastre, o castellano alidada, inteligible sólo a un topógra
fo). Aunque no disponemos, por las razones habituales de dificultad del 
estudio, de una cuantificación ni siquiera aproximada del fenómeno, se 
puede afirmar que a partir del siglo xv se inició un proceso, aún en cur
so, de eliminación de arabismos, tanto por renovación técnica y cultural, 
que hace desaparecer los objetos con sus nombres, como por su falta de 
transparencia morfosemántica: un maestro de obras resulta más claro y re
quiere menos esfuerzo de memorización que alarife, así como barbero en 
relación con barba ha desplazado fácilmente al exótico alfajeme, etc., ello 
sin contar con que los exotismo suelen ser efímeros produciendo, tras 
la boga, extrañeza y rechazo, como si de cosa inurbana se tratara. Ello 
no obstante, se puede asegurar que los romances peninsulares contienen 
al menos algunos centenares de arabismos sólidamente anclados en su 
léxico y en ningún peligro de sustitución, como uno de sus rasgos más 
típicos frente a otras lenguas del norte y centro de Europa.

3.2.2.4. La distribución funcional de los arabismos sigue los mol
des que ya conocemos: masivo predominio de sustantivos, no muchos 
adjetivos y pocos verbos, en general denominativos, casi ningún ad
verbio (cf, de balde, a jorro), rarísimas interjecciones {ojalá71) y un fun

21 V. gr., en Neuvonen, 1941, Maúlo (1983; 327-9).
22 < /Taw sá+ lláh/ con haplología y no, como se suele afirmar, de */waíá5a+ llah/,
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cional (P até, pero contaminado en castellano hasta por un reflejo de ad 
ista2).

Para el estudio de la distribución semántica de los arabismos del ro
mance seguiremos un esquema parecido al utilizado al estudiar los ro- 
mancismos del andalusí, lo que permitirá fácilmente una comparación 
de perfiles.

A) En el apartado de realidad física distinguimos:
a) Individuo, donde es llamativa la casi total ausencia de términos 

anatómicos (cf. aladar, nuca, este último de origen culto), mientras que 
son bastante abundantes las designaciones patológicas (abarraz, adivas, al- 
barazo, algafacán, jaqueca, zaratán, etc.).

b) Entorno inanimado, donde no escasean términos topográficos 
{ajarafe, albufera, algaida, moheda, albar, casi exclusivamente persistentes 
como topónimos), astronómicos {cénit, acimut, almanaque, pero son ma
yormente cultismos) y relativos a la vivienda y el poblado (v. gr., adarve, 
alcana, zaguán, azotea, alcoba, alhanía, alamud, aldaba, ajimez, alféizar, arra
bal, alfoz, barrio, aldea, alcantarilla, albollón)% lo que indica una fuerte in
fluencia en la baja Edad Media del urbanismo islámico, como la que aca
bamos de ver en Medicina y Astronomía y, en general, manifestaciones 
de civilización técnica.

c) Entorno biológico, donde son abundantes los arabismos en zoo- 
nimia {alcotán, alcaraván, adive, alacrán, jabalí) y sobre todo en fitonimia 
{adelfa, alhelí, alerce, acebnche, acelga, acíbar, arroz, azafrán, algodón, jaz 
mín, etc.) como testimonios de las aportaciones de fauna y flora que hizo 
a Occidente la civilización andalusí, algunas de ellas definitivas para la 
configuración física y económica de sus regiones.

B) En cuanto a la realidad social, distinguiremos dentro de ella:
a) Infraestructura, y dentro de ésta:
a) Sociedad, en que el subapartado familia y parentesco está esca

samente representado {alcurnia; alaroza parece mudejarismo; no hay in
tercomunicación islamo-cristiana de estructuras familiares); hay algunos 
términos de calificación social (bdadí, horro, mezquino, elche, enaciado, ale-

frase que nunca ha existido ni podido existir en este sentido optativo: ver Corriente 
(1985a; 145).

23 Ver Corriente, 1983a.
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ve, alcahuete) y son muy abundantes los relativos a la milicia (adalid, al- 
mocadén, arráez, alférez, alarde, alborozo, aceifa, algarafda), atalaya, alca
zaba, acitara, adarve, arrebato, alfanje, rehén) y no pocos los referentes a 
folklore y juegos (albricia, añacea, azar, ajedrez, alfil, jaque, mate, roque) o 
música (albogue, adufe, rabel, guitarra, laúd, zambra).

|3) En el apartado de economía son abundantes los préstamos en 
casi todos los subapartados: ajuar (alhaja, almohada, alfombra, acetre, 
ajuar, alcatifa, almadraque, almalafa, almanaca, ataúd, candil, redoma, zu
rrón), indumentaria (aljuba, albornoz, alquicel, alcabtea, zaragüelles), me
trología (arroba, azumbre, almud, arrelde, quintal, cahíz, adarme) y muy di
versos oñcios y tecnologías (agricultura: acequia, aljibe, alberca, azud, ace
ña, almáciga, almenara; alfarería: alfar, alcaller, jarra, taza, alcarraza; trans
porte: acémila, ación, albarda, alforja, ataharre, jaez, jáquima, recua; joyería: 
¿jorca, aljófar, alfiler, ataujía, arracada, balaj, marfil, taracea;  comercio: al- 
harán, arancd, alquiler, atijara, almacén, alcarceña, tarifa, zoco, zocodover; 
construcción: albañil, alfarje, adobe, almojaya, alañfe, almadana, ataurique, 
azulejo; cocina: albóndiga, alcuzcuz, almíbar, alcorza, alfeñique, arrope, al
mojábana, almoñ, almirez, atalvina; navegación y pesca: almadraba, arreja
que, falúa, carraca, atún, albur; sustancias de aplicación técnica; aguaja- 
que, alcohol, almártaga, azófar, azogue, alquitrán, añil, alinear, etc.

b) En supraestructura es llamativa la presencia de préstamos de sig
nificado religioso, en su mayor parte islámico (v. gr., almuédano, alminar, 
alcorán, mezquita, ajam a, alfaquí, azalá, rábida;  en algún caso de conte
nido más amplio como marrano, pero todos ellos indicio de la conviven
cia no fácil de las tres religiones), así como un considerable número de 
voces de relevancia política, v. gr., nombres de cargos y funciones pú
blicas imitados de estructuras islámicas (alcalde, alcaide, zalmedina, algua
cil, almojarife, almotacén, alamín), de instituciones político-económicas 
(aduana, ceca) o jurídicas (albacea, azote, tazmía), todas las cuales nos re
cuerdan que la supraestructura de los reinos cristianos septentrionales, 
aun siendo básicamente europea, acusaba un cierto impacto de la tem
poral superioridad del modelo islámico, si bien en menor medida que 
la infraestructura, sobre todo en los aspectos económicos.

3.2.3. La interferencia semantico-fraseológica del árabe (andalusí) 
sobre los romances peninsulares, tema sobre el que hay una bibliografía 
relativamente extensa24, debe ser objeto de nuevo estudio, con una me

24 Ver la bibliografía que se adjunta y la selección de Lapesa (1980; 154-7 y n. 38).
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todología más depurada y sometida a directrices críticas similares a las 
sugeridas a propósito de los llamados arabismos sintácticos.

Es indudable que ha habido contaminaciones semánticas a través del 
bilingüismo mozárabe y, en mucha menor medida, mudéjar, de lo que 
puede ser buen ejemplo el uso castellano de adelantado como adapta
ción, más que traducción de /muqaddám/, producida en un momento 
en que altnocadén pierde su boga, como no lo es menos que el refranero 
árabe (andalusí) ha sido en buena parte traducido al romance, con su 
fraseología y su carga ideológica25, pero no es menos cierto que muchos 
de los pretendidos calcos semánticos que se han sugerido, aceptados por 
el prestigio de sus supuestos descubridores y en circulación como buena 
moneda, no tienen más base que la fantasía, escasamente apoyada en bal
buceos arabísticos y mal guiados escarceos por el ác., por lo que deben 
ser revisados y excluidos de mención científica seria.

No es cierto, por ejemplo, que /walad/ signifique en árabe, ni si
quiera ác., «heredero del trono», de manera que infante pueda ser su cal
co, ni lo es hidalgo de ninguna expresión árabe parangonable y realmen
te usada26, ni hay porqué conectar nuevas en el sentido de noticias con 
/hadlt/ ya que tal metonimia es casi un universal lingüístico27 ni para 
nada han podido influir en la sustitución de oriento por plata las voces 
árabes /lujayn/ (limitada al léxico poético más clásico y arcaico y que 
sólo significó «plata») ni /wara/iq/ «moneda de plata» (clasicismo infre
cuente que no se confunde con /waraqah/ «hoja», salvo en la mente de 
un cazador de influjos).

Sería fácil continuar una larga lista de impugnaciones a hipótesis de 
este jaez, pero ello exigiría un espacio del que no disponemos. Podemos 
limitarnos a señalar una vez más que también en este terreno los trata
distas más serios han sido frecuentemente engañados en su buena fe por 
personas poseídas más del deseo de la originalidad y el descubrimiento

25 Ver García Gómez, 1970-5 y 1977a.
26 Ni /banü Paxmás/ fue nunca expresión frecuente, ni cuando se usó ocasional

mente significó otra cosa que «campesinos que cultivaban el quinto de tierras del Te
soro Público, por un tercio de sus cosechas», en una situación bastante precaria, ni se 
ve qué habría impedido traducir tal término por «quinteto» o «quiñonero», y no pre
cisamente por «hidalgo», que más bien significa «hijo (de familia) de cierta fortuna». 
En cuanto a decir que este uso de «hi(jo)» sea un calco semítico, es olvidar que Cice
rón llamaba terrae fSíus al hombre sin fortuna y Horacio fSíus fortünae al afortunado.

27 Cf, francés nouvéles, inglés news, ruso novosti, hebreo /hdasoti, etc.
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que de rigor científico, siendo de temer que durante décadas se sigan 
repitiendo estas afirmaciones insustaciables.

3.2.4. No debemos terminar este capítulo sobre la interferencia ára
be en romance sin aludir a su presencia en la toponimia y, en menor 
medida, antroponimia, a menudo a través de la primera.

La calidad de los estudios existentes oscila entre trabajos excelentes 
realizados críticamente y con la mejor metodología28 a otros que no pue
den ser defendidos por prestigiosos que hayan podido ser sus autores 
en otras lides29.

Una metodología depurada de las investigaciones de topoantropó- 
nimos de origen árabe requiere, en principio:

a) Establecer las variantes paleográficas, manuscritas o impresas en 
grafía romance, aclarando sus posibles relaciones con vistas a determi
nar las más próximas al original.

b) Intentar detectar su fuente en grafía árabe, lo que puede ser im
posible en la topoantroponimia menor, en cuyo caso se supondrá la más 
probable, advirtiendo de su carácter hipotético y dando las razones de 
la suposición.

c) Tanto si existe una grafía árabe de partida, como si ha sido ne
cesario suponer un étimo, se partirá preferentemente de formas atesti
guadas en andalusí, aun admitiendo en cierta medida la influencia clá
sica en la antroponimia y algo menos frecuentemente en la toponimia.

d) Los étimos hipotéticos serán siempre sometidos a examen críti
co, comprobando, v. gr., en los topónimos, si resultan apropiados al en
torno que describen y considerando siempre posibilidades alternativas a 
la etimología árabe30.

Siguiendo una metodología correcta y garantizando en la medida de 
lo posible la actitud de los datos obtenidos, no solo se facilita al histo

28 V- í T-> los trabajos de nuestro llorado maestro en este campo, E. Terés, como su 
obra de 1986; o Labarta, 1987.

19 V. gr., Asín, 1940, responsable de muchos errores que circulan en este campo, 
entre ellos algunos de nuestro SK, recibidos como buena moneda antes de sospechar 
que el maestro, notable en otras áreas, trataba con bastante desenfado el árabe, la lin
güística y su metodología.

30 Por vía de ejemplo, y como señala Barceló (1983; 81), la etimología de Asín para 
Alcocéver como /aíkuzáybar/ «pequeño cilantro» es imposible por razones fonéticas, tra
tándose en realidad de /alqusáyba/ «pequeña alcazaba», con /r# /  parásita, probable
mente una atalaya de vigilancia marítima para advertencia de Alcalá de Xivert, pero ade
más el «cilantro» fue aquí traído por los pelos, sin justificación ninguna en el entorno.
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riador una información complementaria que puede ser interesante, sino 
que ocasionalmente pueden extraerse datos lingüísticos no presentes en 
ninguna otra fuente; asi, v. gr., el hápax de Ale. makáni «zurdo ó am
bidextro», un interesante romancismo (< manü aequális), no está docu
mentado sino como mote en el Repartimiento de Gomares, por el que tam
bién y como fuente única nos enteramos de que «intérprete» se decía, 
quizás en dialecto rural, /ab lisín/31, etc.

Los materiales topoantroponímicos son, pues, una fuente aún no 
bien aprovechada de información sobre el andalusí y lo mismo puede 
decirse de algunos léxicos profesionales y jergas y hablas rurales, en que 
se refugian arabismos nunca recogidos o perdidos en manifestaciones 
más estandardizadas de los romances peninsulares.

}1 Según 2.2.1.1.5.10.3c.
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APÉNDICE I

TEXTOS EN TRANSCRIPCIÓN FONÈMICA 
(ANOTADOS Y TRADUCIDOS)

1. CEJEL1 DEL DIWÁN DE IBN QUZMÁN <m. 1160)

a) Texto

0 /niríd walixáwf annúsba nabkí,
wá§1 naqdár? numút warák, ya waskí.

1 casáqtu wasáhhat arriwáya, 
faqálli: «laqad fí ám rak+ áya, 
mín dáb nabtadík na'm ál nikáya», 
nardá biridák, f+adu lli1 2 w+ankí.

2 qad +  asw árt3+  aná liman natíq bíh, 
w aqúltu4 lahúm: fulán num út5 fíh.

1 La casi indudable tonicidad de esta primera sílaba hace pensar que aquí hay sus
titución por fá'üun del pie fcfulun, una licencia excepcional que se permitían los ceje- 
leros en las porciones iniciales del verso (ver PES 6-7); en otros casos, que parecen igua
les, se trata de sílabas átonas, por lo que su longitud teórica no obstaba para que con
taran como breves, v. gr., /m in/ en 1/3, /qad/ en 3/1, etc.

2 Ms. >fadull<, aquí sin sentido y que corregimos suponiendo un imperativo de 
/dáll ~  yudúll/ «humillar», basándonos en el dato de Ale. «menospreciar» mdúU deUk, 
suposición aún más próxima a la grafía del ms. que el >adalli< ae GMT, basado en 
una forma IV de la que VA refleja el masdar >idlal<.

3 Ms. >aSwartu<, lo que no sería imposible, leyendo/a§wártu+ ná/ (ver 2.1.2.10.2b, 
n. 1), pero parece más conforme al dialecto lo editado, suponiendo que aquí, como en 
otros muchos casos, el copista oriental introdujo vocalización clásica inoportuna.

4 Ms. >qult<, pero el metro requiere esta forma, acerca de la cual, ver 2.2.2.2.1b. 
Esto es también aplicable a >dubtu< en 3/1.

5 Ms. >namüt<, pero casi todas las fuentes del andalusí coinciden en armonizar o
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qalú+li: «na§ábt+ ayyák tixallíhV 
w+ahácl yatní xáyr w+áxar yizakkí.

3 qad dúbtu ma báyn ráji7 wayáyis, 
wasírtu hutáman sáhti yábis: 
f+ahlá ma nurá fi báyti jálís, 
nimíd8 wanurá lalháyt muwakkí.

4 alláh qad caták jamál biqúwwa, 
famínk+ annakál wamínka fúwwa9, 
lis+ akfá ma hí ruqáq hulúwwa 
illí hátta cád sabágha miskí.

5 uááyqar hulú malih raqíq §át, 
asaba'10 áaríf mulúki xattát 
taráhu bihál man mádda piémát 
yat'ajjáb idá ra’áha ka'kí.

6 ahkúm f+albalád u waxúd waxallí, 
wanasmá<L} aná mimmá yuqallí14:

vocalizar con N  la preformativa de los verbos cóncavos, por lo que suponemos que la 
corrigió el copista oriental.

6 Ms. >tuxalMi<, corrección dasícizante del copista oriental, que restauramos se
gún el dato de VA y Ale., aunque conviene ver 2.2.2.2.2a, acerca de la frecuencia con 
que IQ vocaliza la preformativa de II con /a/, lo que es también aplicable a /yizakkí/ 
en 2/4.

7 Ms. >bayna rájin<, clasicizante y contrarío al metro, buen ejemplo de cómo el co
pista alteró a veces el texto dialectal.

* Ms. >namld<, pero ver nota a /numüt/,
9 Ms. >quwwah<, errata obvia, puesto que dicha voz ya había sido usada como 

rima del verso anterior. Los editores han propuesto >quswa<, >qu$uwwa< y >futuw- 
wa< según el sentido de lo precedente, sin tener en cuenta que esta palabra es forzo
samente el sujeto de lo que sigue, algo «dulce como barquillo y perfumado como al- 
mizde», seguramente la boca del amado. Bien es verdad que las mentes de léxico an
dalusí o ác. no recogen /fúwwa/ en este sentido, pero si lo tenía el ác. /fawhah/ o /fü- 
hah/, que podría haberse pronunciado en andalusí /fúwwa/ (ver 2.1.2.10.1), sobre todo 
si hacía falta en rima.

10 Ms. sic, seguramente buena lectura, según 2.1.1.2.1.
11 Ms. >bjmmát<, pero la identificación de esta voz es segura: ver Corriente (1985a: 

142, s. ver mazamorra).
12 Ms. >fi albalad<, grafía clasicizante, frente a la pronunciación asegurada por el 

metro y todas las fuentes de andalusí.
13 Ms. >nasmacu<, clasicizante o mala lectura de un sukün.
14 Esta acentuación anómala, requerida por la rima, era otra de las Ucencias permi-



«ya máwl almiláh, a'zál wawalli». 
battábca hu [h á jd ak 15 aw lak yahkí.

7 assíhri nu qú l16, jadíd  wabáli, 
waháwl arrijál l is17 min rijáli: 
aná hu aná, waJáy biháli?

8 sawád man yugú ll 18+  aw man yidallás! 
áy h á b s19 min hubús, walláh, yuhabbás! 
liman kán qafáh20 asbát mumallás, 
yu rú d du +21 lamín bazzázzi cirkí22.

9 tam iz23 akalám, in múttu, arhám: 
rajác kull+ ahád farás wahamhám. 
faJin jít aná, xullítu mufhám, 
ulqí gáyri cáyn24 waqdli «ab k í»? /

E M : fcfülun mafcfúun fcfulun (tauñi)
E E : aabbba x 8.

tidas en la lengua del cejel que, según una tradición basada en la lectura tradicional en 
Alandalús de poesía en ác., toleraba la acentuación de cualquier sílaba históricamente 
«larga», según convenía a ritmo o rima (ver PES 24).

3 Ms. >dák<, lo que deja el verso falto. Aunque podría enmendarse sin alterar la 
grafía leyendo /húwwa/, esto no va bien con el ritmo y no es aventurado suponer que 
el copista oriental, extrañando el demostrativo andalusí /hádak/, haya creído ditográfi- 
ca la >h<.

M Ms. >al$ahra naqül< que el sentido y el dialecto requieren ajustar.
17 Ms. >las< aquí y en otras ocasiones, pero las fuentes andalusíes más bien sugie

ren /lis/, resultado normal de /laysa/, aunque no se puede excluir una pseudocorrec- 
dón de imala en el dialecto urbano de Córdoba.

u Ms. >yagu§<, pero ver nota a /numút/, aplicable al verbo sordo.
14 Obsérvese la tolerancia de grupo trtconsonántico.
20 Ms. >hu qafah<, pero >hu< sobra al metro y al sentido y debe suprimirse.
21 Ms. >yuradd<, porque el copista, después de copiar la primera sílaba con su vo

calización, no conocía otra posibilidad en ác. para la segunda.
22 Ms. >5irkl<, bien como grafía' alternativa de /£/, de lo que hay otros indidos, 

bien por eliminadón ocasional del fonema marginal.
23 El sentido exige leer así una grafía no clara del ms., pues la >t< tiene también 

dos puntos debajo menos claros. Hay otros indidos de tal pronunciación en {talyí3} 
de {ly3}, como el arabismo atoar «división de la bóveda celeste» < /attasyír/ (correc
ción de J. Samsó a Comente, 1985a: 128).

24 Ms, >cayna<, vocalización a la desesperada del copista donde el ác. no tolera au-
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b) Traducción

0 M e he enam orado, y por temor al enredo lloro, 
mas, ¿qué puedo? Por ti muero, Wa¡>ql.

1 M e he enamorado, cierto es el rumor,
y él me ha dicho: «E n  tu caso hay maravilla: 
desde ahora empiezo a hostigarte».
Acepto tu gusto: humilla y hostiga.

2 H e consultado a algunos en quienes confío, 
diciéndoles «por Fulano m uero»,
y me han dicho: «E stás enredado, cuidado, déjalo».
Pero uno es quien bien alaba y otro el que paga azaque25.

3 M e derrito entre esperanzado y desesperado, 
estoy hecho escombro viejo y seco
y, cuando mejor se me ve sentado en casa, 
me mareo y se me ve apoyarme en la pared.

4 D ios te ha dado belleza y reciedumbre; 
tuyo es el castigo y tuya una boca
a la que no basta ser, de dulce, barquillo, 
sino que adem ás la em papa almizcle.

5 Rubíto, dulce, delgado y alto,
con dedos de jerife, cortesano, pendolista,
que parecen como de quien estira masa de m azapán26:
se asombraría, si los viera, un pastelero.

sencia de vocal. Esta última línea está muy borrosa, habiendo además dos manchas que 
han dificultado a los editores su lectura y la de 9/2. Por otra parte, los editores han 
sugerido que algunas estrofas de este cejel están desplazadas de su lugar correcto, pero 
en esta muestra hemos preferido respetar la ordenación del ms., con el fin de permitir 
a cada cual sugerir su interpretación del orden y sentido que le parezcan preferibles.

23 Refrán conocido con que se implica, en una de tantas alusiones anticlericales, la 
diferencia entre el alfaquí que pronuncia hermosos sermones alabando a Dios y al Pro
feta y el ciudadano que paga impuestos, significando en este contexto que es más fácil 
hablar que hacer.

26 No es seguro este sentido para /piémát/, pero conviene perfectamente a este con
texto. Aunque en otros casos esta voz haya designado galletas de no muy buena cali
dad O  «mazamorra»), sabemos que ha tenido variantes (cf. /buqsumát/ en Oriente), 
alguna de las cuales puede haber tenido sentido apropiado para ser el étimo de nuestro
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6 Gobierna el país, toma o deja;

yo oigo de entre lo que me dicen:
«Señor de beldades, depon y nom bra».
¿Eso  es por el estro, o se te parece?

7 M agia digo, nueva y vieja,
pero estos hom bres no son de los míos: 
yo soy yo, ¿dónde hay quien sea como yo?

8 D esgraciado de quien defrauda o falsifica:
¡En qué cárcel, pardiez, es encarcelado!
Quien tenga la nuca lisa y acepillada, 
tom arásela el alamín a cogotazos coscoja.

9 Com padece al hablar discreto, si yo muero: 
todos se volverán caballo que relincha.
Y  cuando vengo, ¿se me deja apabullado, 
arrojándose a otros doblas y a mí diciéndoseme «llora»?

2 . CEJEL XCVI DE ASSuSTAKI (m. 1269)37 

a) Texto

0 /h áb  li min ridák, ya rábbi, hulla bas nalqák naqíyya: 
kam li natmanná libásha! ya karím, labbásha líyya!

1 kinniríd, ya rábbi, hulla, watuqímha líyya min júd, 
wayukún harírha káwni, bixíláf ma yágzal+3í addúd 
waniríd yansájha sánic bim atún min kúlli m ahmúd, 
watuqám  lahá sanáyif min alaemál arradíyya:
kám li...

2 wayukún attáw b m atácha min ajálli ma f+alatw áb, 
w abim á+ lwadú mutáhhar, aw bidám ca mán ya qad táb;

oscuro «mazapán» (frente a la otra sugerencia, no documentada, que hicimos de /mar- 
zibán/ «(postre de) marqués»), si bien los datos distan aún de ser definitivos.

27 Imitación (mu'aradah) «a lo divino» de IQ 24, con algún eco de IQ 55.
28 Acentuación anómala como la señalada en nota a IQ 1/8/1, con el fin de man

tener el metro.
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xálisa min aSSawáyib wamin+ arriyá wali£jáb, 
hátta id fáhat wasárat bínúr alhudá mudíyya: 
kám  li...

3 watufassál lí, ya rábbi, bim uqás qát£+  al'aláyíq, 
wayukún sáwm attatáwwu£ albadán m a£+  albanáyiq, 
w atuxát £alá ma yalzám bixuyút min alhaqáyiq, 
wayukún lahá wazáyif min alaxláq arradíyya:
kám li...

4 wayukún kúm m i+ lyamíni fíhi29 zúhdi m ac yaqíní, 
wayukún kúm m i+ SSimáli húwwa sáfw atu30 amíni, 
wayukún jíbi m u'ám m ar battuqá w +arkáni31 díni, 
wati'akkafháli, y+alláh, m ínka32 b+altáfan  xafíyya: 
kám  li...

5 wam in+ admú* alm ahábba yukún aljíb wattuwáyyaq, 
wayukún násjaha jáyyid walgazál33 sáfi ruqáyyaq 
kay 34 yijí camálha m atbú£ mutanásib waduqáyyaq, 
watukún, ya állah, Sátta, wamin al£uyúb naqíyya: 
kám li...

6 wam in+ abcááya, ya rábbi, yukun+ al’ ámri mu’akkád, 
watutayyáb 'inda díkrak watísír afwáh m in+ annád, 
wayudúm £alá Usáni assalá calá muhammád.
ás kiyyafráh al'ubáyyad law £u tát”  lu d i+  l£atíyya! 
kám li.,.

7 falibás d i+  Ihúlla £índi lattuqá afxár ma yulbás, 
wa3ajálli ma hu yutláb w am a yuntaxáb wayuhbás: 
náxga36 nalqák, a habíbi, baddunúb aswád mudannás;

29 Clasicismo requerido por el metro.
30 Vocalización ác., requerida por el metro.
31 Vocalización ác., requerida por el metro.
32 Ver 2.2.1.3.2.1, n. 5, acerca de este alomorfo clasicizante usado por exigencia mé

trica.
33 Aunque tanto VA como Ale. sugieren /gázl/ para esta voz, aquí el metro exige 

el fenómeno descrito en 2.1.4.4.1.
34 Clasicismo flagrante, donde quizá el original deda /ba$/.
33 Ms. >£tá<, que parece una enmienda de esta forma no-agentiva andalusí no en

tendida por los copistas.
36 Acentuación anómala, requerida por el metro, como en IQ 1/6/2.
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líssu min fí'li alinsáf, ya iláhi, túb calíyya: 
kám li...

8 líyya m údda nartajíha facasá nablúg amáli, 
wayitíb háli wawáqti biwusúli likamáli, 
fa’ ílík, ya rábbi, nargáb, wacalík bu  ittikáli, 
an tinawwár jísmí bíba qábli an tatí+ lmaníyya; 
kám lí.../

EM : fa'ilatun ffiüatun fa'ilatun ffiúdtm  (ramal)
E E : aA bbbaA  x 8.

b) Traducción

0  Concédeme por favor, Señor, túnica limpia con que encontrarte: 
¡Cuánto hace que deseo llevarla! Potimela, oh generoso.

1 Quisiera, Señor, túnica que me des graciosamente, 
que universal sea su seda, no hilada por gusanos,
que la teja un operario con utensilio de todo lo loable, 
y que le pongan cenefas con las obras buenas:
¡Cuánto hace...

2 Su tejido será de lo más excelso que haya,
purificado con agua de abluciones o lágrimas de arrepentido;
limpia será de mácula, hipocresía y vanidad,
hasta resultar fragante y luminosa con la luz de rectitud:
¡Cuánto hace...

3 Córtenmela, Señor, con tijeras que sean corte de apegos, 
siendo el voluntario ayuno su cuerpo y las albanegas; 
que la cosan, cual se debe, con hilo de las verdades, 
que tenga trencillas de buenas costumbres:
¡Cuánto hace...

4  Q ue lleve en la manga diestra mi ascetismo y certidumbre, 
y que sea la manga izquierda la pureza de mi amén; 
tenga el escote alamares de piedad y píos deberes; 
asígnamela, D ios mío, con ocultos favores:
¡Cuánto hace...

D e lágrimas de amor sean el escote y el cuello, 
que sea bueno su tejido, y el hilado, neto y fino,

5



para que quede su hechura bien, armoniosa y delicada.
Sea, pardiez, larga y Ubre de defectos:
¡Cuánto hace...

6 C on tu temor, Señor, sea la cosa rematada,
a tu recuerdo fragante con más aroma que sándalo, 
y que no deje mi lengua la alabanza de M uham m ad.
¡Cóm o se alegrará el siervecillo al recibir tal regalo!
¡Cuánto hace...

7 Vestir tal túnica es para mi la m ás gloriosa veste de piedad, 
lo más excelso que se desee, se escoja y se tenga;
temo encontrarte, mi Am ado, negro y sucio de pecados; 
no está en mi mano ser justo; perdónam e, Señor.
¡Cuánto hace...

8 H ace tiem po que la espero: tal vez logre mi esperanza,
y mejoren m i estado y momentos, al alcanzar mi perfección; 
a ti te ruego, Señor, y a ti me encomiendo, 
que con ella ilumines mi cuerpo antes que llegue la muerte: 
¡Cuánto hace...
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3. Algunos proverbios de AzzajjAlI (m. 1294/5)

3. /id á  azwáj aSSáyx lassabíyya yafráhu subyán alqaríyya/: «C uando casa el 
viejo con la moza se alegran los m ozos de la aldea».

43. /id á  ajtam ácu alhallalín yatnásafu/: «C uando se juntan los ladrones, se 
tratan con equidad».

62. /uqíl lalaswád: ás kitta'm ál law kúnt sultán? qál: naxxúd álfi mitqál wa- 
nahrúb/: «D ijeron al negro: ¿qué harías si fueras sultán? D ijo: Robar mil d o 
blones y huir»,

103. /is  fi partál ma yuqaddád/: «N o  tiene el gorrión de donde hacer ce
cina».

187. /á s  kin daxxálni ma£ alaqrác namsút rásu?/: «¿Q u é me metía a mí 
con el calvo a peinarle la cabeza?».

345. /allúpp ay ma yawí ma yadí/: «E l lobo donde vive no depreda».
362. /albaqár yatxammáru baljizzarín/: «L a  boyada se burla de los carni

ceros».
472. /allás wahú yimallás/: « (L e  dicen:) siéntate, pero él se dispone a m ar

charse».
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492. /atyás min tugut37 albáyit alladí aksár dársu bas yantabá' lu attasfír/r 

«M ás necio que el centinela T ,, que se quebró una muela para que se le diera 
el silbar».

617. /bah ál qandú yidí lannás wayahráq rúhu/: «C om o el candil que ilu
mina a la gente y él se quem a».

746. /tám m a asríyya lis tahtamál tawlíyya/: «H ay com pras que no admiten 
delegación».

792. /jáldan háy ma tu'm ál mínnu h arák is/: «D e  piel viva no se hacen abar
cas».

960. /d íba kin atnabbáhat jáddati litáqb+ udnáyha/ :  «Ahora se ha acorda
do mi abuela de perforarse las orejas».

996. /raqád  mársi w +apríl wajá fi wáqti hisád assacír/: «D urm ió en marzo 
y abril y vino a la hora de segar la cebada».

1190, Ais yijí káys illa min ma§cú f/: «N o  procede el prudente sino de un 
escarm entado».

1202. Ais alqárdi sí walaw labás alwasí/: «E l mono no es nada aunque se 
vista de brocado».

1348. /m a kúlli man hazánat qajdárat wala man lahá máyyit bak ít/: «N o  
toda la que está triste gime, ni la que tiene un difunto llora».

1406. /m an katám jú£u f+úccu  yazhár/: «Q uien disimula el hambre, en la 
cara se le ve».

1444. /m an  badá lu al'urbán yukkállu/38: «Q uien cambia de parecer, pier
de las arras»,

1446. /m an katúru abnátu kánu alkíláb axtánu/: «Q uien tiene muchas hi
jas, tendrá perros por yernos».

1461. /m árra manxarút wamárra aftás, kíf alxalás?/: «U na vez narigudo y 
otra, chato: ¿cómo librarse?».

1659. / cayár alquwáydas: la qác £alás yajlás wala m iqbád ba§ yuhbás/: «F o r
ma de arcaducillo: ni base en que sentarse, ni asa para coger».

1676. /*an  muqábil: lawwát maqtúl aw zalláyr m ujdám /: «Bien empleado: 
sodom ita asesinado o  fornicador leproso».

1800. /qayjátli nijabbállak/: «H azm e cuajada y te haré queso».
1802. /qárdan  muháwid axyár min gazálan sarúd/: «U n  mono complacien

te es mejor que una gacela esquiva».
2070. /ya'm ál almá bahál qárib sú /: «H ace agua como barca m ala».

37 Antropònimo bereber. Las referencias denigrantes a los norteafricanos son abun
dantes en toda la literatura andalusi.

38 Obsérvese que la inhibición de geminación produciría rima, pero de ello nada 
debe concluirse, puesto que los proverbios a veces riman perfectamente, otras imper
fectamente y otras no riman.



4 . Un cejel de ibn AlxatTb» <m. 1374) 

a) Texto

0 /áfrahu watíbu: /  qad madá cadú aliali /wanjabár habíbu.

1 kánat* albilád wáhlah /  nfm a39 40 fíh ragíba, 
lam tará nahár fíh dáw /  wala bácdu tíba, 
káyfa41 lah waqad sárat /  ármula garíba?
bállah42, wáy nisíbu? /  qad rafáeti min sáwqi, /  lámma gáb, nasíbu.

2 walumám min+ alhásra /  dun saráb sukára, 
wal'uyún ‘uyún tajrí, /walqulúb hayára; 
walladí zafár minhum /  bihárf43 aw dabára,
yáj<alu fi jíbu, /  ^ sí yántafí wájdu /  wayaskún wajíbu44 45.

3 cátra kín hada+ Ihadít /  falfalák wagálta, 
sáqatat biha+ ddúnya /  fárdi úmmi4J sáqta: 
yastagít dak+ almáwla /  min suháyl libásta,
wala mán yijíbu: /  astawá+ lwatán kúllu, /jálfu46 mac nijíbu.

4 wamarád din+ alislám /  hátta kád yugammád, 
wala man yudúq annáwm /  wala mán yigammád: 
kull+ ahád sallám fiha /lalqadá wafawwád,
hátta jáh tabíbu, /  fazaí+ al’alám walbús /álli kin yisíbu.

5 bimuhámmad+ almáwla /  cázzi din muhammád, 
warajá* bih+ aPislám /  kama kán mumahhád,
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39 Procedente de Fagiya (1989: 244-5), si bien el texto aquí propuesto se basa di
rectamente en el ms., que amablemente nos comunicó la editora con motivo de una 
consulta sobre este pasaje durante la preparación de su tesis. El poema puede fecharse 
en 1362, puesto que celebra la recuperación del trono y retomo a Granada de Muham
mad V, que tuvo lugar en dicho año, dando lugar a diversas composiciones poéticas, 
entre ellas otro céjel (el I) de Ibn Zamrak.

40 Cf. VA «valde», la pronunciación granadina /na'ám/ supondría una sustitución 
de pie.

41 Clasicismo requerido por el metro.
42 Ms. >yallah<, que debe corregirse.
1,3 Sustitución de pie (fa'ilatu > mafifílu).
44 Sustitución de pie como en 2/3.
45 Ver PES 179, n. 6, acerca de este curioso giro.
44 Ms. >xalfu<, que ha de corregirse; a juzgar por VA >jilf< =  Ale. golf «$afio», 

parece un caso de conservación de jlm  oclusiva.
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wara’át bih+ addúnya / mitli ma ta'awwád:
wásli gáb raqíbu / wasa'ádatan tabqá / fi caqíb caqíbu.

6 yánzal+ alfaráj lámina / tantahí+ SSadáyid, 
walalláh fi háwl annás / baljanúl 'awáyid: 
áy watán ra’á qásdu / wamunáh47 bizáyid?
anjabár garíbu / waltabáf bisítr+ alláh / baríh4* ma' muríbu.

7 láwla Sáfqat+ assultán, /aíiláh yi'ínu, 
ma+ jtamá' simál insán / fíha ma' yamínu. 
wama49 yá'jabak dunyá / aw ya'jábka dínu?
faqíh ma' xatíbu, /qál lalfúnSu: «Nu matár, / ya Sinyúr, qatíbu»,

8 qál lalandalús: «'ánni kinniríd ní'addád, 
wamin bá'di da narjá' / lalwisál nijaddád: 
kíf nasáytani, balháq, waqadart tarfád?
aliláh hasíbu / kúlli man yuxún ílfu / aw yahjúr habíbu».

9 man la ya'ráf anní'ma / fazawálKa yarqúb, 
wafalális+ alkásfa50 / báyd waládah tatqúb, 
wayandám li’ámran fát / wabu ráddu yas'úb,
wayiríb halíbu / wayarí ma bay wáldu51 52 / wama bay rabíbu.

10 qad rajá' biqada+ lláh / almagsúb limawláh, 
állah yálhamu Sukru / falladí qad walláh.
áy haníyya, áy fárha, /ya habáyib+ alláh!
áfrahu watíbu: / qad madíá 'adú alláh / wanjabár habíbu./

EM: fa'úátu mafülun /  fa'düitu faHun, precedido en vueltas de fa'ilátu 
faHun (muqtadab).
EE: axa bbb x 9K.

47 Sic, y es inteligible, aunque quedaría mejor al sentido, que no al metro, /munámu/.
4* Sustitución de pie como en 2/3.
49 Ms. >man<, que parece deber corregirse.
70 A juzgar por 1A 97 M tirabbí alkáSfa walád ahád/  «la llueca loca no cría hijo de 

nadie», esta voz quiete decir la llueca que desampara los huevos que incuba, perdiendo 
por consiguiente la nidada. Alude a la defección de los súbditos del rey, cuando perdió 
el trono, comparándolos con la llueca que desampara sus huevos, y advirtiéndoles que 
su prole podría tratarles con igual despego.

51 Cf. SK 5.1.6.
52 Se trata de un cejel duí <amaláyn, o sea, con xarja - matlac, como IQ 59 y PES

4, 15, 17, 39, etc.



b ) Traducción

0 Alegraos y reposad: /  quien odiaba a D ios es ido /
y repuesto está su amigo.

1 G ran  deseo de él tenían /la  población y el país, 
pues día de luz no vieron /  ni cosa buena tras su ida, 
que de dónde tal hubiera /  una viuda forastera:
¿D ónde encontrarle, pardiez? /  H ice acopio de nostalgias /

suyas cuando se ausentó:

2 Las gentes estaban ebrias /  de pesar sin beber nada, 
cual fuentes ojos lloraban, /  los pechos desatinados, 
y quien alcanzaba de ellos /  unas letras o un envío, 
en su seno lo ponía /  por si la pasión m enguaba /

o los palpitos calmaba.

3 Tropiezo fue este suceso, /  y error de celeste esfera, 
por el que el m undo cayó /  de manera aparatosa: 
ayuda el señor pedía /  desde Baza a Fuengirola, 
pero nadie respondía, /  todo el país igualado, /

rústicos con principales.

4 L a  fe islámica enfermó, /  hasta casi perecer; 
nadie gustaba del sueño, /  ni pegar ojo podía, 
todos estando entregados /  en esto a fatalidad, 
hasta que el médico vino /  y acabó el dolor y el mal /

que los tenía afectados.

5 Fuerte es con el rey M uham m ad /  la religión de M uham m ad, 
y con él vuelve el islam /  a tener vía expedita,
viendo con él este m undo /  lo que de siempre solía: 
unión sin censor presente y /  felicidad duradera /

en los hijos de sus hijos.

6 Cuando nos llega el consuelo /  se acaban los malos tragos, 
que D ios tiene por costum bre /  hacer favor a esta gente: 
¿Q ué otra tierra viera más /  sus favores y atenciones?53
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”  Alusión a los famosos hadices de la preferencia divina por Alandalús, de los que 
puede verse un buen elenco en Molina (1983,1: 15-22).
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Se remedia al forastero /  y hallan protección divina /  
inocente y sospechoso.

7 Si d  rey no fuera dem ente, /  ¡déle el Creador su asistencia!, 
nadie de temor juntara /  la diestra con la siniestra; 
te ha de gustar su piedad /  o su  mundana experiencia, 
pues, hábil con quien conversa, /  a Alfonso dijo: «N o  mates, /

oh, señor, al prisionero»54,

8 y a los andaluces dice: /  «H aceros reproches quiero, 
para luego retom ar /  y devolver el afecto:
¿Cóm o, en verdad, me olvidasteis /  y lo pudisteis sufrir?
D ios ajustará las cuentas/ a todo traidor a amigo /

o a quien abandona a am ado»,

9 Quien no agradece el favor, /  habrá de verlo perdido 
(los pollos de llueca loca /  pican huevos de su prole): 
lo habido le pesará /  cuando es difícil cambiarlo; 
se le cuajará la leche, /y  verá la diferencia /

entre el hijo y el alnado.

10 Tornó, designio divino, /  lo arrebatado a su dueño:
D ios le enseñe a agradecerle /  el favor que le ha otorgado.
¡Alegría, enhorabuena, /  pueblo querido de Dios!
Alegráos y reposad: /  quien odiaba a D ios es ido /

y respuesto está su amigo.

5 . CEJEL X DE IBN ZAMRAK (m. poco después de 1393) 

a) Texto

0 /ásqini bínt+ addawáli /  ínnaha níím + addawá li,

1 sáqqini sírr+ alfuláni/ wala tansá dik, fulána, 
ínna jísmi wajanáni /  lalmiláh cindi amána.

54 Referencia a una ineficaz gestión de demencia a favor del usurpador Abü Sa'Id 
el Bermejo, que moriría a manos de don Pedro I el Cruel en Tablada. Era habitual lla
mar Alfonso a cualquier rey castellano, y Ramiro, a los aragoneses. Obáervese cómo d  
uso ocasional de una frase en romance no puede ser argumento a favor del bilingüismo 
generalizado de toda una soriedad, como se ha pretendido en el caso de las xarajat ro
mances de algunas muwaílahát. ¿O habrá que concluir que los granadinos en el siglo 
xiv eran generalmente bilingües?
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bal'aSíyya law tarání /h in  ni§arráf xunzuw ána55 
walbudúr dárat hawáli /  min wujúh hisán 'awáli.

2 law yudúq min da+  sSuráyba /  alxatíb tawríh m a'áni, 
wayuqúl cala+ tturáyba56: /  «dan  danáni dan danáni, 
áwfini w áhd+ albusáyba”  /  min rudáb bínt+ addináni, 
d íb  nibí1 jidíd wabáli /  waninál aSma fi bàli*.

3 min di yafzá' alkuwáytab /  cád d a58 yafrág”  fi tiyábu, 
wi¿> yuqúm bih arruwáytab /  can tamálih lüüarábu, 
wayajád rúhu m u'áytab /  hin yutúl ‘ ánnah giyábu, 
wis yuzúí lalkás muwáli /  in laráb  sírr+ almawáli.

4 alqadíb bi'ítfu  mablúl, /  túskiru ku’ús alazhár, 
walgadír bidircu masqúl /  yaltaqáf suyúf alanhár, 
wásm a ya'mál h íbbi mahmúl /  wa5aná natlúb lu+ la'dár; 
man ca§áq bád r+  alma'áli /  Í§ yuzúl yuáúfu £áli.

5 ya malíh, yukfák m in+ attíh, /  ma talábti gáyr kutáyyab; 
kúlli yáwm tuqúlli: 3b, íh, /  wabaqáyt miskín muráyyab. 
xátti yáddak, állah yu'ííh, /  lalhaná yaftáh buwáyyab: 
dúm ta bádran fi kamáli, /  sáhiban búrda+ ljamálí./

EM: fácüMun fá'üMun / fà'flàtun fifüMun (ramal).
E E : aabcbcbc x 5.
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”  Clasicismo reprobable en el céjel, al utilizar txrab incluso.
56 Ver GM T 5.8.0 sobre el frecuente uso del diminutivo en andalusí, en general, y 

en el ceje!, en particular, asi como la posible adición del morfema fem.
,7 Hubiera debido ser /busáysa/ «besito», pero imita el tartamudeo del ebrio, y 

aprovecha la rima resultante, no sin gracia.
M No es dudosa la equivalencia aquí de esta conjunción con /hattá/, ni su rela

ción con su doblete /*attá/ citado, v. gr., por el Usan; otros testimonios, semánticamen
te algo diferentes, de esta voz son VA >cadd< «propter» y >caddi (ka)dá< «idcirco»; 
todos ellos deben remontar al verbo convertido en conjunción o adverbio / cád(a)/, 
bien representado en casi todo el semítico, cuya evolución hada /hattá/ debió comen
zar por una combinadón con el demostrativo femenino /ti/: * / <ád ti/ «incluso estas 
cosas».

”  Parece imponerse esta correcdón al ed. >yafrah< que carece aquí de sentido; 
es seguramente un eufemismo por {bw l} o (xrJ), cf. IQ 38/10/4 para «orinarse de mie
do».



Apéndices 
b) Traducción

197

0 E scán d am e hija de v id“ , /  que es mí mejor medicina,

1 escándame, por Fulano, /  no olvides esto, Fulana, 
que m i cuerpo y corazón /  prenda son de las beldades.
¡SÍ al atardecer me vieras, /  cuando me entrego a grandezas 
y me rodean lunas llenas, /  excelsos rostros hermosos!

2 Si estos traguíüos gustara /  A lxatib61, conceptos viera 
y diría de regustillo: /  «dan  danani, dan danani62, 
añádeme otro besito /  de saliva de tinaja:
lo viejo y lo nuevo vendo /  por lograr lo que me sé».

3 Esto espanta al cagatintas63 /  hasta hacérselo en la ropa, 
y no le da la paguilla /  para tapas con que b eb a64, 
reprochándose a sí mismo i  tan larga ausencia de vino: 
si brindara a los señores,/ del vaso no se apartara65.

4 L a  rama, cepa mojada, /  embriagan florales cálices, 
y el lago, pulida adarga, /  quita de ríos espadas;
lo que quiera haga mi amor, /  que yo le buscaré excusa: 
quien de alta luna se prenda /  no deja de verla alta.

éü O sea, vino,
61 Se refiere naturalmente a su maestro y protector, pero a la sazón ya, y por ava- 

tares de la política palaciega y sus indignidades, enemigo exilado en Marruecos, el gran 
visir y polígrafo Lisánaddñi b. Alxatib, poniendo en sorna, en un bajo ataque personal 
a hombre, no sin defectos, pero en todo caso muy superior a él en cualquier terreno, 
su dedicación a la mística, uno de cuyos tópicos es la «visión de conceptos» tras beber 
«vino espiritual» (Ver PES acerca de los cejeles místicos «al modo de Assustari de Ibn 
Alxatíb, interpolados en la obra de aquél, concretamente los #s. 8, 59, 63 y 91, y p. 
19, n. 1; ver también para más detalles sobre su obra mística y el modo en que se hizo 
de ella pretexto para su asesinato, propugnado y ejecutado por Ibn Zamrak y sus se
cuaces, Santiago, 1983.

“  Ver sobre esta onomatopeya IQ 148/3/2 y su anotación por García Gómez (1972: 
ffl, 450 y 463).

w Literalmente «secretarillo», alusión naturalmente al oficio público de su rival.
M Alusión a los modestos medios con que hubo de vivir Ibn Alxatib en Marruecos, 

lo que permite fechar el poema entre 1371, fecha de su huida definitiva de Granada, 
y 1374, fecha de su muerte, ya que Ibn Zamrak habla de él aún como de persona viva.

45 O sea, de no haber perdido el favor del soberano, no le faltarían ocasiones de 
beber.
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5 Bastan desdenes, guapo: /  sólo p ido  una cartita;
«bien, bien» cada día dices, /  m as sigo pobre cuitado.
Q ue tu mano, D ios la guarde, /  abra al gozo puertecilla; 
sigue siendo luna llena, /  rozagánte en veste hermosa.

6. Algunos refranes de ibn ‘Ásim <m. 1425/6)

11. /a 'ázzi mín m uxtár fi qaríyyatu, yuqállu: qúm min ay yajlás alkálb/: 
«M ás respetado que M . en su aldea, que le dicen: levántate de donde se sienta 
el perro».

51. /id á  galá alqám ha ís lú husála/: «C uando está caro el trigo no tiene 
granzas».

59. /id á  tarí alákl+ aqrúb w +idá tari alm aqrá' ahrúb/: «C uando veas co
mida, acércate, cuando palo, huye».

70. /aShál tadrí aktár yixássak/: «P or mucho que sepas, más te hace falta».
79. /á s  partál wá§ m aráqu wá§ lázma fi sáqu/: «¿Q u é  es un gorrión, qué 

su salsa, y qué un bocado en su pata?».
87. /áám a falqudáyra almugáyrafa taxríju/: «H aya lo que haya en el pu- 

cherillo, el cacillo lo saca».
103. /i§ yarí alahdáb hadúbbatu illí matá gáyru/: «N o  ve el jorobado su 

joroba, sino la de otro».
120. /is yisácu falqálbi náfsay/: «N o  caben en el corazón dos almas».
127. /is  tiqác hújja illí bay nafsáy/: «N o  ocurre pleito sino entre dos».
145. /alláh la yawrí laná naháran nam dáhu/: «D ios no nos haga ver el día 

en que lo alabem os»“ .
146. /alláh yaetína rízqu wayactína fás najealúh/: «D ios nos dé su sustento 

y dénos dónde ponerlo».
155. / al'asát attáyyiba min bihín tazhár/: «L a  buena cena tem prano apa

rece».
174. /attijára madm úna: ikkín i§ tarbáh taxsár/: «E l comercio está garan

tizado: si no ganas, pierdes».
196. /al'uwaynát alladí tídak min b aeíd tadhák lak/: «O jos que te quieren, 

de lejos te ríen».
247. /aftáhu: kurúnba súqti lúkum, ínn+ alláhmi gáli/: «A brid; una col os 

he traído, que la carne está cara».
249. /in  hadár i§ yuSwár, wa’in gáb is yuntazár/: «S i acude, no es consul

tado, y si se ausenta, no es esperado».
254. /áym a yamáí almahrúm buqáylat fáhsi yajád/: «D ondequiera vaya el 

indigente, encontrará hierbecilla del cam po».

“  Alusión a que los buenos musulmanes deben loar a Dios en las desgracias.
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267. /ám ab , takkúl láhmi? qál: ya 'aláy bijáldi kinnaxlús/: «Liebre, ¿co

mes carne? Dijo: ojalá mi piel salvara».
272. /bahál máwé, idá arád yuéút yucút w +idá arad yamwá yamwá/: 

«C om o mochuelo, si quiere chistar, chista, y si quiere maullar, maúlla».
298. /bahál tasqíf aban qaháfa: lífárd+ úm m i67 68/ :  «C om o el poner tejas de 

A. Q .: en el acto».
314. /báydam  altamáq husáy arrámi uxíd alhísni/: «M ientras se calzaba el 

ballestero H ., fue tom ada la plaza».
345. /tíd  taksáb cadú? darrílu síra w +aqtácha lú/: «¿Q uieres ganar enemi

go? Acostúmbrale a un hábito y luego quítaselo».
355. / j í  yafsú camál píw “ /: «F u e a degollarlo, pero le salió pedo».
465. /safá  cúrsi suláyman, man lu yas'á/yas'á: «H a acabado la boda de S .: 

quien tenga que mendigar, m endigue».
543. /fudúli; man akríh? qál : aná jít báti1/: «U n  entrometido: ¿quién lo ha

brá contratado? D ijo: he venido de balde».
614. /law  dará assáriq ma yadrí sáhb+ addár is kiyyaqdár lu ah ád /: «S i su

piera el ladrón lo que el dueño de la casa, nadie podría con él».
663. /m an kadáb márra la tisaddáqu aktár/: «Q uien mintió una vez, no lo 

creas m ás».
750. /m in allí69 masát alhimára b+úm m i cumár la+  Ihimára rajá'at wala 

úmmi cumár sumí' laha xabár/: «D esde que se llevó la burra a U. 'A ., ni la 
burra volvió ni se oyeron nuevas de U. £A .».

760. /m asáyna Kmísr+ an nu'ázzu síbna+ lfuqahá támma yuzázzu/ :  «F u i
m os a Egipto para ser apreciados y encontramos allí a los alfaquíes tratados a 
cogotazos».

781. /hu  yuqúllu: ii tabítsi, wahu yijarrád saráwilu/: «L e  dice: no pernoc
tarás, y él se quita los zaragüelles».

792. /w áhid bimasárinu cala dirá'u w +áxar yuqúllu: árra turáyfa70 lalqítt/: 
«E stá  uno con las tripas al brazo y el otro le dice: dam e piltrafÜla para el gato».

816. /la hájatan qadáyna wala w ájhan71 baqqáyna/ :  «N i hemos resuelto 
cosa, ni conservado la honra».

823. /yatlúb pacáéin f+isfán ja/: «Busca peciolos en un buñuelo».

67 Ver PES 179, n. 6 acerca de este giro.
68 Ésta es la acentuación etimológica ícf. aragonés pello en el Ms. de Urrea de Ja 

lón, 122v), pero la rima podría exigir dislocación, o sea, /piyú/.
69 Este calco de la sintaxis romance («desde que», con confusión de relativo y con

junción) se ha perpetuado en el norteafricano /malli/.
70 Al parecer, diminutivo de /itríf/ ver Corriente (1981a: 24).
71 El tamwi de ambos sustantivos puede ser un clasicismo, cosa no infrecuente en 

proverbios, o responder a una estructura de relativo «no hay cosa que hayamos resuel
to», etc.
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7. La CARTA DE ABENABOO (1570) 

a) Texto

/alhám du lilláh wahdahu qábl+ alkalám. assalám alkarímu £ala man akrá- 
muh alkarámu, sáyyidi wahabíbí w +a'ázzi man 'indi dún him ándo, w +aní ni£a- 
llám húrm atkum  ínna ikkfn ánta taqdár tijí £índi tijí cínd+ axúkum  w ahabíbak 
watijí mutmán wakúllí m a ijíkum fi máii wadímmati, w akín ánta tiríd tatratál 
fí d i+  Imubáraka min súlh kúl m a ta'm ál ta£málu m áeÍ w a+an l na£mál má£ak 
kul ma tiríd b iháq  wabilá gád fa lr , w adahár li min alhabaqí ínna á§ma kín  ya'mál 
m + aclámni w ala+tlá£ni, wadahár li ínna ásma taláb taláb lirúhu waliníssu wa- 
lashábu w abá£ arra'íyya, w ad íba aní n i'arráf húrm atak biháda+ sáy, wahúrma- 
tak a'm ál alladí yadhár lakum w + a£mál ma yuslíh bannasára wabína w a£ast yaqdí 
alláh xáyr báynina watukún húrmatkum asabáb fi háda+ sáy, w +ahm álni fi 
fádlakum. illa i§ kín  m á£i man yaktúbli illa kinnukún katábti lakum aktár. wa- 
salámu £aláykum waráhm atu alláh wabarákatu alláh. kutíb alkitáb yáwm attálit 
fi §áhr wúlyu fi cám 78. muláy 'abdalláh/.

b) Traducción

Loor a D ios único antes de hablar. Saludo distinguido a quien la nobleza 
distinguió, mi señor, amigo y persona para mí m ás querida, don Hernando, e 
informo a vuestra merced que, si puedes venir a mí, vendrás a tu hermano y 
amigo y vendrás seguro, y cuanto os suceda será a cargo de mi propiedad y 
responsabilidad mía. Y  si quieres tratar de esta bendición de paz, cuanto hagas 
lo harás conmigo y yo haré contigo cuanto desees con verdad y sin traición, 
pues me ha parecido con respecto a A lhabaqí que de cuanto hacía no me en
teraba ni me inform aba con verdad, y me ha parecido que lo que pidió, lo p i
dió para sí, su persona y sus compañeros, vendiendo a los súbditos. Y  ahora 
hago saber a vuestra merced esto y haga vuestra merced lo que le parezca y 
haga lo que convenga a los cristianos y a nosotros y decrete D ios el bien entre 
nosotros, siendo vuestra merced causa de esto. Tenedm e en vuestro favor. Si 
no fuera que no tengo quien me escriba, os habría escrito más. Sobre vos la 
paz, misericordia y bendición de D ios. L a  carta fue escrita el tres de julio del 
año 78. Muley £AbdaIláh.



8. Carta del morisco valenciano L uis AlGAzi (1595)72

a) Texto

>sáyidi Súqn, ‘ ázzak alláh, am qabáttu alkarlm kitábuka”  al-awál w a-attání 
w afahath74. sáyidí, fa’ ímma qáwluka 3in kin 3aní níd siláh f á 75 alyám axtár mín 
qát, fayá 3id á76 siyádatika ánta cázim lalm así77, alláh yaktúblak assalám wayirú- 
dak lidárak fixáyri. siyádatika tacmál alburáíbtl fiyas yan'atám  siláh makmúl 
yucn í78 sáyfi79 w axídm l wabidrinyál, wasin kin yagdár arma dibinsatíbá ’ínna hí- 
yat zarád aw m a aSbáha dálika, facalá xáyri, wa3in la fattaláta mata alhawíj, W in  
la fá assáyfi wa alxídmí. wa3ímma min altamán fá f i assiláh kúllü tah tf hatí li- 
míyat rítlan80, w afl sáyf waxídm l hattí lixamsín rítlan. w a3in kin takün almasála 
taqrúb litáfqá cali ‘ áSrá wall 'ala ciSnn Jida híyat, a tu ra81 lalbidaya. wa’ ímma 
min §úgli alqatá'á a la ^  arsáltili narsállak, sáyidi, huwat dibáza min 5ínna hínat 
nahtíjü nansífü lanís: ’ ínnahl tamgi karámatná fíha wa asanl87 nagdar nahtí-sí
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72 Dadas las peculiares características de la documentación mudéjar del andalusí (lo 
que habría sido también aplicable a la carta de Aben Aboo), ha parecido preferible dar 
este documento en transcripción grafémica, ya que no podemos asegurar, v. gr., que la 
omisión ocasional de la geminación represente un rasgo fonémico generalizado y que 
los casos contrarios sean clasicismo ortográfico, ni podemos afirmar algo parecido para 
la inhibición de velarización, si bien esta oposición parece mantenida aquí en el par /t/ 
y /t/, con la única excepción de >maftuh<, donde podría haber una contaminación su- 
prasegmental de velarización. Marcamos, sin embargo, los acentos, cuya posición no 
plantea dificultad.

73 A pesar del registro bajo observado en este documento, no le faltan algunos cla
sicismos como éste, característicos del estilo epistolar, siempre en alguna medida atávico.

74 Se trata evidentemente de /fahámtu/, pudiendo ser una mera omisión gráfica de 
>m<, pero no se puede excluir una asimilación total a /t/, o sea, Vfaháttu/.

73 En éste y parecidos casos, la grafía reproduce el texto palabra por palabra, lo 
que no quiere decir que la pronunciación habitual no fuera /falyám/ (cf. Ale. 31.14 
diém y otros ejs. con disimilación de labiales).

76 Este curioso giro híbrido parece equivaler a «ya que».
77 Ms. >lá lamSK, pero es errata de vocalización, como en algún otro caso.
78 Ms. sic, pero seguramente es errata por /yaW ,
n Aquí y en otros varios términos de este documento se encuentran la vocal dis

yuntiva innecesaria descrita en 2.I.4 .4 .2.
80 Clasicismo.
81 Ms. >sÍtur<, que suponemos C. «atura», pero esta lectura no es segura, como 

tampoco la última sílaba de la voz siguiente.
Parece un compuesto pronominal de la negativa /a/is/  mencionada en 2.3.6.1.5 

y cuya documentación procede precisamente de la zona levantina. No es derivado de 
áa. / £asá/, cuyo reflejo >así< aparece luego, ni hay en este texto otro indicio de caída 
de /V fuera de lo habitual en andalusí.
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mac 5inna fi hàda alayim sìrtàrti fàrig min qatà'à. sàyidi, sìyàdatika tibirqurar 
tarraqabàr SÌnsiyà lisilàh, wa’ in kìn yarziq allah man ya 'b i albartidà atàybà tsSi 
manira aw call uxrà facala assalàm wa’illa, fatarsàl qurriw abustà, fall yakun83 
fm à wakàm laha tan'atà, wa£l assàcà narsàlah lak aw naj'àlah fi attàblà m ata ba- 
lànsiyà wanarsàllak sidulà m unbihà84 Utifasar 5Ìnna aqu§ti§ m atà'I yakun kuIli-SÌ. 
w a5in kin yakun fìhà bib maftuh lidik alSÌ can 5inna ani qatàctilak kàm  tahti, 
siyàdatika tarmai dik alladf tari ’ inna yakun yanbagi wa ani nifindir kullu aladi 
taemal 'anni fi-§ugli assilàh wa ahbàs h lda albata can JÌltÌhim. ani m àfi maf- 
hùm 85 sinna assultàn 'am ai m irsf min Sugli assilàh 5ilà aSSiqritàri 3i£ranqizzà. tàm- 
m a takun, a 'b l  alladi tagdàr.

hàmil hàdà huwa yahmàllak wàhdà butizzà min casàl min Surubàd wa 
wàhdà furàymà min sukar fi mi-tahmàl latariq: aqbàzah m a' albunà buluntàd 
w a'asi allah yahtik safàr tàyib wayirudak lìdàrak bixàyrl kam à tahib.

wala-zàyid illa assalàm Tykm jm i' waràhm atu allàhi wabàrakatuhu. min barn 
rizà fi 19 min fibrayiri eàm 1595.

mindusà alsùwat86 ahna, waqaluli 3inna alsù càd alqutun mazbug; id i yakun 
ani narsàlù 5in sa’ allàh.

ilà aldy tamuranl xadim uka liwis algàzK.

b ) Traducción

M i señor suegro, D ios te proteja. H e recibido tu distinguida carta, la pri
mera y la segunda, y la he entendido, mi señor. En cuanto a lo que dices de 
si quiero armas, pues hoy más que nunca, ya que vuestra señoría se propone 
marchar, D ios te decrete salud y te devuelva a tu casa con bien.

Vuestra señoría haga lo posible para que se me dé armamento completo, 
es decir, espada, daga y pedreñal, y si puede ser armamento defensivo, que es 
coraza o cosa parecida, bien y si no, las tres cosas y si no, espada y daga; en 
cuanto al precio, por el armamento completo darás hasta cien libras y por es
pada y daga, hasta cincuenta libras y sí di asunto está cerca de un acuerdo por 
diez o veinte, si son, mantente en d  principio. E n  cuanto al asunto del dinero 
que me m andas a decir te envíe, mi señor, es divisa que nosotros debem os p a

83 Clasicismo: /falyakun/.
84 Ms. >minbihá<, por errata o armonizadón vocálica.
”  Ms. >mabhum<, confusión debida a la tendencia, particularmente intensa en esta 

zona, a una pronunciadón fricativa de Ib/ (yer 2.1.2.1.1b).
“  Esta voz y luego >alsü< tienen una grafía, para expresar la geminación, como si 

contuviesen el artículo, pero son, en realidad, compuestos pronominales de la negación
/a/is/.
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gar a la gente: en ello nos va el honor, y no puedo dar nada porque en estos 
días acierto a estar vacío de dinero. Señor mío, procure su señoría recabar li
cencia de armas y si D ios provee quien lleve el buen envío de una manera u 
otra, en paz y si no envía un correo expreso en el que esté (el envío) y cuánto 
se debe pagar por él, e inmediatamente te lo enviaré o te lo pondré en el B an
co de Valencia y te enviaré cédula notificatoria para que expliques que a costa 
mía es toda la cosa. Y  aunque en ella hay puerta abierta para eso, que te he 
fijado cuánto darás, haga su señoría lo que crea ser conveniente, que yo d e
fenderé todo lo que hagas en mi nombre en el asunto del armamento: ten esta 
carta como recordatorio.

Tengo entendido que el rey ha hecho merced del asunto del armamento al 
secretario Franqueza. Allí estará, llévate lo que puedas.

E l portador de ésta te lleva un frasco de miel de caña y un piloncillo de 
azúcar para que los lleves para el camino: recíbelos de buena gracia y que D ios 
te dé buen viaje y te devuelva a tu casa con bien, como deseas. N ada queda 
sino saludaros a todos con la paz, misericordia y bendición de D ios.

Benirredrá, 19 de febrero del año 1595.
M endoza no está aquí, y me han dicho que aún no está el algodón teñido: 

cuando esté, lo enviaré, si D ios quiere.
H asta lo que mandes, tu  servidor, Luis Algázi.

Apéndices





APÉNDICE n

REPERTORIO DE VOCES INTERESANTES

1. Á R A B E 1

/V

{’ }: / V ,  >ahabibí<, >amawlá<, >aman haddadnK  2 .3 .1 .1 .6 , /am á/ 2 .3 .6 .3 . 
{1 * 3B D }: >abadá 2 .2 .1 .2 .1 .3 .
{3BR }: / 3abbar/ 2 .2 .1 .2 .1 .2 ; $ra ybár 2 2 .1 2 A 2 .ÍA 5 \  >maybar< 2.1 .2 .11.2 .1c. 
Í3B R K N }: ubriquin 3 .1 .4 .3B ba.
{3P R L}: /aprii/ 2 .1 .2 .1 .2 .1 , 3 .1 .4 .3Bbv. Ver {kwn}.
{3PRY}: apório apornt 3 .1 .4 .1b/2 .
{3B T § }: >alabat¿át<  2 .2 .1 .3 .2 .3 . 
i’B L S}: mtééukg 2.2.2.2h.
p B L N T Y N }: >ablantáyin<, >aplantáyin/, plantáyn 2 .1 .2 .11 .2 .1b , 3 .1.4.3Bay. 
{3B N }: >m aybün< 2 .1 .2 .11.2 .1c.
i’B N S/Z }: >abanüs/z< 2 .1 .2 .4 .1 .1 , >yábanüz< 2.1 .2 .11.2 .1c.
{3BW }: / 3ab / 2 .2 .1 .2 .2 .1 , / 3abü/ 2 .2 .1 .1 .5 .10 .3c, >abawayn< 2 .2 .1 .2 .4 .1 ; >ab- 

jacfar< , > ab cámir< 2 .2 .1 .1 .5 .10 .3c. V er >{3shq}, {3I}, {xsl}, {dns}, {zyd}, {srh} 
y ílsn}.

{3BY }: ver {mal.
{T T } : ver {3nt}.
{’T R }: ver {br3}.
{3CP}: ver {3§tb}. 
í3t ( C ) } :  ver {3st} y {wjh}.
{3JR }: >ujarah =  ujara< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.4.9. /^ájurr/ 2 .2 .1 .2 .1 .2 .

1 Tanto clásico como andalusí, en transcripción fonémica, grafémica o facsímil, se
gún interese, y en orden alifático, según raíces clásicas, reales o teóricas, con inserción
de /p / y !c/ como /b / y /j/.
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{’C M Y L}; ichimáyl 3 .1 .4 .3B aa.
ÍjC N }: edàm  3 .1 .4 .3Bap.
P j/Y N Y }: >uj/yániyah< 2 .1 .2 .5 .2 .4 .
{SH }: >ah< 2 .2 .3 .4 .
P H D }: /áh ad /, hadd budád 2 .1 ,2 .11 .2 .1b , (a)báde, ahàdd 2.2 .1 .3 .2 .5 , /ihdàhà/, 

>ihdatha< 2 .2 .1 .2 .3 .1 , /h id á (c)£ar/, bidáaxar 2.2 .1 .3 .1 .1 . V er {Iys} y 
{má|.

{P )H N }: /ah í/án /,/íh n a /, /hínatí  2 .2 .1 .3 .2 .1 . Ver {nhn}.
pX T B R }: /uxtúbar/, ogtüber 2.1 .2 .7 .1 .1 , 3.1.4.3Bby.
P X D }: /axád t/, katt 2 .1 .2 .11 .2 .1b , >xadt<, >naxxud< 2 .2 .2 .3 .1 , ko 2 .I .2 .3 .2 .2 . 

Ver P§}, {k} y {hl}.
PXR}: >niwaxxar< 2 .2 .2 .3 .1 , >m aVw áxk< 2.1.2.11.2.1d,jS/iá&tf, ádxí2 .3 .1 .1 .1a, anchar, díbbat anókra 2 .3 .1 .1 .1b . Ver {r3y}, {zmn}, {1} y {mrr}.
p X § R § j: 2 .2 .1 .2 .4 .2 .Í .1 .2 ,
pX W }: / ’ a x íü )/  2 .2 .1 .2 .2 .1 , akó, >axü< 2.2.1 .1 .5 .10.3c, /á x (ú )/, /íxw a/ 

2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .13 , akóy 2 .2 .Í .3 .2 .1 , >axawayh alsaqlqay< 2 .2 .1 .2 .4 .1 ; okt tkva 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .Í , >(a)xaw át< 2 .1 .2 .11 .2 .1b , 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .2 .3 ; >uxay< 
2 .2 .1 .1 .7 .1a, okay okaytt 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.2.2, >uxayya< 2 .2 .1 .3 .2 .1 .

PD B}: / ’ àdàb/  2 .2 .1 .1 .6 .1 ; tibueddéb 2.2 .2 .3 .1 .
PD M }: >adam < 2 .3 .6 .1 .1 ,
pD W }: >adàh< 2 .L 2 .2 .U .  V er {ydw).
{3D }: >xd qad kafànl allah sudàcu<, >id yarà rùhu alkàgad bayn iddayk< 

2 .3 .5 .2 .2 ; / id à / 2 .1 .2 .2 .2 .3 , 2 .3 .5 .2 .5 , /id à/m a)/, >tumma yadhak lak id i 
laqltu<, >idà nanfad min almaràt ani namSK 2 .3 .5 .2 .4 , ydé qui tucán leq trnudaà 2 .3 .5 .2 .5 . Ver ply}, {hwl}, {km}, {ntn} y {yd}.

PD§}, P D Q L} y {3D L}: /a d á á / ,  /adáqal/ y /adála/ 3 .1 .4 .5 .
PDMTRJ": >adam atür< 3 .1 .2D , (Seguramente m ozárabe no incorporado al an

dalusi.)
P D N }: >yaddan<, >yaddan<, naden adént 2.2 .2 .3 .1 , >alhitan laha udnayn< 

2 .2 .1 .2 ,4 .1b . Ver {dlw}.
PD Y}: ver pld}.
PR X }: /ta n x / 2 .2 .1 .1 .5 .10 .4 , /tárix / 2 .2 .1 .2 .4 .1a, tarik 2 .1 .3 .1 .4 , moárrika

2.2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .1 .
PRR}: >arra< 2 .2 .1 .3 .2 ,4b .
PR SBSP}: arzobispo 3.1.4.1c.
PR&DYQ N}: >ar§idiyaqün di-wàdl alhijàrah< 2 .3 .1 .1 .2 .
PRD }: ver {h}.
PRÑ }: aarón, orón 3.1.4.3ay/b6.
PS}: /a/is/, eq biet el missa motèl meuté 2.3.6.1.5.
P SB R N J}: >isbaranjah< 2 .I .2 .2 .4 .4 .
PST}: ver Psd/t}.
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PSTP}: /ístípa/ 3.1.4.1a, tzítpa 3.1.4.3Bay.
P ST J}: /ástija/, >3sjh< 2 .1 .4 1 .3 .

• PSTD }: >ustád+In< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 1 .1 .
PSH Q }: /ab u + sh áq / 2 1 .4 .4 .4 .
P S D /T }: >isd< 2 1 .2 .2 1 .2 ,  >aíistin< 2 .2 1 .2 .4 1 .  Ver psw}.
PSR}: adrizará, ogára, >usára< 2 .2 1 ,2 ,4 .2 1 .4 .9 .
PSS}: / ’ asas/ 1 1 .4 , /isá s/ 2 1 .4 .2 .2 , >usüs< 2 .2 1 .2 .4 .2 .1 .4 .4 ; meqéq 2 .2 .2 .3 1 .
P S T L }: /u stü l/ 1.1.4.
P SQ F }: >u sq ü f =  u squ ff<  2 .1 .3 .1 .2a , azcúf aqáquifa 2 .2 1 .2 .4 .2 1 .4 1 7 ,  

2 .1 .4 1 .6 .
PSK R FC }: izquirfkh azcarifich 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 1 7 , 3.1.4Bbó.
P S T B L }: /istab l/ 1.1.4.
P SL}: ver {sfl}.
P$}: ax(ú), axhú, yléx, /á s(h u )/, /á ssu /, /ásSanhu/, /lág(su)/, Aalás/, /ashál/, dx- 

¿á/, /hatta as/, /áSm a/, >aSmá yuqáK  2 .2 1 .3 .2 .4 , /áS(Sum )m a/ 2 .2 1 .3 .2 .5 , 
/(w )ás/, >a§ yurá min m anahis<, >wa§ qadar qalbl yahwáh< 2 ,2 1 .3 .2 .5 , 
/(w )á§/, >a§ yurá min m anáhis<, >was qadar qalblyahw ah< 2.3 .6 .3 , /á§m a/, 
>a§má katabt anta qarayt anl< 2 .3 .5 .2 .5 , >was kan yurá<, >ya waSlu na'mal 
b irühK , >aS bartál waá m araqu< 2 .2 .1 .3 .2 .4a, >arra qasriyyah fas yakün 
da afeahm<, >atlub surrafah cala§ tactali<, >allah ya£tína fa í najcalüh<, >lá 
yaqna' ba§ má w ajad<, /b a s /  2 .2 .1 .3 .2 .4b . Ver {hwl}, {dry} y {fnn}. / is /  
2 .3 .6 1 , >aá nirld nahlaf<, <xud wa3i§ tapaK , ix aniqáleb. ixa atáitu Uqáhéu
2 .3 .6 1 .5 . Ver {bS}, fírf}, {k} y {mt£}.

P$BR}: axbóra 3.1.4.3Bap.
P$BTL}: ver {pryr}.
P$T}‘: >u§t<, >ujj< =  /ú c / 2 .2 .3 ,4 .
P §TB }: >uStub<, uchúp 3.1 .4 .3Bb8,
P $K T Y R |: >u§kutayr< 3 .1 .2D , 3 .1 .4 .3B ba.
P$Q Q R}: >isqaqürah< 3 .1 .2E .
P SK R C N }: >uskurjün< 3.1.4.3Bap.
P SK R K L T }: yxquirlát 3.1.4.3Bb6.
P$K L}: >l$kálah< 3.1.4.3Bbp.
P$K LY R }: escaláira 3.1 .4 .3Ba6.
{3SKM }: >ilkám ah<, excáma 3 1 .4 .3Baa.
P$K N }: >iskan< 3 .1 .4 .3Bbp.
P§KW R}; >iákawríyah<, escáuria 3.1 .4 .3Bb6.
P D $} y p D }: ver pds} y Pdl}.
P T B Y T }: >atabyat< 3 .Í .2 .E  (sólo mozárabe).
p T R B §Y R }: >a/itrabaiayrah< 3 .1 .4 .3Bbp.
P T R B $Y N }: >itrabasayn< 3 .1 .2C .
P T R T }: >atrltah< 3 .1 .2E , 3 .1 .4 .3Bbó.
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{’T R N K }: >itrankah< 3 .1 .4 .3Ba6.
{J6 G } : ver {’ gst}.
{’G R L }: >agríl< ygril 3.1.4.3Bafl.
{’G ST }: /agú st/ =  /a g u í/  3.1 .4 .3Bby.
{’F R T }: ufada 3.1.4.3Bb&.
{’FR Q }: >’fraq< 2 .1 .2 7 .2 .
{’F R N T L }: ufrontd 3.1 .4 .3BB 6.
{’F R N J}: Y jráfya. 3 .1.4 .3Ba6.
{’Q R Y N }: vucurión 3.1.4.3Bay (tal vez {‘ qryn}).
{’Q L Y }: >aqilay< 3.1 .2D .
Í’K T BR }: ver {’xtbr}.
{’K F }: >Üwf< 2 .1 .3 .1 .2b , >akiffah< 2 .1 .3 .1 .2a.
{’K L }: akalüni Ibaragd 2.3 .3 , >tak(k)ul<, >yattakal< 2 .2 .2 3 .1 ; équd vquelé 

2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.4.9. Ver {hwl}.
{’L }: (marca de vocativo) >alwazlr abü bakr<, >alqamh aljadld< 2 3 .1 .1 .6 .
{’LT M Q }: >iltim áq< 1.3.7.
{’LD}: /alladí/, >alkdín<, >alliyit<, aÜedina, aliai, aüetina, form as contractas 

/a d d i/  y /allí/: >ad d l lam nalhaqu<, >subhan add i catàk<, >almujaydam allí 
cala alhum ayyaK, alebu majorch, dé curtí teccl, talle tazmaúnaba, alié yanfàà, añile me tucán baiti, targab... ade yadlmána 2 .2 .1 .3 .2 3 , azéit almubareq balled! yudbénu almardá, adunüb alledha aámélt, babài tabíb dedi yadagui, kobq cemegui aüedí yaati baie, >alfatá alladí sam m ayt<> >kalladl yaqtadl €aqd 
Sirá< 2 3 .1 .1 .4 . Ver {b}, {xsm}, {shb}, {Iry}, {zlm}, {V^h Ígrsí, {fl, {me} y 
íynr}.

{’ L F } : / á lf/ , /a lfá y (n )/  2 .2 .1 3 .1 .1 ,  /b á lf i  m itqál/ 2 .1 .4 .4 .4 ; >taw líf< 
2 .1 .2 .1 1 .2 .Id . Ver {tilt} y {rbe}.

{’LM S}: / ’ alm as/ 1.1.4.
{’L N C }: alóncka 3.1.4.3Bav.
{’L H }: /a lláh /,/y actik aüá+nnajá/, /in  xálaf allá+ zzunún/ 2 .1 .2 .11 .1 .1 ; /lahüt/, 

lébut 2 .2 .1 .1 .5 .9 ; >muwallah< 2 .1 .2 .1 1 ,2 .Id . Ver {’d}, |brk}, {blw}, {tmm}, 
íjrb}, íj'l}, {ktr} y {lqy}.

{’ LY }: Á ilá/ 2 .2 3 .1 . Ver {’yn} y {lmh >ilá (< / ’ida/) lam< 2 .1 .2 3 .2 .2 .
{’M }: /im m a/, >assalaf immà 'adaw ah wa’immá talaf<, emi di, atndi amidi

2 3 .5 .1 .2 .
{’M LQ }: /im líq / >imlq< inéUq 3.1 .4 .1a, 3 .1 .4 .3B aa.
{’M R}: >laqad fl amrak ayah< 2 3 .2 .2 . Ver {d i} y {c§r}.
j ’M M ): >fum m í< 2 .1 .2 .11 .2 .1b , /yám m a/ 2 .1 .4 .4 .4 . V er {zwj}.
{’M N }: men 2 .1 3 .1 .4 ; memmén 2.2 .2 .1 .1d .
{’N }: / ’ in/, /in  kan/, >in kan yamüt<, yqtun ènte necéit 2 3 .5 .2 .5 ; /ínna(m a)/

2 3 .6 .4 , /ínnam a/ 2 3 .5 .2 .4 ; /illá /í/ 2 3 .5 .1 .3  (ver {tlb}, {là}, {ma} y {mtc}); 
/án (n a)/, /ínna/ 2 .3 .5 .2 .1b , >anna cad lam yam üt<, >anna...lis li fi al'ays
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m atmac< 2 .3.5.2.2; /an /, >jánl an yaftaqad hall wa’ an yaránK, >jiná an 
nacmalü xasá<, >madayt an nazür< 2 .3 .5 ,2 .3 ; h a r in a / ,  Mi’anna fih xasla- 
tayn<, liérte aní nazmáá 2 .3 .5 .2 .2 . Ver plh}, {bny}, {jel}, {hlf}, {dry}, {rgb}, 
{rhn}, {rwd}, {sry}, ptw}, {k}, {kwn}, {1}, {wjb} y {ydw}.

PNÁ}: /ana/V  2 .2 .I .3 .2 .I . Ver pd}, ps}, pn}, {byt}, {zlm}, pbd}, {gfr}, {la}, 
{mdh} y {mc}.

PN T}: /á’nta/, /átt/, /án tu m /2 .1 .2 .11 .2 .1b , 2 .3 .5 .2 .1b, 2 .2 .1 .3 .2 .1 ,2 .I .2 .2 .4 .2 . 
Ver P3}, pn), {tmm}, {dry}, {df'í, í'tw j y {rasy}.

P N T N T ): >antinat< 3 .1 .4 .3B ba.
P N JN Y }: mgéme 3.1.4.3Be.
pN D L Y N §Y S}: >indulyán§iya§< 2 .I.2 .5 .2 .4 .
PN S}; /násüt/  négut 2 .1 .3 .1 .4 , 2 .2 .1 .1 .5 .9 ; tiguéneg 2 .2 .2 .1 .1b . Ver {ktr}, {qd}, 

{nfs} y {ya}.
PN Q N }: unquón 3 .1 .4 .3B aa.
pN N }: >ni3ann anant< 2 .2.2.3.1; >niwannan alsabK , mueninin 2.2.2.1.1a.
pN Y }: >ániyah< 2 .2 .I .2 .4 .4 .
PH L}: >ahlan wasahian< 2 .2 .I .2 .I .3 .
PW}: /aw / 2 .3 .5 .1 .2 . Ver {byt}.
pW P}: aguapt 3.1.4.3Bb&.
pW D}: /aw (w a)dá/, > a w a d á n l  qad qasadtak< 2.3.6.4.
PWL}: /áwil/, /awilV 2.2 .1 .3 .1 .2 , avilen 2,2 .1 .2 .1 .3 ; /ta^wiV távd 2.2.1.1.5,9. 

Ver {rJy}, pwm} y {ktb}.
PW N}: /b rW a n / >biyawán< 2.1.2.11.2.1c.
PW H}: ver {má}.
PYR): >ayr< 3 .1 .4 .1 /la .
PYY}: / 5ayy/, /^ayyu lay^in/, >ay habs<, >ay sanácah< 2 .2 .1 .3 .2 .4a, /áyy/, >ay 

xadlah fihum< 2.3.6.3, /áyy/, /áymin/  ¿yww 2,2 .1 .3 .2 .4 , /báy dánb/
2.1.4.4.4, 2 .1 .2 .11 .2 .1b . /áyyuha/ 2 .3 .1 .1 .6 ; /ayyák/, >íyyih< 2.2.3.4.

PYB}: ver {qP}.
pY D }: ver
{Y (Ñ )J: /áy (n )/ >ayn< <áy 2,2 .1 .3 ,2 .4 , >aynakum< 2.3 .2 .1 , >lay< 2 .1 .2 .2 .4 .3 , 

>ilayna< 2 .1 .2.11,2.1b; /áymai  2 .3 .5 .2 .5 . Ver {tmm}.
PY N Y }: ver Pjny}.

/ B / y / P /

{B }: /b i/, >blyya<, /b á b /, >aldár alladí suknáy báh< 2 .2 .1 .3 .2 .1 , b ib d 2 .1 .4 .4 .4 , 
>qum  biná<, >xallí bina da alkalám < 2 .2 .2 .2g . Ver p lf}, {blw |, {jy3}, {xb3}, 

_ {ryt}, {f}, {qlb}, {lá}, {wsc} y {ya}.
{PA L}: >bálah< pdk  1.3.7, 3 .1 .4 .3B b6.
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{BBP}; >bububbah< 3.1.4.3Ba{5.
{BBRN }: /bu brîn / >bubrih< 3.1.2c, 3.1.4.3Bay.
{BBN }: bdbôna 3.1.4.3Bap. >blban< 1.3.7, 3.1.4.3Bay.
{BTR}: >batrab +ât<  2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .2 .1 ,
{PCC}: >bu]uij< 3.1.2A . 
jp C ô T } :  >nibajgat< 1,3.7.
{p C L /N }: >bujjül< pochôn 2 .1 .2 .2 .4 .5 , 3 .1 .4 .3Baa, >bujjün< 3.1.4.3Bbô. /pac- 

îâyna/  pechéina 3.1.4.1a, 3 .1 .4 .3Baa.
{P JN ): >bujün< piqûn 3.1.4.1a, 3 .1 .4 .3Bbô.
{BH R }: /buhâyra/ 2 .1 .1 .4 .1 .
{BXR}: >nibaxxarhâ} 2 .2 .1 .3 .2 .1 .
{BD 3}: /b ad a / 2 .1 .2 .11.2 .1b, >badaytanï< 2.2 .2 .3 .1 .
{BD D }: >lâ bud lu< 2 .I .4 .4 .3 . Ver {k}.
{BD R}: >badrahà< 2 .2 .I .3 .2 .I .
{BR3}: /q a tâe albâr+ atâri/ 2 .1 .4 .4 .4 . Ver {km},
{PRBSTR}: >biribuâtarm< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .1 ,
{BRBSQ J: berbàxq 3 .1 .4.3Bay.
{B R B T L}: >burbitl< 3.1.2c, 3.1.4.3Baô.
{PRTL}: >burtàl< 3.1.2A, 3.1.4.3Baô.
{BRJ}: >alburj ham âm< 2.3 .1 .1 .1a, /bum }/, (burâyjai  2 .I .2 .5 .2 .4 . >burjab< 

2 .1 .2 .1 .1 .2 . Ver {dns}.
{BR C L}: >barjâHah< 3.1.2A , 3.1.4.3Bby.
{PRCL}: pârcbelle, bérchele 3.1.4.3Baô.
{BRCN }: /bardin/  3.1.2c.
{PRCN }: >burj!n< 3.1.2C , 3 .1 .4 .3Bbô.
{BR H }: yabrôâ 2.1 .2 .10 .2 .1 .
{BRD}: n&erréd berrétt, ybarrât barrât 2.1 .2 .2 .5 .3 ; /bard i/ 2 .1 .2 .2 .4 .3 ; /barid/  

2 .1 .2 .2 .2 .2 ; /b ard ân / 2 .1 ,1 ,1 ,1 ; /b â m d / 2 .1 .3 .1 .4 ; buréyred 2 .2 .1 .1 .7 .ld ; 
>m abrad< 2 .2 .1 .1 .5 .7a.

{BRR}: /b ârr/ 2 .1 .1 .4 .3 . Ver {msy}. barra 3 .1 .4 .3B aa.
{PRR}: pórrà 3.1 .4 .3B ba. porôria 3.1.4.3Bay.
{BRZ}: natbâraz atbârazt 2 .2 .2 .l . l f .
{BRZX}: /barzax/ bâtzak 2.1 .2 .2 .5 .2 .
{PRS}: atparrâzt 3.1.4.3Bbô.
{BR /LSM }: >bir/ïsâm < 2 .12 2 5 2 .
{BR SN }: borçôn 3.1.4.3Bbô.
{PRSN }: /p arsan / 3 .1 .2 .E , ntparçân 2.2.2.2h; /pârsan a/ 3 .1 .4 .3B ba.
{BRË}: bôrxa 3.1.4.3Bb(i.
{BRSQ }: brasdque 3.1.4.3Bay.
{PR§N }: permht 2.1 .2 .2 .5 .1 , 2 .1 .2 .6 .2 , 3.1.4.3Bay.
{BR S}; ver {smm}.



{P R T L }:/p a r tá l/2 .1 .2 .2 .3 .1 ,3 .1 .2 0 , >barud<pá/fó /1 .3 .7 ,3 .1 .4 .3B ap . >bartal< 
partál 3 ,1.4.3Ba6.

ÍBRG}: barga 3.1.4.3Ba8,
{PRG }: >bargah< párga át 2.1.2.1.2.1, 3.1.4.3Bbp.
{BRG R}: >albargariyyah almaílümah< 2 .2 .1 .2 .1 .2 .
{BRQ}: /burruqa/ >burrüqah< bo/erráca 2.1.4.1.9, 3.1.2A , 3 .1 .4 .3Baa. >bu- 

rtayq< 3.1.2C . Ver {tm,}.
{BRK}: >allah yibarak fík< 2 .3 .2 .2 ; mubárac 2.2 ,2 .1 .1b . Ver {’ Id} y {mwb}. >bu- 

ruk< 3.1.4.3Ba0.
{BRM L}: >banrifl< bamnl 3.1.4.3Bbd.
{BRN}: >birñhah< ba/irñna 2 .1 .4 .1 ,9 , 3 .1 .4 .3Bb8. borní 3.1.4.3Ba{J. bim 

3.1.4.3Bay.
{PRN }: >burrün< 3.1.2B, 3.1.4.3Bbp.
{BRNC}: bomácba 3.1.4.3Bb5.
{BRN M J}: /bam ám aj/, bamámig 2.1.4.1.7.
{PRYR}: >biriyür mín alusbítaK  2.3.1.1.2.
{PRYN }: porrojón 3.1 .4 .3Baa.
(BZZ): /buzzún/ 3.1.4.1a.
{BZG }; >m abzag< 2.2.1 .1 .5 .7a.
{BZQ}: ver jjz’ }.
{BZM /N }: >bizm  =  ibzin< 2 .I .2 .I .4 .I .
{B/M RH M }: >m /barham < 2 .1 .2 .1 .1 .3 .
{PSPS}: ptzpkáir 3.1.4.3Bb8.
{BSS}: >bassas< bactg 3.1.4.3Bbp. nbuq becézt 2.2.1.1.6.2.
{BST}: /b a s ít/2 .1 .1 .2 .1 .
{B§}: /b á / ís /  >as na'mal baá natník<, >baS tihibbu< 2 .3 .5 .2 .3 . Ver {fí|. 
{BSTR}: baxátir 3.1.4.3Bb8.
{BSR}: néaxxár baxxári, néexér bexért 2 .1 .2 .2 .5 .3 ; */b íSra/ 2.1.2.5.1.
{PSS}: /píM/ 3.1.4.1a, ptx 3.1 .4 .3Baa.
{P$T }: poxóta 3.1.2B , 3 .1 .4 .3B ap.
{P§M T}: pixmát 3,1.4.3Bb8.
{PSM Ñ}: paxamán 3.1.4.3Bb8.
{BD 1}: >m abdat< 2 .2 .1 .1 .5 .7a.
{B T X }: >battlx(ah) batátlx< 2 .2 .I.2 .4 .3 .
{B /PT R Q }: /b itriq / 1.Í.4, 2 .2 .I .I .5 .8 . petñq 2.2 .1 .1 .5 .8 , 3 .1.4.3Bbe. 
{PTRW C}: petráucha 3.1.4.3Bay.
¡B fZ } :  >wahda butízzah< 2 .2 .1 .2 .1 .4 .
{B T T }: boto 3.1.4.3Bb8.
{B T L }; /baw átil/, baguatíit 2.2 .1 .1 .7 .2 . Ver {la}.
{B T N }; ver {tmr}.
{FT N }: /patín/, >batln< patín 3.1.2c, 3.1.4.3Bb(5.
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{BeD }: >b a 'd i dà< 2 .1 .4 .4 .3 , /b á£di m a/ 2 .3 .5 .2 .4 . Ver {jwr}, {dry} y {m á|. 
{B£D }: >ba£d ayyám<, >ba£di marrat< 2 .3 .1 .1 .1a. /b a £üdÌ  2 .1 .2 .10 .1 .2 . Ver 

{bwd}.
{B G D }: ver {fé}.
{B G L}: >baglah +át<  2 .2 .1 .2 .4 .2 ,1.2.1; /bugáyla/ bugáyla 2.2 .1 .1 .7 .1 .
{BFF}: >buff< 3 .1 .4 .3B aa.
{PQ PQ }: ntpaqpáq 1.3.7, 2.2.2.2h.
{PQ JR }: puqjár 3.1.4.3Bb6.
{BQ R}: >baqrah< 2 .2 .1 .1 .5 .4 , >albaqar yatxammarü< 2 .3 .3 .2 . Ver {*yn}» 
¡BQ R N }: bocorma 3.1 .4 .3Bb6.
{P Q T }: nipacát >nibaqqat< 2 .2 .2 .1 .1a, 1.3.7; marád yatpacáí 3.1.3e; >biqatij< 

3 .1 .2C ; pocóta, pocquóta 3.1 .2B , 3 .1.4.3Ba6.
{PQ Q }: mpiq 1.3.7.
{PQ N }: poqcón 3.1.4.3Bap.
{BQ Y }: >baqá baqayt< 2 .2 .2 .3 .5 . V er {là}.
{BK R }: >bukkar< 1.3.7. Ver {’1} y {kwn}.
{BKM }: beqmt 2 .2 .1 .1 .5 .6 .
{BK Y }: mofquün 2.1 .2 .1 .1 .1b .
{BLB}: >bulbah< 3 .1 .4 .3B aa.
{PLP}: pulp 3.1 .4 .3B ap .
{PLBR}: >balabrah< palabra 1.3.7, 3 .1 .4 .3Bb6.
{B LJ}: /bullúja/ bullúja 3.1.4.2, 3 .1.4.3Bap.
{P L C } i >bilj< pílcb(e) 1.3.7, 3 .1 .4 .3BaS.
{BLD }: ver {ws£}.
{BLS}: ver {5bls}.
{BLS}: betíx 3.1.4.3Bb6.
{P IS } : nipeüéx 3.1.4.3Bb6.
{BLSM }: ver {brsm}.
{P L T }: polót 3.1.4.3Bay, po/Xátó 3 .1 .4 .3Bbp.
{P L T R }; patatar 3 .1 .4 .3B aa.
{BLQ }: /bulíúq/ 3 .1.2A .
{PLQ R }: >bulliqàr< 3.1 .2C , pulltcár 3 .1 .4 .3B aa.
{PLM TC }: >bulumtajj< 3 ,1 .4 .3Bbó.
{BLN }: >ballmah< badina 3.1.4.3Bbp.
{P LN B N }: /pulunbína/ >bulunbínah< 3.1.2c, 3 .1 .4 .3Bb6.
{P L N S}: >buflansT< 2 .1 .2 .1 .2 .1 ,
{B LH }: /ab láh / ébléh, /bu láh / buléh 2 .1 .3 .1 .4 , 2 ,2 .1 .1 .5 .6 .
{BLW }: >ablük allah b i£iSqu< 2 .3 .2 .2 .
{P L Y T }: /pu lyát/ >bulyat< puliót poláyguaí 2 .2 ,1 .1 .7 .1b , 3 .1 .2E , 3 .1 .4 .3Bb6. 
{BN C }: /bináchá/, >binajjah< binàcha 3.1 .2B , 3 .1 .4 .3Bb6.
{PN C }: /panftV >banìj< 3 .1 .2C , 3 .1.4.3Bay.
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{BN D Q }: /búnduqa/ 2 .1 .1 .3 .1/2 . /albunduqiyyah/ 2.1.4.1.5.
{PN D Y R}: >bandayr< pandáir 1,3.7, 3 .1 .2D , 3 .1 .4 .3B ba.
{PN S}: >binnts< 3 .1.2C , 3.1.4.3Bb|J.
{B N SR }: /b insir/ hangar 2 .2 .U .5 .2 .
{B N FSJ}: /banafsajah/ 2 .1 .4 .1 .5 .
¡BN Q }: /banlqah/ haniqa bumyaqa 2.2 .1 .1 .7 .1b .
{BN Q J}: >binniqajah< 3.1.4.3Ba{í.
{BN N }: >bannün< 3 .1 .4 .3B ba.
{B N Y j: >yabnlw< 2 .2 .2 .3 .5 , >qad  banayt an nufaddfli f l  zujayyal qubaylab< 

2.3 .2 .2 ; buní 2.1.1.2.3; /ban ná/ 2 .1 .1 .1 .1 , íbwmV benm22AX5.\Q3hJú- 
UTmV 2 .1.3.2.1; /ab an /2 .1 .2 .1 1 .2 .1 b , >banik< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .2 ; >bant<
2 .2 .1 ,1 .5 .2 . Ver {hkm}, {hmd}, {xsl}, {xld}, {xl£}, íxyrl, {xms}, {zyd}, {cmm}, 
{£rj|, {krm}, {ma} y {wddí.

(BH T}: /báhta/ 2.2 .3 .3a.
{BHW }: >tabáhü< 2.22.5.5.
{BW3}: bá3 ‘ajamiyya 2 .1 .2 .1 ,2 .1 .
{BW B}: / abw áb/ >awáb< 2 .1 .2 .1 .1 .1b . Ver {tlb}, {ma} y {hdw}, /bábaI  

3.1.4.3A .
IPW JT}: paujáta 3.1.4.3Baó.
{BW D}: >baw d< 2.1.2.10.1.2.
{BW D}: >büdah< búda 3.1,4.3Bay.
{BW R}: búri bur 2 .2 .1 .2 .4 .3 .
{BW S}: >büs< 3.1,4.3BbS. Ver {bss}.
{BW*}: cMbtó 2 .I.4 .4 .3 .
{BW QÍ: Asúq/ 2.1.1.3.1. boca 1.3.7, 3.1.4.3Bap.
{BW QL}: >baw qaK 3.1.4.3Bb|3.
{PW LL}: bavdalah< 3.1.4.3BaP, pauWla 3.1.2A.
{BW M}: ver {Iw}.
{BW Y}: ver {wbJ}.
{BY T}: /nibít/ 2 .2 .2 .3 .4 , >bitt ana carüs<, >yabítü allayl mucannaqln< 2.3.1.1,3, 

>bitná í í  rida qabbal aw ‘annaq< 2 .3.2.2. Ver {Hlw}, {hmm} y {hwí}. 
{BY D }: /baydám  (an)/ 2 .3 .5 .2 .4 .
{BYZX}: ver {brzx}.
{B Y D }: /b a y á d /  2 .1 ,2 .3 .3 .1 ; /a b y á d /  abiád ~  / b íd /  bid 2 .2 .1 .1 .5 .6 , 

2 .2 .1 .2 .4 .2 ,1 .4 .15, >m á abyadu< 2 .2 .1 .1 .7 .3 , /báyda/  2 .1 .1 .4 .1 . Ver {wdy}, 
{B Y e}: >ublc<, >mabyücah< 2 .2 ,2 ,3 .4 , >mibtác< 2 .2.1.1.5.7c. Ver {dt, {syr}, 

{kyf} y {!}.
{BY N }: {’d}, {htt} y {r’yb
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n ¡

{TBT}: /taybút/ 2.1.1.2.1, tébut 2.13.1.4.
{TXTC/L}: Vtaxtil ~ taxátdl/, >taxtaj ~ taxátij< 3.1.2c.
{TDD}: /tádd/ 3.1.4.1a.
{TRK}: >taraktumünl< 2.2.2.2e.
{TSC}: /tísW, /tiscatá(c)sar/, /tis'ín/, /tis'amíyya/ 2.2.13.1.1, ticte, tiqchü

2.2.13.1.2.
{TB}\ >matcüb< 3.1.2b.
{PM}: ver {tcm}.
{TFH}: >tuffah an hulü< 2.2.1.2.43.
{TFL}: >atafíl< afífÜ 2.1.23.1 (< {tfy}).
{TQR}: >táqrah< 2.1.2.7.2.
ÍTLF}: ver {’m}.
ÍTLWj: ver {tlw}.
{TMN}: /tummún/ tumon 3.1.4.2, 3.1.4.3Bb6.
{TNN}: fama 3.1.4.3Bap.
{TW J}: >táj< 2 .1 .2 3 .2 .4 , /atyáj/ 2 .1 .1 .1 .1 .

m

{TRD}: ver {r*y}.
{TRY}: >yantari< 2.2.2.33; >türayya< 2 .13 .1.2B.
{TQB}; macquáh 2.2.1.13.7a.
{TQLJ: tucáical 2 2.1.1.1.Id-, /mitqál/2.1.1.2.1, >matáqil< 2.2.1.13.9. Ver {’If}, 

{sxr}, {e§r} y {fnS}.
ÍTLT}: /talát(a)/, taláca >talat atman<, >talátat a§yá<, /talattá(e)sar/ 

>talatta<5ar< talatáaxar, /tala/ftín/, calían, /tálatmíyya/ calát nña, /talát ála£/ 
2.2.13.1.1; >tultayn almabK 2.2.1.2.4.1; tá/ilit, tbelithi 2.2.13.1.2; /tálüt/ 
télut 2 2 X 1 5 3 , Ver {dnr} y {hwl}.

{TMR}: /timar/ 2.2.1.2.43, 2.4.2b, /timára/ 2.4.2b, timara tumáyara 
2.2.1.1.7.1b; thamárat mata vátnaq 2.2.1.2.3.1a.

{TML}: >matmül< 3.1.2b.
{TMM}: >tamma allah<, >tamma asra£ min albarq< 23.2.1; /túmma/ 2.33.1.1; 

fémme 2.1.23.1, mmfem áy ènte 3.1.3d. Ver hi} y {dry}.
{TMM}: /tamá/ínya/ tanfata, /tamán/, /tamantá(e)áar/ tamantàaxar, /tama/í- 

nín/ tamintn, /tamlnmíyyaIcammrma22.13.1.1\cámn, theminí22.13.12. 
Ver {tlt} y {emm}.

{TNY}: /itnáy(n)/ ycnéy, >itnayn waxamsln darajah<, fadilatayn itnayn<, 
/itnác§ar/ ytnáaxar 2.2.13.1.1; céAnt 2.2.13.1.2; >tanáy< 2.2.13.2“ 1. Ver 
{bs}.



215

{TWB}: céub ciéb 2.2.I.2.4.2.I.4.5. Ver {k}. 
{TWM}: >tawm< céum 2.1.1.3,3.

Apéndices

/ J /y /C /

{JBB}: /júbb/ 2.1.1.3.2.
{CPX}: >jubbâxah< chupáka 1.3.7.
{CPT}: >naâabbat/t< nachapát 2.1.2.3.1, 2.U.5.3. Ver {$bt}.
{JBL}: /jábl/ 2.1.3.I.4, /jabal/, /jíbl/ 2.2.1.1.5.4, Vjíbl aFuyún/ 2.1.2.6.1, çol- 

tâna ajêbel 2.1.4.1.2, >aljibál lahä caynayn< 2.2.1.2.4.1b.
{JBN}: /mujàbbana/ 2.1.1.3.1.
{JTM}: ver {stm}.
{CPN}: cbiptn 3.1.4.3Bbß.
{CCM: nichechén 3.1.4.3Bbô.
{JHD}: géhiden 2.2.I.2.I.3. Ver {ma}.
0HR}: jóbar.2.1.4.4.2; >jahirah< 2.2.1.2.4.2.1.4.13.
{JDD}: ver {’1} y {rhw}.
{JDY}: >jidï< giàx 2.2.1.1.5.ip.3a.
(JBM}; ver {’ld}.
{JDMR}: /jadänür/ 2,1.2.8.1.
{JR1}: >lis najjarrà nusamnüh< 2.3.5.2.1c.
{JKB}: giritàa 2.1.2.5.3, 3.1.4.3Bay.
{CRB}: M a  3.1.4.3Baß.
{CRC}: chirfcha, chtrch, 3.1.4.3Bav/ô. Ver {crk}.
{JRH}: >jarhât< 2.2.1.2.4.2.1.2.1; járiha jaguâreâ 2.1.2.10.2.1, jâriha alidi 

2.2.1.2.3.1b. Ver fld}.
0RB}: Vjârüd/ 3.1.2c.
{JRR}: /júrr/ 2.1.2.5.2.2; nachârr /najtàrr/ 2.1.4.1.3; >jarrah< jàn ia) 2.1.2.5.3, 

3.1.4.3Bbô; /jurrún/ 3.1.2c.
{CRR}: chirr 2.1.2.5.3.
{CRT}: >juruttu< churríU 3.1.2B.
{JRF}: ver {rwh}.
{CRK}: >Sirkî< chïrque 2.I.2.5.3. Ver {crc}.
{CRN}: chtrma 3.1.4.3Baß.
{JRW}: >jarü< 2.2.1.1.5.10.3a, >ijrâ< 2.1.2.11.2.1b.
{JRY}: /jawâri/, /jawár/ 2.2.1.1.5.10.3Í; / j a r r í / 2.2.1.1.5.10.3b. Ver {xsm} 

y {kwn}.
{JZY}: >jazâ alnams bazqah faluj< 3.1.3b\juzh 2.1.2.11,2.2.
{JZR}: /jazzàr/ gizzâr 2.1.4.1.7; gvàra 2.1.4.1.9, /j(i)zira/ 2.1.4.1.1. Ver {mc}. 
{JSD}: a gecedün 2.1.4.1.2.
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{JSR}: /jusáyyar/ 2,2.1. 1.7.la.
{J/DSS}: >nij/dassas< 2.1.2,5.2.3.
{J/DS’}: >ajjalla = addasla< 2.I.2.5.2.3.
(J/$R}: >j/dilár< 2.1.2.5.2.3.
{CSTN}: /Castán/ 3.1.2E.
(JeRF}: >jaerafiyyah< jaàrafk 2.1.2.9.2.2.
{J'FR}: ver {sbw}.
{JeL}: /ja‘álk+ alláh/ 2.2.1.3.2.1, >naj‘al alhásid an yahsud< 2.3.5.2.1b. Ver (*§}. 
{CFLT}:/íiflát/3.1.4.3A.
{JFN}: ramal ajéfen 2.1.4.1.2.
{CQL}: >jiqálah< chicóla, /caqqál/ 2.1.2.5.3, 3.1.4.3Bap.
{CKK}: dmq 3.1.4.3Bb6.
{JLB}: /julbána/ 2.1.2.5.2.1.
{JLD}: >ajjaliad< 2.2.2.1. le. Ver {ya}.
{JLS}: /najlás/  >nallas< nattéq 2.1.4.1.1; mèdeq 2.1,3.1.4. Ver {Hhv}*
{JLF}: >jilf<£á//2.1.2.5.2.1.
{JLL}: jelílgdél 2.1.1.1.1.
{JLW}: /jalá/ 1.1.3; gék 2.2.1.1.5.10.3a.
{JMD}: Jaméymed 2.2.1.17. Id.
{JMR}: jàmor 2.1.3.1.4.
{jM*}: >ajtamácu< 2.1.3.1.2a; >wajamle aydan annisf< 2.3.1.1.2, /jamfa/ 2.2.3.3a;

jamàà aqalehín 2.2.1.2.3.1b; agímaa, büfirma 2.1.4.1.2.
{JML}: /jáml/ >jamlah< 2.1.3.1.4, 2.2.1.1.54; /jamalún/ 2.1,2.1.1.3.
{JMM}: >jummah jimám< 2.2.1.2.4.2.1.4.5.
{JNB}: /jánba/ 2.I.2.5.2.2.
{CNCPS}: >jinjibasah< qtécipkha 3.1.4.3Ba|3.
ÍCNCQ): /caiicáq/ 3.1.2E.
{JNH}: >ajnáh< 2.2.1.2.4.2.1.4.1.
{JNS}: >jins< 2.1.4.4.3.
{CNR}: >jankab< chanca 1.2.6, 3.1.4.3Bb|3.
(JNN}: >jinàn< 2.2.1.2.4.4, >ajannah< 2.2.1.2.4.2.1.4.3; >janl< 2.1.2.2.4.3;

>mijann< 2.2.1.1.5.7a.
{JHD}: >najtahad< nechehét 2.1.4.1.3.
{CRY}: /multahíyya/ muchahta 2.1.4.1.3.
{JWB}: >istíjáb< 2.2.23A] /jawabáyr/ 3.1.2c.
{CWCl/W}: /cawíál/ 3.1.4.3A; >najjawjal< nkhaueháu 1.3.7.
{JWD}: /jayyid/, >jid< 2.L1.4.3. Ver {qíb} y {swd}.
{JWR}: >jur wa’ansif qad kan ba’ad ma kán< 2.3.2.2; >juwar< 2.1.1.2.3. 
{JWZ}: ver {la}.
{CWT}: >jüt< 3.1.4.3Bap.
(JWc}: >jaycín< 2.I.2.I.5.
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{JY5}: >ja bima ja li'ussahá alxuttáf< 2.3.3.2, >idá jít taqfi sawfa tadn< 2.3.5.2.3, 

>tijí aewám< 2.3.3, >yajtw< y »  2.2.2.3.5; >mljí< 2.2.2.3.4. Ver {’n}, {csw}, 
{k}, {kwn}, flm} y {mtyj.

{ÜYP}: >nijayyab< /niéayyáp/ chípp 2.2.2.1.1a, 3.1.4.3Bb8.
1JYT7}: gífajeguéif 2.1.1.2.1. 
íC Y Q }: chtqa 3 .1.4.3Ba8.

/H/

{HBB}: nehibbtícum, nehObhum, yetábcum 2,2.1.3.2.1; >yatahábabü<, >habab* 
tak<, kdbéb(u), n azM éb  2.2,2.3,2; >dák alhabb sdmulükk 2.3.1.1.1a; /hab* 
bat halúwwa/, >habbat huluwwah< bábet bulüe, >alhabbat alsawdá<
2.1.2.1.1.3, 2.2.1.Í.5.10.3a; 2.2.1.2.3.1, /habba b á W  2.1.211.3, >ha- 
babawrah<, happapáura 3.1.4.3Bary, 3.1.7; >habibak< 2.1.3.1.2C; mobéba- 
teq 2.2.1.1.5.7a. Ver {3}, {b§}, {rwh}, |§jr} y imty}.

{HBS}: >hubüsah< 2.21.2.4.2.1.4.4, >hubü$át< 2.2.I.2.4.4.
{HTTl,> /hattá/, >hul bayni wabaynu hattá 15 nalqah< 2.3.5.2.3.
{HJJ}: hqéckt 2 .2 .2 3 .2 ; >mahajjah ~ maháyíj< 2.2.1.2.4.2.1.4.17.
{HJR}: /hi/ajára/ 2.1.1.2.2, Ver frádyqnj.
(HJZ): /hájiz/, /hágiz/ 2.1.2.7.2; /hujzah/ >huzzah< huqza huzzég 2 .1.4.1.1,

2.2.Ú.4.2.4.8.
{HCN}: hacbún 1.3.7.
{HH}: >hah< 2.2.3.4.
{HD’J: /hidW  >híddah< >hidá< M 21.211.21a, /hidá/ 2 1 .2 .2 .2 .1 . 
{HDB}: /ahdáb/ ahdéb ~ /húdb/ h ü d é  2.2.U.5.6. Ver {mtc}.
ÍHDT}:/hádít/3.2.3.
{HDD}: >anhadd< 2.2.2.l.lg. Ver {lys},
{HDQ}: */haddúqa/ 2.1.2.2.2.2.
{HRR}: /hírr/ >hirr< hirr 2.2.1.1.5.10.1, 3.1.4.1a. Ver {la}.
{HKZ/S}: >háriz/s< 2.I.2.4.U.
{HRS}: >haru$ yahrus< 2.2.2.2d.
{HRZN}: ver {hlzm/n}.
{HRQÍ: >náran yahraqu< 2.3.2.2.
{HRK}: >harkátl< 2.2.1.2.4.21.2.1.
{HRM}: /nahtarám/ 2.2.2.l.lh; húrma fí/ 2.3.11.3.
{HZZ}: ver fhjz}.
{HSB}‘. /almuhtasa/íb/ 21.21.1.3.
{HSD}: ver {jí}.
{HSS}: agtabázt 2 .2 .2 3 .2 ; >mahassah< 2.2.1.1.5.7a. Ver {xms}.
{HSN}: /hasana/ hacéne 3.1.2C, 2.21.2.4.21.1.2; >husay< 21.2.2.4.3. 
{H§W}: >muhSK 2 .2 .2 3 .5 .
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{HSRM}: /hisrim/ hàqaram 2.2.1.1.5.2.
ÍHSN1: /hl/ds/ 2.1.1.2.2.
¡HSW): /yuhsá/ xéi la yatyá 2.1.2.10.2.1. Ver {dw3}.
{HDR}: hadarí hadár 2.2.1.2.4.3.
ÍHTRC/Q}: >hatraj<, >hatraj/sah<, Vhatrá^ 1.3.7, 3.1.2B; */hatraq/ 3.1.2B, 

Vhatrúq(a)/ 3.1.2A.
{HTTÍ: anhátt 22.2.3.2.
ÍHTY}: ver {ctw}.
{HFD}: «  {hfd}) /hafíd/ 2.I.2.2.2.I.
{HFS}: /hafsún/ 3.Í.2.B1.
{HFÑ} y {HFW}: ver {cfn} y {£fw}.
{HQQ}: aztaháqt 2.2.2.3.2; báqua 2.2.1.2.1.3; /fi háqqat/, >fi haqqat yuqal lídá 

£anbañ<, f i  bacai quiyahléf 2.3.5.2.3. Ver {tlb}.
{HQL}: ver |£ql}.
{HKK}: >hukàk< 2.2.I.2.4.2.I.4.8.
ÍHKM}: /hakim/ 2.1.2.1.4.1; /hákim/ 2.1.2.1.4.2, Ver {hl}.
{Hl/RZM/N}: >halazüm/nah< 2.1.2.2.4.1, >harazünah< 2.I.2.6.I.
{HLF}: >halaf< arma lam yaqulll kadaük< 2.3.5.2.1b. Ver {’§}, {hqq}, {hnt}, 

{dry}, {f} y {là}.
{HLK}: >hanakl< 2.I.2.6.2.
{HLL}: >halál hu< 2.3.4; >ihM< 3.1.4.1a. Ver Hd} y {rfc}.
{HLW}: /haláwah/ bflígua hulaygua 2.2.1.1.7.1b; >hulay< 2.2.1.1.7.1a; >ahlá<

2.2.1. Í.7.3, >fahlà ma nurà fí baytì jàlis< 2.3.1.1.4. Ver {tfh}, {hbb}, 
{kll} y {lsn}.

{HM*}: /hamaV barn 2.1.2.11.2.la.
{HMD}: /hamrnúd/ 2.I.2.2.2.2.
{HMR}: /himàr ~ hamir/ 2.2.1.2.4.2.1.4.6, >ihmarak< 2.1.2.11.2.Ib; /humàr/ 

hómar 2.1.3.1.4, /húmr/ homar 2.2.1.1.5.6. Ver {sld} y {srhl}.
{HMQ}: /humq/ humq 2.2.1.1.5.6.
{HMM}: bamima beiti ~ hamin beitnn 2.2.1.2.4.3; /hammàm/ 2.1.1.1.1,

2.1.2.1.4.1. Ver {brj} y {là}.
{HMW}: /hamü/ >hamü< 2.2.1.1.5.10.3c.
{HMY}: néamtm hàmméit 2.2.2.1.la.
{HN}: ver {Jhn} y {nhn}.
{HNT}: le tehléf bàttic 2.3.1.1.3.
{HNK}: ver {hlk}.
{HNN}: >hanin< 2.2.1.2.2.1.
{HNW}: borni 2.1.3.1.4.
{HWJ}: tehtyu tedrù 2.3.5.2.le. Ver {là}.
{HWR}: /hárat al'aràb/ 2.2.1.2.3.1; /hawwàri/ 1.1.4; >wahd almahàrah<

2.2.1.2.1.4.
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{HWZ}: /háwz/ 2.1.1.4.1, >min ahwâz wa-acmâl madïnat Tulaytulah< 

2.3.1.1.2; /hawzah/, nthauzfá 2.2.1.1.5,10.3d; /háyyiza/ 2.1.2.2.2.2.
{HW§}; >ahtawas< 2.2.2.3.4.
{HWT}: /hkW >hayt< 2.U.4.3. Ver {’dn}.
{HWL{: >ahtawaK, >nattáhal attahaLt<, nabguél 2.2.2.3.4; bal, /bi/ahál/, >bihal 

id bätat fl sahrlj< 2.3.5.2.6, /aShál/, >a§häl täkul säyim tusbih< 2.3.5.2.5; 
hiélit 2.2.1.2.4.4; >ahwäl<, /huwál/ huguk 2.2.1.1.5.6; >mihySl<, >mihtaK 
2.2.1.1.5.7c. Ver BÍ, fld}, {5n| y {htt}.

{HWM}: ver {h}.
{HY$}: >hay§< 2.I.2.2.4.5.
{HYN}: /hayn/ aÄe« 2.1.1.4.2; /hW, >htn nastabah<, 6m azvéxt mad antrátaq 

2.3.5Í.4.
{HYW}: >t/nastahï< 2.1.2.2.3.2; /hayä/, hai/yé, haya, mobàyat 2.2.1.1.5.10.3d; 

>hayäh< 2.Ï.2.2.1.1, albayét adéyma 2.2.1.2.1.1a. Ver {3ld}, {la) y {mwh}.

nu
{XB5}: naztakbá 2.2.2.3.5; bal mokbt 3.1.3d, Ver {lä}.
{XBR}: ver {k}.
{XBZ}: nactñ al kobz 2.2.1.2.1.1, >xubzatayn takfmK 2.3.3.1. Ver fld}.
{XTO}: ver {ktr}.
{XDD}: >xadday< 2.2.1.2.4.1; >muxaddah ~ maxäyid< mokádda 2.2.1.1.5.7a, 

2.2.1.2.4.2.1.4.17.
{X/GDR}'. nagdir 2.1.2.8.1; >max/gdür<, >gudrán< 2.1.2.9.1.1.
{XDe}: nikaddá kaddátí 2.1.2.10.1.2, >nixádaí = nixaddae< 2.2.2.1.1b. 
{XDM}: /xídmi/ ktdmi kudêim i 2.2.1.1.7.1c; >xadim ~ xadam<

2.2.1.2.4.2.1.4.7.
{XDL}; ver {5yy}.
{XR3|: /xar*ah/, kária 2.1.2.11.2.1c; karrtr 2.2.1.1.5.10.3b.
¡XKB}: /xarrúba/ 2.1.2.9.1.1.
{XRJ}: >naxruj xarajt< nakuruj karaxt, >naxrij axrajt< 2.2.2.1.1c, >naxruj li- 

wildï< 3.1,3e; /xúrj/ 2.1.2.9.Ï.1; >xurrüj< 2.2.I.2.4.2.I.4.4.
{XHXL}: ver {xlxl}.
{XRSF}: /xarSúfa/ 2.1.2.9.1.1.
{XRF}: >xarüfah',>' xir£än< 2.2.1.2.4.2.1.1.1, karófkirfin 2.2.1.2.4.2.1.13. 
{XRQ}: ver {la}.
{XRNJ}: ver {xlnj}.
{XRNQ}: /ximiq/ kâmaq 2.2.1.1.5.2.
{XZC}: >xazzajj< 3.1.2B, 3.1.4.3Bbó,
{XZN}: makzén 2.1.3.1.4.
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{XSL}: ver {gsl}.
{XSB}: kaxébe kaxeb 2.2.I.2.4.2.1.4.7.
{XSS}: kaqa 2.2.1.2.1.3.
}X$L}: >aban abí alxisál< 2.2.1.2.2.1.
{XSM}: natkágam atkáqamt 2.2.2.l.lf; /xisám/, >abrisám aliati kánaK 3.1.3a. 
{XSW}: >xasayt = ax$ayt< 2.2.2.1.1c.
{XDB}: ver {ydd}.
{XÍ)R}: kadarin hadara 2.2.I.2.4.3. Ver {sjd}.
{XTS}: /xataV katá 2.1.2.11.2.1a; /xatáya/ kataye 2.2.1,2.4.2.1.4.12.
{XTR}: >xátiran yattaqad miti alnár< 2.3.1.1.1b.
(XTT}: >wa hu xattl qawí< 2.3.2.1.
{XTF}: «afeá/2.2.Í.1.5.7a, mugtáf 2.1.2.8.1. Ver {jy5}.
{XTW}: >taxtlk< 2.2.2.3.5.
{XFF}: koffit'= akfféf 22 .12A 2A 22.
{XFY}: >anxafa< 2.2.2.l.lg.
{XLB}: /xallába/ 2.1.3.2.1.
{XL/RXL}: /xìlxàl/, >xirxál< 2.1.2.6.1.
{XLD}: >alxuldí rummáriK 2.3.1.1.1a; /xallád/ 2.I.2.2.2.2.
{XLS}: ver {ya}.
{XLF}: /xaláf/ 2.2.1.1.5.4.
{XLQ}: nuHáqkutiqt 2.2.2.1.3; /xaláq/ 3.1.2B.
{XLL}: aküa akáü, /xM ~ axillah/ 2.I.3.2.2.
{XL/RNJ}: /xalanj/ kañnja 2.1.4.1.7.
{XLW}: >xallát<, >xallü< 2.2.2.3.5, >lá xallaytu< 2.3.2.2; /xalá/ 3.1.2B. Ver

Ib}, M , Os).
{XLY}: >mixíát< 2.2.1.1.5.7a.
{XMR}: kamria kamrün 2.2,1.2.4.2.1.1.1. Ver {bqr} y {fs}.
{XMS}: /xámsa/, >xnsh<2.1.2.1.4.1, /xámsa/ künce 2.1.4.. 1.1, alkamce baguég 

2.3.1.1.1a, /xáms(a)/ kámce, >xams ashur<, /xamistá(c)§ar/ kamiztádxar, 
/xamsín/ kamcín, /xamsumíyya/ kamqu mía 2.2.1.3.1.1; kámiq hatná 
2.2.1.3.1.2; /banü Paxmas/ 3.2.3.

{XML}: >maxmül< 3.1.2b.
{XMM/N}: >xammam/n< 2.1.2.2.4.1.
{XNT}: kúnce kuntc 2.2.1.2.4.2.1.4.10.
{XNZR}: /xanzír/, kanzáir 2.1,4.2,3; konáyzar min céne 3.1.3d.
{XNSR}: /xinsir/ kànqar 2.2.1.1.5.2.
{XWb}: mokàdda 2.2.1.1.5.7a.
{XWF}: >laqad naxàf aPuqàb< 2.3.2.2; >uxlf< 2.2.2.3.4. Ver {sy5}.
{XWL}: >xusülah< 2.2.1.2.4.2.L4.4.
{XYR}: >xlr< 2.1.1.4.2; maktùr 2.2.2.1.Ih; /xayriW2.I.2.2.4.3. Ver {dwr}, {lw} 

y {ma}.
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{XYT1: >maxyut< 2.2.23.4.
{XYL}: yafaeyeleq 23.1.1.5; tekayúl 2.13-1.4.
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/D /

{D}: >di< ver {srldyqn}.
/da3b ~ ad’âb/ 2.2.1.1.6.1.

(DBB}; >dababah< dubébe2.2.1.2.4.2.1.4.12; /dawább/ >dawâyib< 2.I.2.2.2.I. 
Ver í3xr}.

{DBR}: /dub(ú)r/ dubúr 2.2.1.1.53.
{DJJ}: >díjajah< 2.1.4.1.7, digÿa dugéyjû 2.2.1.1.7.1b.
{DBQ}: ver {tnbq}.
{DJNBR): dujánbir 2.1.2.53.
{DXR}: ver {dxr}.
ÍDXL}: >nadxul daxalt< nadkól dakált, >nadxil adxalt< nadkli adkáA it 

2.2.2.1.1c, natból /nadxúl/ 2.1.4.1. i.
{DRJ}: /darája/ 2.2.1.1.5.4; >idráj< 2.1.2.11.2,1b; /durrâj/ >darrâj< 2.2.1.1.4;

madárich m adarigít 2.2.I.2.4.4. Ver {tny}.
{DRDR/L}: >dirdár/lah< 2 .1 2 2 .5 .2 .
{DRQ/K}: naddarráq addarráqt 2.2.2.1.le; >darak/qah< 2.1.2.8.2, (dárqa/ dár- 

que, /daráqa/ daráca 2.2.1.1.5.4, daráqua daráq 2.2.1.2.4.2.1.4.7; dárqua 
3.1.4.3Bba.

{DRHM}; /dirham/ 1.1.4, >darham< 2.2.1.1.5.2.
{DRY}: /wádri bá(d alma tám/ 3.1.3e, >qad tadrl att< 23.2.2, curU iedñ...énne 

quin yahtéf 23.5.2.Ib, /tádr+ áS/ 2.1.4.4.4. Ver {jy3}, {hwj}, (gry), {etw} y 
{má}.

ÍDSTR}: >dustar< 2.2.U.5.8.
{DSS} y {DSW}: ver {jss} y íjs5}.
{DCW}: >kif tucftK 3.13e.
{DGM}: iddigam  (asimilación total de consonantes en contacto) 1.2.2.
{DFTR}: /daftar/ >diftar< 2.2.I.I.5.8.
iDF'}: >anta tadfalnî bitâqat dirátak< 2.3.6.2. Ver {‘mm),
{DFF}: duffetáy 2.2.1.23.1.
{DEL}: >diflat(t)< 2.2.1.23.1, défia de/éi 2 2 . 1 2 A 2 . 1 A J .
{DKS}: nideqxéx 2,2.2.2h.
{DLFN}: dtlfin 3.1.4.3Bap.
{DLW}: delà 2.2.1.1.5.10.3a; >mudallín< 2.1.4.23, >mudallm aludnayn<

2.2,1,2.4.2.1.1,2.
{DMW}: >damm< 2.2.1.1.5.10.1.
{DNTL}: duntál 3.1.4.3BbÓ.



{DNR}: /dìnàr/ 1.1.4, dinar 2.1.3.1.4, >almusammiyyah altalâtah danânlr< 
2.3.1.1.1a.

{DNS}: >burj abl dänis< 2.2.I.2.2.I.
{DNQ}: >yadnüq< 2.1.3.1.2a.
{DNW}; >tadànât< 2.2.2.3.5; >dunyä=t< 2.2.L3.2.1. Ver {là}.
{DHN}: yudhênu 2.2.2.1.3. Ver {’ld}.
{DW*}: /dls alhasa/ dilhaçâ 2.2.1.2.1.1, /dà/, >aldä’ alsawdä< 3.1.3a.
{DWR}: >diyâr almuxtarah< 2.3.1.1.1a, >aldiyâr alkibâr< 2.3.3; /dawwàrah/ da- 

guâra duguâyguara 2.2.1.1.7.1b. Ver {b}, {rjM, {fth} y {ma}.
{DWS/SR/L}: dauxtr dauçd 2.1.2.4.1.3,
{DWQ}: duq 3.1.4.3Bay.
{DWL}: >dûlah< 2.1.L4.2.
{DWM}: ver {hyw}.
{DWN}: /dïwân/ 1.1.4, diguén 2.1.3.1.4; /diwâna/ 2.1.1.2.3. Ver {fed}, {lâ| y

{w}.
{DWY}: /dawâ’uhü/ >dawatu< 2.2.1.2.3.1. Ver {5ld}.
{DYK}: >dikab< 2.2.1.2.4.2.1.4.13.
{DYNJ: /din/ 1.1.4; midién 2.2.1.1.5.7c.
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/D/

{DÄ}: /há/ída ~ háwl(ay) -  háwlin/, /hádak ~ háwlink/, dá/ík ~  háwlakí, héde, 
di} héuley, hâufin, hédeq, hatdinq, diq, hâuleq, >haw(à)< 2.2.1.3.2.2, /dík ~ 
háwlink/ 2.2.1.3.2. ï, déliq, >hâda altâmirïn< 2.2.1.3.2.2b, >dâ aimiski<J 
>dî alqissah<, >(hâ)dâ alayyâm<, >hadâk almanâmah<, >dâ alnugaymah<, 
>da/flc aÜaylah<, dii atm, diq a xéi, fi ddyéum, 2.2.1.3.2.2a. Ver {b(d}, {hbb}, 
{hqq}, {hlf}, {r’y}, {qtt}, {km}, {kwn}, {1} y {lys}. >di< ver {str}.

{D’B}: ver {zfr}.
{DBB}: /dubab/ >dubbân(ah)< 2.2.I.2.4.3.
(DBD/TÍ: ver {dbt}.
{DBH}: >tudbah< 2.2.2.1.3. Ver {kwn}.
{DJNBR}: /dujànba/ir/ 3.1.4.3Bby.
{DXR}: >daxïrah<, >nidaxxar< 2.I.2.3.2.I.
{DR1}: >idra£ayn< 2.2,1.2.4.1b. Ver {df*}.
{DRW}: midri >madrâ< 2.1.2.3.2.1, m d ñ  duéiri 2.2.1.1.7.1e.
{DFR}: >da£ar< 2.I.2.3.I.
{DKR}: >dukirat almudun< 2.3.3; >dakar< 3.1.4.1a, dacâr docôra

2.2.1.2.4.2.1.4.4. Ver W  y {k}.
{DLL}: ver {ZLL}.
{DMM}: /dimnü/ 3.1.4.3Bba.
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{DNB}: >danábu< 2.1.3.1.2a; dunübuhum 2.2.1.3.2.1; cüUehum d mudneuht 

2.3.1.1.1a. Ver {3ld}, {3yy}, {ktr} y {km}.
{DHB}: ver {rwd} y {srcj.
{DW}: /dvd 1.1.3.

/R/

(R3S}: /raV 3.2.2.1, /rüs/ 2.2.1.2.4.2.1.4.4, zéuch arrttg 2.2.1.2.4.1a; /riyás/ 
2.1.1.1.1; /ra3ís/, /rá(y)yis/ 2.2.1.1.5.10.2, >ruw/yasá< royací 
2.1.2.11.2.Id. Ver {Iqy} y {lys}.

{R3M}: /riW  >rim< 2.1.2.11.2.1a.
{R’Y}: /ra3á/ 1.3.5, >raytü< 2.1.3.1.2B, >nurá< 2.2.2.1.3; /iwrá/ 2.2.2.3.3; 

>wara da faxxi mansüb<, >ranl gaqfah bayn idayh<, >ráhl zubd áwilu 
masbüg wáxiru tard< 2.3.2.1; /ráyt/, >rayt kulli ham birutübat da alham< 
23.6.3; >riyyah< 2.1.2.11.2.1c, 2.2.1.1.5.10.1; >mu/irS< 2.2.1.1.5.7a; 
>murayyi< murayi 2.2.23.1. Ver {3d}, {3¡S}, {3n}, {hlw}, {rwd}, {gy3}, {mte} y 
{mr3}.

{RBB}: rabena 2.2.13.2.1, rábena hu máaq 23.2.1; /rúbb/ 2.1.2.1.1.1a, /rúbb 
assús/ 2.1.4.1.7.

IRBH}: ver {ql‘}.
{RBRB}: /rabrab/ 3.2.2.1.
{RPS}: rapág rapápig 2.1.2.1.2.2.
{RBD}: /rabád/ 2.1.2.33.1, 2.13.2.1.
{RBT}: /rábita/ 2.1.2.1.1.1a; /murabití/ 2.2.1.1.5.7b.
{RBC}: /arbáe(a)/ arbáá, >arbac ayyám<, /arbactá(c)Sar/ arbaatáxar, >arbat£as<, 

/arba'ín/ arbaain, /arba'míyya/ arbaamta, /arbác alai/ éfe/2.2.1.3.1.1; 
rabie amahí 2.2.13.1.2.

{RBQ}: ver {rfq}.
{RPL}: ripel 3.1.4.3BbS.
{RBYN}: >rabyanah< 3.1.4.3Baa.
{RTB}: mártaba 2.13.1.4.
{RTR}: ver {rtl}.
{RTC}: /mártaW 2.13.1.4.
{RTÚR}: /rutaylá3/, >rutayrah< 2.I.2.6.I.
{RTF/WL}: rutfál 3.1.4.3Bb(l, /rutuwál/ 2.1.2.1.1.2.
{RY1}: >raja£at alganam Ladd¿r< 23.3.2,
{RJL}: >rijal< 2.1.4.4.2, rájel 2.2.1,1,5.2, >rijllk< 2.2.1.2.4.1, >arjül< 

2.2.1.2.4.2.1.4.2; zéuch min arigtl, rajuléi 2.2.1.2,4.1a, rujáyjd ii
2.2.I.2.4.2.1.2.2. Ver {qmj}.

{RJN}: >ra/ijinah< rcgttw 13.7, regina agargula 2.2.1.2.3.1b.
{RJW}‘. >rajawtak< 2.2.23.5.
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{RHB}: >marhaban< 2.2.1.2.1.3.
{RHD}: /mirhád/ >iri¡had< méad 2.1.2.2.5.2.
{RHW}: >rihá aljadid< 2.3.1.1.1a, >alrihätayn<, /arrahawáni/ 2.2.1.2.3.1. 
{RXX}: /rúxx/ 2.1.2.9.1.1, >alzawj rixáx< 2.2.1.2.4.1a.
{RXS}: rakq rukq 2.2.1.2.4.2.1.4.15; bi céum rakdq mm alledi qui yazut 2.2.1.1.7.3. 
{RXM}: tamm attasgtr {pérdida de consonantes del morfema derivativo o ra

dical al formar el diminutivo) 2.2.1.1.7, le.
{RDJ}: /raydúj/ 3.1.2c.
{RDD}: >yirudak< 2.1.3.2.2, >tarud Ii< 2.1.4.4.3, rutt 2.2.2.3.2.
{RSL}: /rásla/ 2.2J.3; arqü 2.2.12.4.2.1.4.1,
{R§M}: /muráySam/ muráyxam, /marSúm/ 2.2.1.1.7,1.
{RSL}: ruqál 3.1.4.3Baa.
{RDW}: >radiwüh< 22.2.3.5; murdi 2.2.2.3.5; >mardat< 2.2.1.1.5.10.3d. Ver 

{byt}.
{RTB}: ratab rútab 2,2.1,2.4,2.1.4,15; rutaytab 2.2.1.1.7.Id. Ver {r5y}.
{RTBL}: >rutabäl< 3.1.2A, 3.1.4.3Bbó.
{Rf L}: >rátl< 2.1.3.1.2A.
{R'D}: >racíadah< «  {erd|) 2.I.4.3.
{RGB}: nargábu...yne yaääna 2.3.5.2.1b. Ver {’Id}.
{RGN}: >rugün< 2.1.4.1.9, Ragón 3.1.4.3Ba6.
{RFD}: ver {hmm}.
{RFD}: /marfúd/ 3.1.2b.
¡RF*}: >marfü< airäs...saraf< 2.2.1.1.7.3; räfie almakäüe 3.1.3e; /rufüV roß tt 

2.2.1.2.4.2.1.2.2.
{RFQ}: /taraffuq/ >tarabbuq< 2.1.2.1.1.2; arfáq 2.2.1.2.4.2,1.4.1.
{RQBR|: /tiraqabár/ 3.1.4.1c.
{RQD}: ráquiden 2.2.1.2.1.3; /raqadún/ 3.1.2c; >raqqädah< 2.2.I.2.4.3. Ver

ík).
{RQQ}: /aktár raqíq/ 2.2.1.1.7.3.
{RQY}: >raqqay< 3.1.2D. Ver jlqy}.
{RKB}: ñqué ruqbin 2.2.1.2.4.2.1.4.14, >rukkäbhä< 2.2.1.3.2.1, >rakkabah< 

2.2.1.2.4.2.1.4.12; >rikäb ~ arkub< 2.2.I.2.4.2.I.4.2.
{RKK}: >rukkah< ruca 1.3.7, 3.1.4.3Bb6.
{RKM}; ¡tscÁám/ 2.2.2.1.42.
{RMSKL}: >rumilkal< 22,1.2.1.2, 3.1.4.3Baß.
{RMLJ: ramal riml 2.2.1.2.4.2,1.4.5; ¿muda 2.1.1.1.2. Ver {jfn}.
{RMN}: >rummän(ah) ~ramämm< 2.2.I.2.4.3. Ver {xld}.
{RMY}: rárnü 2.2.1.1.5.10.3a; rámi roma 2.2.1.2.4.2.1.4.10; murmi 2.2.2.3.5.

Ver {rwh} y {mn}.
{RND}: rand 3.1.4.3Bb6.
{RHB}: >alrawähib< 2.2.I.3.2.3.
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{RHT}: rahd /raht/ 2.1.2.2.3.L
{RHN}: rahán /rahán/ 2.1.3.1.4, >rahan< 2.1.4.4.2, >rahan allá tansá< 

2,3.5.2.1b.
{RWH}: /ka-staráh/ 2.3.5.2.5; yztirah 2.2,2.3.4; >nirawhan< 2.2.2.2h; >yarmí 

al-ajraf £alá ruhiK, almááÜem yehtb robu, almacdemm yebtbbu arguáhum 
2,3.1.1.5; rauhanín 2.1.1.3.3; >miryáh< 2.2.1.1.5.7c. Ver {’d}, {kwr} y {1*1}.

{RWDf: >nirld an niqabbal< 2.3.5.2.1b, >dahab kannarld< 2.3.5.2.5, >tirld 
tará< 2.3.5.2.1c, quifirid 3.1.3e, /n/t/y(Ír)íd/ tid nid 2 .223 .4.

{RWZ|: >rawz< 2.1.1.3.3.
{RWD}: /riyád/ 2.1.2.3.3.3, riádamda, >alriyád ulbis gilálah< 2.2.I.2.4.4.
{RWT}: >rütah< ráta 3.1.4.3Bay.

m

{ZBB}: >azzabbab< 2.2.2.1.le; /zúp/ >zubb< 3.1.4.1a, zubb ít zubúb 
2,2.1.2.4.2.1.2.2; /zibíb/ 2.1.2.1.1.1a, zjkéa 2.I.4.I.9.

{ZBJ}: /zabbúj/ 2.1.4.2.2 (ver {znbj}). >zabaj< 2.1.2.4.1.1 (< {sbj}).
(ZBD}: ver {r’y}.
{ZBT}: /zabtána/ 2.I.4.2.2.
{ZBL}: >zabbalín< 2.2.1.2.4.2.1.1.2.
{ZJJ}: /muzajjaj/, Vmuzallaj/, /zulláyj/ 2.1.2.2.2.3, 2.2.1.1.7.le.
{ZJL}: >zujayyal<, ver {bny}.
{ZHQ}; xáhcâ át 2.2.I.2.4.2.I.2.I.
{ZD1} y {ZDG}; ver {sdc} y {sdg}.
{ZRR}: >azrár ~  azirrah< 2.2.I.2.4.4. Ver {srr}.
{ZRC}; /zarria/ 2.1.22.5.1.
¡ZRF}: /zaráfah/, >zíráfah< 2.1.4.2.1.
{ZRQ}: /azráq ~  zúrq/ azráq zarca zorq, >zarqat alyamámah< 2.2.1.1.5.6,

2.2.1.1.7,3; >hanin abl zurayq< 2.2.1.2.2.1.
{ZZZ}’. /zázza/ 3.1.4.3A.
ÍZG2X): >zugzál< 2.1.2.4.1.1.
{ZGL}: >zagal(Iah)< 2.2.I.2.4.3.
{ZG Y }: ver {sgw}.
{ZQQ}: >zuqáq ~  azaqqah< 2.2.I.2.4.2.1.4.3.
ÍZKW): /zakáh/ 2.2.1.1.5.10.3d,
ÍZLJ}: ver {zjj}.
{ZLL): /zalláyr/ 3.1.2c.
{ZLM }: ver {slm}.
{ZMP}: 3.1.4.3Bb8.
{ZMR}: Zffwír zamára 2.2.1.2.4.2.1.4.12; mazmar 2.2.1.1.5.7a.
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{ZMN}: >fi zaman an axar< 2.3.1.1.1b.
{ZNBJ}: /zanbúja/ 2.I.4.2.2.
{ZNT}: /zináti/ 2.I.2.5.2.2.
{ZNJBL}: /zanjabí/ 2.I.2.5.2.2.
{ZND}: /zand/, >zind< 2.2.U.5.2.
{ZNDQ}: >má zandaqu< 2.2.1.1.7.3.
{ZNQ}: >alzanaqah a^ayr náfidah< 2.3.1,1.1a.
{ZNM}: zentrni zunúm 2.2.1.2.4.2.1.4.4.
{ZNY}: ver {wld}.
{ZHR}: /zahr/, /zahár/ 2.I.4.4.2.
{ZHM}: zehint 2.1.2.11.2.2.
{ZHW}: /yazhú/ >yahzü< 2.1.4.3; aqcár zébi 2.2.1.1.7.3.
ÍZWJ}: azúech 2.2.2.3.4; /záwj/, >zaw< 2.2.1.2.4.1a, >zawj ummak nakün<

2.3.4. Ver {hyn}, {r3s}, {rjl}, {rxx}, {kgd}, {lhf}, {lwn}, {hrs} y {wjb}. 
{ZWR}: zir 2.2.1.1.5.10.3,
ÍZWN/L}: >ziwal/n< 2.1.2.2.4.5. Ver {qtt}, {ktr} y {ydd}.
{ZWY}: >zawáya< 2.2.1.2.4.2.1.4.12.
{ZYT}: /záyt/ 2.1.1.4.1, >zaytün zawátln< 2.1.1.2.1. Ver {3ld}.
{ZYD}: >abn abl zayd< 2.2.1.2.2,1; /zaydún/ 3.1.2.B1; /yazíd/ 2.1.4.1.8.

/S/

{S}: ver {mdh}.
{S3L}: >tasal< ceék 2.2.2.3.1. >lis tasal< 2.1.2.11.2.1b; /suwál/ ~ >aswilah< 

2.1.2.11.2.Id, /suwál/ quél it 2.2.1.2.4.2.1.2.2; /mas3alah/ mecéle mucéyele 
2.2.1.1.7.1b.

{SBBl: ver {má}.
ÍSBH}: ver {3ld}.
{SBSPC}: verTcncps}.
{SPT}: >sabbát< qapát 1.3.7, 3.1.4.3Bbp.
fSBc}: gábaa /sábV 2.1.3.1.4; /sábc(a)/ qabaa, >sabc adalK, >sabca asyK, /sabea- 

tá(c)sar/ qabaàtàxar, /sabcín/ qabaáin, /sab'amíyya/ qabaa rma 2.2.1.3.1.1, 
>sabea mi3ah< 2.1.4.4.3; qabié 2.2.1.3.1.2.

{SBN}: ver {s3b}.
ÍS/SBY}: >s/sibyá< 2.1.2.4.1.3, xú?ia 3.1.4.3Ba0.
{STT}: /sítt(a)/ cète, /sittá(£)sar/ cüááxar, /sittínJ  cúin, /sittumíyya/ cétu mia

2.2.1.3.1.1.
{S'IR}: >sitra di alcars< 2.3.1.1.2.
{SJJ}: ver {sjj}.
{SJD}: >masjid alaxdar< 2.3.1.1.1a.
{SJR} y {SJC}: ver {§jr} & {sjc}.
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ÍSH B}: >alsaháb allí yusáqu< 2 .3.3.
{SH R }: >alsihr naqül< 2 .3 .4 ; >sahhárah< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .12 .
{SH L}: /sah ií/ eihü 2 .1 ,1 .1 .1 .
{SD S}: qadiz 2 .2 .1 .3 .1 .2 .
{SRB}: qórba qorctb 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .8 .
{SR D L}: qardín 1.3.7.
¡SR R }: / s / su r r a /  3 .1 .4 .1 a , > s/su rrah <  2 .1 .2 .4 .1 .2 ; > sarlr ~  asarrah< 

2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.4.3; migrar 2 .2 .1 .1 .5 .7c. Ver {srr}.
{SR SL}: ver {slsl}.
{SR e}: ^ a r i*  ~  sirac< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .5 , > sa r f adduhüb< 2 .4.2c. Ver {tmm}. 
{SR F}: ver {srf}.
{SRQ }: ver fsry} y {kyfj.
{SRW L}: >sarwal< 3 .1 .2C . Ver {rjn}.
{SR Y N }: >surr(iy)ln l< qurriáni 2 .1 .2 .2 .5 .1 .
{ST L }; qátal aztól 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.4.2, >satal< 2 .1 .4 .1 .6 .
{SCY }: qiaiqoáa 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .10 .
{SFL }: /asfa l/ icél 2 .1 .2 .1 .3 .
ÍSFW }: >safáyah< 2 .2 .1 .1 .5 .10 .3d .
{SQ SY }: ver {qsw}.
{SQ Y }: >yansaqá< 2 .2 .2 .3 .5 ; /saq q á / qaquá 2 .2 .1 .1 .5 .10 .3b ; maqáqui 2 .1 .4 .1 .6 . 
{SKR}: >sukar< 2 .1 .3 .2 .2 ; >sukárá< 2 .2 .I .2 .4 .2 .1.4.9. Ver {frm}.
{SK K }: /sikk í/ 2 .I .2 .2 .4 .3 .
{SK N }: tecécum 2 .1 .3 .1 .4 ; /m iskín/ 2 ,1 .1 .2 .1 , 2 .1 .2 .2 .4 .3 . Ver {b}.
{SL H }: ver {la}.
{SL /R SL }: /silsilah/ >sarsalah< 2 .1 .2 .6 .1 , quráycela 2 .2 .1 .1 .7 .1 .
{SL T N }; /su ltán/ 1.1,4. Ver {jbl}.
{SLF}: /salif/ >salf< 2 .2 .U .5 .5 .  Ver {3m}.
{SLQ /K }: >salq/k< 2 .I .2 .8 .2 .
{SLL}: qéüe gillél 2 .2 .I .2 .4 .2 .1.4.5.
{SLM }; guliúm 2 .1 .4 .1 .9 ; /m uslím / 2 .1 .1 .3 .1 , muzlamn 2 .2 .2 .1 .4 .1 ; >alislam< 

2 .2 .2 .1 .4 .2 ; quléymen 2 .1 .3 .1 .4 ; /su lám á/ >zulaml< 2 ,1 .2 .4 .1 .1 . Ver {grr}, 
{lw}, {lys} y ¡má}.

ISLW }: >nassallá< 2 .2 .2 .1 .1e.
{SM R}: >asm ar hu asbar hu< 2 .3 .1 .1 .4 , /súm r/ qum&r 2 .2 .1 .1 .5 .6 ; /sam ráY  

>sum rah< 2 .1 .1 .1 .2 ; muzmár tt mactmir 2 .2 ,1 .1 .5 .7a, 2 .2 .I .2 .4 .2 .I .2 .2 . 
{SM C}: nazmáa nazmáu 2 .1 .2 .10 .1 .2 . Ver {’Id} y {3n}.
{SM M }: /sáram u ’ abras/ xemebráx 2 .I .2 .4 .I .3 .
{SM N }: cerntn cimén 2 .1 .1 .1 .1 ; /suraaná/ >summánah< qumi 2 .I .2 .2 .4 .3 . 
{SMW }: ver {’Id}.
{SM Y}: ver {’Id}, {jr’ J, {dnr} y {lys}.
{SN N }: /sunnah/ 1.1.4; >musann< 2 .2 .1 .1 .5 .7a.
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{SN H ): ám n  2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.1.2. Ver {xnzr} y {ynr}.
{SN H J}: ver {snhj}.
{SNW }: /sanSka/ >sanátak< 2 .2 .1 .2 .3 .1 .
{SH L}: >ashal< 2 .2 .I .I .7 .3 . Ver {Jhl}.
{SW D}: /sayyid/, >sayd<, /s íd / 2 .1 .1 .4 .3 , cid  cède 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .12 ; aquéd céu- 

d e ceudín  >sudán< >saw dánát< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .1 ,2 .2 .1 .1 .5 .6 , >asw ad hu aj- 
w ad hu< 2 .3 .1 .1 .4 . V er {hbb}, {dw3}, {^ n ) y {k}.

{SW R}: >sür< 2 .1 .2 .4 .1 .2 .
{SW S}: /natsaw w ás/ neceguéq 2 .1 .4 .1 .1 . Ver {rbb}.
{SW T}: /sáw t/ 2 .1 .1 .4 .1 .
ÍSWC}: >salá< 2 .1 .3 .1 .2C , /sá 'a t  ma1 2 3 .5 .2 .4 ; >assa< 2 .1 .2 ,10 .1 .2 .
{SW F}: tnuqáfa 2 .2 .1 .1 .5 .7a. Ver {jy3}.
{SW Q}: /sáq /, qucáica 2 .2 .1 .1 .6 .2 , /sáq i  3 .1.2c, >sáqayn< g a c á i 2 2 .1.2.4.1, >bi- 

saqayn< 2 .1 .3 .1 .2b ; /sáqa/  2 .2 .3 3 ; /saw q / 1.1.4. Ver {shb}.
{SW M }: ver {rxs}, {£sq} y {glw}.
{SW Y}: >siwáy< 2 .2 .1 3 .2 .1 , / s á w / 2 3 .5 .1 .2 ; >mustawiyyah< 2 .2 .1 .1 .5 .10.3e. 

V er {rxs}, {cSq}, {glw} y {m£}.
{SY L}: m ocil it am cil 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.2.2.

/S/

{S3N}: /§aV  >§an< 2.1.2.11.2.1.
{SAY}: >§ayah< xáya 3.1.4.3Bb{i.
{SBB}: /Sább/ 2.I.2.2.4.4.
{§PP}; xappápa 3.1.4.3Bb6.
{SET}: /taáabbatai  2.1.2.53, nacbapót >nasabbat/t< 2.1.23.1.
{SBR}: xubere 3.1.4.3Bay.
{SPR}: xtpar 1.3.7, 3.1.4.3Ba8.
{SBR}: /Sábka/ 2.I.2.7.I.2.
{§B£}: naxbáa naxbáu 2.1.2.10.1.2.
{SBH}: >§abbaha< nixebbé xebbéyt 2.1.2.11.1.1.
{SBY}: ver {sby}.
{STM}: ver {lj. >mastam< 2.1.23.1 (< {jtm}).
{STNBR}: /Sutánbar/, /Sitínbar/ 3.1.4.3BbY.

/Sajjah/, cégge, Vmasájja/ 2.1.2.5.1.
{§JR}: /Sajarah/, cijára 2.1.2.5.1,2.1.4.1.7,2.4.2b, >sajarat alhabb< 2.2.1.23.1. 
{Sj£}: /saj¡7 qagiè 2.1.2.5.1, >síl\? katiK 2.2.1.1.73.
{SX§}: xókxa 3.1.4.3Bap.
{SOD}: ver {là}.
{§DD}: >sazz alfaras< 2.1.23.2.2.
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Í$RB}: naxarób xarábt 2 .2 .2 .2 ,d, /¡>aráb/... /yaárúb/ ... 2 .2 .2 .2 ; /¡>árb/ 
2 ,1 .2 .2 .4 .4 ; xáré  ~  M  2 .1 .2 .2 .5 .3 ; >ma§rab< 2 .2 .1 .1 .5 .7b ; >sarbálah< 
3.1.2c.

{SRTL}: mxartH 1.3.7, 3.1.4.3Bb6.
{§R H L}: >himárat ab l saráhlK 2 .2 .1 .2 .2 .1 .
{§RR}: >ansart< 2 .2 2 .3 .2 ; /sárr/, >asarruhum< 2.2 .1 .1 .7 .3 .
{§RS/SM }: >ftrsám< xirxém 2 .1 .2 .4 .1 .3 .
|§R 5}: xáríe '■*' 2 .1 .2 ,2 .5 .3 ,
{§RF|: /laríf/, /m uáríf/ 2 .1 .2 .5 .1 ; >watlub surrafah cala§ ta<tali< 2 .3 .1 .1 .4 . 
{§RQ}: >m á asraqu< 2 .2 .1 .1 .7 .3 . xé/trica 3 .1.2C , 1.3.7, 3.1.4.3Bbó.
{SRK}: /sarík / 2 .I .2 .2 .4 .4 .
{§RL}: xurita 3.1.4.3Ba(í,
{SRLY }: >§arralyah< 3.1.4.3Bb&.
{§RN}: xarrín 3.1.4.3Bay.
{SRY}: aeharéit xéi tmn alledl cunt tedñ eme quin maqurúq 3.1.3c; >mu$tariyyah< 

2 .2 ,1 .1 .5 .10.3e, 2 .2 .2 .i . 4.1. Ver fld }.
{SR Y L}: xarráyla 3.1.4.3Bay.
{ST R }: xétria 3.1.4.3Bay,
{§ T T ]: >sittah< xfta 3 .1.4 .3BbS. Ver [sms}.
{ST Ñ }: xotón(a) 1.3.7.
{§‘F }: /n asta 'á í/ > nacháaf 2.1 A. 1.3.
{S<L}: /ka-scálu/ 2 .3 .5 .2 .5 .
{§ G L |: ver {qtt}, {k\ y {m4}.
{§FRQ L}: xafárcd  3.1.4.3Bbp,
{$FC}: ver {eJw}.
Í$FF}: x « /e 2 .1 .1 .1 .2 , >§uffat alkás< 2 .2 .1 .2 .3 .1  (< {§£h}).
{$FLQ }; >Saflaq< 3.1.2B .
{$FY}: xifiaxfm  2 .2 .I .2 .4 .2 .I .4 .3 .
|§Q R}: >asqarayn< 2 .2 .1 .2 .3 .1b . >suqür< xucár 1.3.7, 2 .1 .4 .1 .9 , 3.1.4.3Bbd.

xucr +ün 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.1.1, /¡>uqr(u)/, /sú q ra / 3 .1.4 .3Bba. Ver {lqy|. 
{$Q Q }: >ya§üq< 2.1 .3 .1 .2a; >al5aqlqay< 2.1 .2 .2 .4 .3 . Ver fxw }.
{SQW }: >m-asqá< 2 .2 .1 .1 .7 .3 .
{§KR}: xücar 2 .1 ,4 .4 .2 . xicára >sikárah< 1.3.7.
{$KK}: naxaquéq xeqquéqt 2 .2 .2 .1 .le . 
l$K L}: /§akkal/ 2 .I .2 .5 .3 .
{§KW }: /§akáh/ 2 .2 .1 .1.5.10.3d. 
l$Q F}: ver {rly}.
{$LD |: >a§lád< 2 .2 .I .2 .4 .2 .I .4 .I . 
í§LQ ): /salúq/ 3.1.2A , xulüq 3.1.4.3Ba6.
{§LL}: >asall +In< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .1 ,
{§M BR$}: ver {smm}.
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{$MS}: /sáms/, >ma qatac samsi min satat addall< 3.1.3a.
{SMTYR}: >$imtayr< 3.1.2D, 3.1.4.3Baó.‘
{§MC}: /musámmaV 2.1.1.3.1.
{SNBR}: xanábMa) 3.1.2c.
{$NT YQB}: ver íqss}.
{SNTL}: >sintáiah< xintMa 3.1.2A.
{§ND}: xend 3.1.4.3Bbj3.
{§NR}: xannir 2.1.2.6.1, 3.1.4.3Bba.
{SNG}: /sunúga/ 2.1.4.2.3, >sunügah< xonóga 3.1.4.3Bbe.
{§HB}: /suháb/ xuheb 2.1.3.1.4, 2.2.U.5.6.
{SHD}: nixehéd xehétt 2.2.2.1,1a.
{SHR}: ver {xms} y {ynr}.
{SWR}: /suwár/ 2.1.2.2.4.4, axuár 22.2.3A.
{SWF}: /sáf/ 2.3.6.1.7.
{§WL}: xúlo(g) 2.2.1.2.4.2.1.3.
{SWH}: >sá(h)< 2.1.2.2.1.1, xet 2.2.1.1.5.10.3d.
{SWY}: muxui 22.2.35.
{SYJ}: xéi/W 2.2.1.3.2.5, >sayyan cazlm< 2.3.1.1.1b, >si< 2.1.1.4.2, /sáy/, /si/, 

gualexai, >say imarah<, >sl bidacah< 2.2.1.3.2.5 xéi axñt /kulli 
say3in/ cúllixétn 2.2.1.2.1.3, >suway< 2.2.1.1.7.1a; /mi kínsi/, /ma tixáfsi/, 
/ma tarí§i/ 2.3.6.1.7. Ver {sld}, {5yy}, {tlt}, {da}, {sbc}, {sry} y {là}.

{SYX}: /sáyx/ 2.1.1.4.3, >saxah< 2.2.1.2.4~2~.1.4.12. Ver {kll}.
ÍSYR(N)}: xáyra 3.1.4.3Bbp; >sayrùn< 3.1.2B.
{SY4}: /tasyíV 2.2.2.1.4.2, /síV  2.I.2.2.4.4.
{$YG}: xíga 3.1.4.3Bba
{§YM}: /sámah/ xuméyme 2.2.1.1.6.2.
{SYR}: /sah/2.1.2.2.4.4.

/S/

{S’B}: /su’áb/, >si3bán{ah)<, >s/sibanah< 2.1.2.4.3, 2.2.I.2.4.3.
{SBB}: maqab 2.2.1.1.5.7a.
{SBH}: ver {hwl}, {hyn} y {k}.
{SBR}: >sabrana< 2.2.1.3.2.1, /síbr/ 2.1.3.1.4, 2.1,4.4.2. Ver {smr} y {là}.
{SBG}: ver {r’y}.
{SBL}: >sabl< 2.I.4.I.3.
{SBN}: /sabün/ 1.1.4. Ver {ssb}.
{SBW}: qabí qubién 2.2.1.2.4.2.1.4.14; >wahd alsabiyyah<, >wahid subay<

2.2.1.2.1.4, >subay< 2.2.1.1.7.1a; >sabàyà< 2.2.1.2.4.2.1.4.12.'Ver {kll} y 
{lys}.



{SHB}: /sahib/ /sáhb/ 2.1.3.1.1, >sahbu< 2.1.3.1.2A; >sáhibahathá<
’ 2.2.1.2.4.2.1.2.3. Ver ps}.

{SHF}: /mushaf/ 1.1.3.
{SHW}: «azÁó 2.2.2.3.5.
{SXR}: >alsuxür altiqáK 2.3.3.
{SDR}: masdar (nombre de acción) 2.2.1.1.5.7, 2.2.1.2.4.2.1.2.2., 2.2.2.1.4.2, 

2.2.23.3/4, 2.3.1.1.5, 2.3.5.2.1a, 2.4.2c.
{SD£J: /masdáV >mazdac< 2.I.2.4.I.I. Ver pd}.
{SDG}: gtídek 2.1.4.4.2, >isdagayn< 2.2.1.2.4.1b; /misdagah/ >mazdagah< 

2.1.2.43.
{SDF}: niqáddaf gáddaft 2.2.2.1.1b.
{SDQ}: >asdiqa< 2.2.1,2.4.2.1.4.16. Ver {ktr}.
{SRR}: /masárr/ magàrrit 2.2,1.2.4.2.1.2.2, >sarrárah< 2.1.2.4.3, >nizarrar< «  

{srr} 2.Í.2.4.I.I. V {srr},
{SRSF}: ver {sfsf}.
{SRC}: n&ngàràà 2.2.2.l.l.g; >musáracab< 2.1.2.4.3.
{SRF}: /saráf/ 2.2.1.1.73; /sayrafi/  ftfráy/z ~ qurayfí 2.2.1.1.7.1c.
{STL}: ver {stl}.
{S£B}: gáab +Ín 2.2.1.2.4.2.1.1.1.
{SGRp ver {k3s}.
{SGW}: >s/zagá< 2.1.2.43.
{SFH}: /saflhah/ gufàyaha 2.2.1.1.7.1b.
{SFR}: /asfár/ azfár ~  /súfr/ fá/ar 2.2.1.1,5.6, 2.2.1.2.4.2.1.4.15; /safraW a- 

> ^ 2 .1 -4 .1 .7 .
{SF/RSF}: >si£/rsa£> 2.I.4.2.2.
{SFW}': >safl< 2.1.3.1.2b; >asfiyK 2.2.1.2.4.2.1.4.16.
(SQSY): ver {qsw}.
{SKR}: ver {skr}.
{SLB}: quW>t 2.2.2.13; dmuquéddez agaléb 2.3.1.1.1a.
{SLH}: >ansalah< 2.2.2.l.lg. Ver ps} y {jmc}.
{SLÍ: >sallücah< 2.13.2.1.
{SLW}: /saláh/ 1.1.4.
{SMT/}: >masmat< 2.2.1.1.5.7b.
{SMM}: aqám+tn 2.2.I.2.4.2.I.I.I.
{SNBR}: /sanawbarah/ >sunubrah< gonóbra 2.1.1.4.2, 2.1.3.1.2A.
ÍSNDQ}: >sanàdiq< 2.2.Í.I.5.9.
ÍSNDL}: qanadÜ 2.2.1.1.7.2.
{SNM}: /sanano/ 1.1.3.
ÍSNHJ}: >sinhájin< 2.1.4.23,
{SHRJ}: ver {hwl}.
{SWB}: >walsawab cindi intilaqu< 2.3.5.2.1a; >miswab 2.2.1.1.5.7c. Ver {kwn}.
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{SW R}: /siw ár/ aguar 2 .1 .4 .L 9 . Ver {swr}. 
{SW F}: >saw f< 2 .1 .1 .3 .3 .
ÍSW M}: ver {hwl} y {ksr).
ÍSY H }: qayaht 2 .2 .2 .1 .1a; maaób 2 .2 2 X 4 . 
{SY D }: /aktár sayyáda/ 2 .2 .1 .1 7 .3 . Ver {lw} 
{SY R}: ver {grs} y {kll}.

ID I

{D SN }: danaut 2 .2 .1 .1 7 .2 .
{D B T }: >dábid /t<  2 .I .2 .2 .2 .2 .
{D H K }: / ( 5u)studhika/ 2 .2 .2 .I .3 . Ver {M}.
{D D D }: /d id d / 2 .2 .1 .1 .6 .2 .
{DRB}: nandarab andárabt 2 .2 .2 .l . l g ;  mundáriba 2 .2 .1 .3 .2 .3 . V er {lqy} y {wjh}. 
{DRR}; andarárt 2 .2 .2 .3 .2 ; durúri 2 .1.4.1.9; >dár(r)ah< 2 .1 .2 .2 .5 .1 ; trddrár 

2.2 .1.1.5.7c.
{D RS}: >idras< 2 .1 .2 .11 .2 .1b ; zuraysát< 2 .1 .2 .3 .3 .2 .
{D R T }: dárta durál 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .8 .
ÍD T ): dáayfdaáfi 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .11 .
{D F D £}: /difdiV , /d u /a fd ac/ ,  >difdac< 2 .2 .I .I .5 .8 .
{D FR }: /dafíra/, >zafayir< 2 .1 .2 .3 .3 .2 /3 .
{D L C}: dálaa 2 2 X 1 5 2 .  Ver {sbc}.
{D M R}: ¿¿wwfr 'cfid  (pronom bre de referencia en la oración de relativo) 

2 .2 .1 .3 .2 .4b , 2 .3 .1 .1 .4 .
{DM M }: >yazummu< 2 .I .2 .3 .3 .2 .
{D N N }: >danant< 2 2 2 5 2 .
{DW 5}: niday dayéit, / n u d f / 2 ,1 .2 .1 .5 .
{D Y C}: /d á y V  2.1.1.4.1,' >dáyca< 2 .1 .3 .1.2A; >záyi(< 2 .I .2 .3 .3 .2 .
{D Y F}: id ífa  (rección gramatical) 2 .3 .1 .1 .2 .
{D YQ }: /m ad íq / 2 .1 .1 .2 .1 .

n i
ÍTBB}: tobé atU e  2 .2 .I .2 .4 .2 .I .4 .3 . Ver {’Id}.
{TB R }: tabàyra tubáyvara 2 .2 .1 .1 .7 .1b .
{T B e}: /ta b V  2 .1 .4 .4 .3 , 2 .2 .I .2 .4 .2 .I .4 .4 .
{T B Q }: ver {tnbq}.
{T B L }: >tablah< 3.1.4.3Bbp.
{T B N }: tabana 3.1.4.3Ba|5; >tabbün< 3.1.4.3Bbp. 
ÍTPY }: >tabtyah< tapia 3 .1 .4 .3Bb6.
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{TJL}: tajúla 3.1.4.3Bb6.
{TCN}: nitachán, >tustün<, >tujün< /tucún/, ticbám % >ti$tany +at< 2.1.4.1.3,

2.2.1.2.4.2.1.2.2, 3.1.2Q3.1.4.3BW 6.
{THL}: /tihál, >tayhál ~  tawáhiK, >tthál< 2.1.1.2.1, 2.1.3.1.2B.
{TXS}; >taxS< tákxa 3.1.4.3Bay,
{TRB}: /taráb/ 3.1.2c.
{TRPC}: *>tirbáj< 3.1.2B, 3.1.4.3Bbp.
{TRBZN}: >tarbazín< 2.1.4.3.
{TRBN}: >turbünah< 2.1.4.1.9.
{TRCL}: torchúl 3.1.4.3Ba|i.
PTRZ}: >tlráz< 2.1.3.1.2B.
{TRTR/Q}: >tartar/q< 3.1.2B, 3.1.4.3Bb5.
{TRTYN}: >tirtaynah< 3.1.2C, 3.1.4.3Bap,
{TRG}: >targah< tárga 3.1.3Bba.
{TRF}: >tarf< 2.2.1.1.5.4, >bitarfay< 2.2.I.2.4.I.
{TRQ}: nimatráq, /matráqa/ 2.2.2.2h; tañq torq 2.2.1.2.4.2.1.4.15; /matrúq/ 

3.1.2B.
{TRNTL}: tarantela 3.1.4.3Bap.
{TSTÑ}: ver {ten}.
{TSS}: >tassálÜah< 3.1.2c; /tussún/ 3.1.4.2.

>atuemah< 2.1.2.2.3.2.
{ ÍP } : >yantafá< 2.2.2.3.5.
{TFR}: >tayfür ~tawafír< 2.1.1.2.1.
{TQ}: >táqa< 2 .2 3 A.
{TQS}: /taqs/ 1.1.4.
{TLB}: >watalab minm illa haqq albab< 2.3.4; >talabah< 2.2.1.2.4.2.1,4.12. 

Ver {srf} y {kll}.
{TLe}: /attakyaV 2.2.12 A A. Ver {k}.
{TLQ}: >nitaÚaqhá< 2.2.1.3.2.1. Ver {swb}.
{TLL}: nitaílál 2.2.2.1.Id.
{TLTL}: ver {hwz}.
{TLÑTR}: talentáre 3.1.4.3.Bap.
{ÍLW}: >yadü< 2.I.2.2.3.2.
{TMR}: /matamir/ matimir 2.1.1.1.1.
{ÍM<}: ver tfn).
{ÍMN}: >atma>annü qulübhum< 2.3.3, /itmaníyya/ 2.4.2c.
{TNBQ}: >tunbüqah< 2.1.4.2.2; >tanbaqáh< nidentbéq 2.1.2.2.3.1 (< {tbq}). 
{ÍNJR}: /tánjara/ 2.1.2.52.1.
{TNS}: >t'naK 1.3.7.
{TNN}: >tunnah< 3.1.4.3BbS.
{TWB}: / 1úb/ 2.1.2.2.3.1.
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(T W P (N )}: >tawbah< iáupa 3 .1 .4 .3Bap; /taw pín/ >tawbm < 3.1.2c, 3.1.43Ba(3. 
{ÍW C }: >tawjah< 3 .1 .43B ay .
{TW C L}: >tawjül< 3.1.2A, 3 .1 .4 3 B b a .
{TW Q }: tucàica 2 .2 .1 .1 .6 .2 . Ver {dfc}.
{TW L}: nitágual tàgualt 2 ,2 .2 .1 .1b ; >nastatál< 2 .2 .2 3 .5 .
{T V /LN }: tatdúna 3 .1.4.3Ba|5.
{TW M }: tóma 3.1.4.3BaY- 
{TW N S}: >tawnas< 1.3.7.
{ f  W Y}; ver {Iáj.
{TY B }: ver {eys} y {esw|.
{T Y R }: nüayár 2 .2 .2 .1 .le ; >altayr tiwalwaK 2 .3 3 .2 . Ver {má}.

/ Z /

{ZFR}: /azfar addíb/ 2 .1 .2 3 3 .2 .  Ver {!<}.
{Z L L ): >dall< ver {sms}.
{Z LM }; (dale) yadlimúna 2 .1 .4 .2 3 , 2.2.2.2c; dalimn 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .2 ; >laqad 

ana mazlüm< 2 3 .2 .2 . Ver {3ld} y {’ns}.
{Z N N }: ver {% } y flhfl.
{Z H R }: >daharlí< 2 3 .1 .1 .5 , >zahallak< 2.1 .4 .1 .1 .

/V

{CB>}: / 'ib 5/  >cibb< 2 .1 .2 .11.2 .1a.
Í'BD }: / cábd ~  eabíd/ 2 .2 .I .2 .4 .2 .I .4 .6 . / £ábdu+ na/ 2 .1 .4 .4 ; 2 .1 .1 .1 .1 .
{eTB}: adtébe vutúb 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .4 .
i'JZ }: /'a jüzah/ aajúze vujaigueza 2 .2 .1 .1 .7 .1b .
{eJL }: / ‘ ajalah/ a&jék uujáyala 2 .2 .1 .1 .7 .1b .
{CJN }: /m a'ájin/, rnaaginí 2.2.1.11.2.
{£D L}: >muctadal< 2 .2 .2 .1 .4 .1 .
{ W } :  ver fm }.
{'D R }: àdra àdàra 2 ,2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .12 .
{CRB}: frdb (inflexión de caso y modo y sus marcas) 1.2.1/2. Ver {hwr}. 
Í'RBD }: >ni<arbad/d<; >carbaza<, A árbada/ 2 .I .2 .2 .2 .I .
{CR D |: /'arrád ah / 2.1.43.
{£RS}: ver {byt}.
{£R§}: ver {str}.
ÍCRD }: /m a 'rid / >m acrad< 2 .2 .1 .1 .5 .2 .
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{£RF}: >kif tu£raf£ 3.1.3e, >ni£araf< 2.13.2.2, >u£arrifak< 2 .2.2.1.1a.
{£RQ }: urüca 3.1.4.3Bafí.
{£RM }: >£arrámah< 2 .2 .I.2 .4 .3 .
{£$W}: >£asá yíjlh alminqár falist< 3.1 .3b.
{£ZB}: >na£zub cazubt< 2 .2 .2 ,2d.
{eZZ}: aázk vzezi 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .9 , >azlz +tn< 2 .2 ,1 .2 .4 .2 .1 .1 .1 . 
j£Z L}; moótazÜ tnoatazte 2 .2 .I .2 .4 .3 .
{£$R}: / cásra/ áaxara, / £asár/, / £isrín/ aixerín 2 .2 .1 .3 .1 .1 , >alcasr kalim aK, >alca- 

sar mataqil a lm ajcürah<, d  áaxara omór 2 .3 .1 ,1 .1a; axirí 2 .2 .1 .3 .1 .2 . Ver 
{3hd}, {V }, {dt}, Ttmn}, {tny}, {xms}, {rbc}, {sb£} y {stt}.

{£S$}: >£ü3há< 2.1 .3 .1 .2a. Ver íjy5}.
{cSQ }: >alci§qi walmawt alsawmi fíhá sawa< 2.3.4. V er {blw} y {m£}.
{£$W}: >al£asat altayyibah£ 2 .2 .1.2.3.1a. Ver {3xr}. 
jeSF): ver {cfs } ,
{£SW }: / casán / 2 .2 .1 .2 .2 .1 , >£asatak<, / £asáka/ 2 .2 .1 ,2 .3 .1 ; / £assá / a&qá 

' 2 .2 .1 .1 .5 .10.3b.
{eDW }: >cad»u< 2.2 .1 .1 .5 .10.3a.
{CT S}: ver {gts}.
{£TW }: aatáit catáa mucáriba gua cúnt énte tedri énne quinet mucartba 3.1.3c, ahttk

2.1.2.10.1.1, >utatnl< 2.2.235] nanaata 2.2.23.5 ; >ta£átl 2 .I .2 .2 .2 .I .2 . 
Ver Hd}, {3lh], {xbs}, {rgb}, {má} y {ydw}.

{£Z M }: / £azím / 2 .2 .1 .1 .7 .3 , V er^y*} y {ktb}.
{£FS}: >£afs<, >casf< 2.1.4.3; iyfóq ít 22.1.2.4.2.1.2.2.
{£FÑ }: >máhfün< 2.1 .4 .1 .1 ,
ÍCFW }: nahfü ahféit 2 .223 .5 . Ver {km}.
{£Q B}: üucab éiqbén 2 .2 .1 .2 .4 ,2 .1 .4 .13. Ver {xwf}.
{£Q D }: ver {5ld}.
{£QRB}: / £aqráb/ 2 .1 .2 .1 .1 .3 .
{£Q L}: nahtaquál, >huqlah< 2.1 .2 .10.1 .1 , >muhtaqal< 2 .1 .4 .1 .1 . Ver {lm}, 
{£K Z /S}: > £ukkáz/s< 2.12.4.1.1.
{£LQ }: /ta£líqa/ 2 .1 .1 .2 .1 , / £ílqa/ 2 .1 .2 .10.1 .1 .
{£L L }: >yatacálalü< 2.2 .2 .3 .2 .
{£LM }: >mu£allam <2.2.2.1.4.1. Ver {brgr}, jrwh} y {krm}.
ÍCLW }: > calay/wt naclü< 2.2.23.5; >ta£tali< 2 .2 .1 .3 .2 .4b; >£ulak safí£ fi gayr mu- 

saffa£< 2.3.2,1; mustaHiya (consonantes bemolizadas) 2.1 .2 .8 . Ver {srf}, {la}, 
{lw}, {lys}, {wjb}, {ya} y {ydw}.

{£M D }: / £ám da/ 2 .2 .3 .3 , >eamda< 2 .2 .1 .2 .1 .3 ,
{£M R}: / £amrún/ 3.1.2B . Ver {da} y Pbw}.
{CM L}: >nacmallak< 2 .3 .1 .1 .5 . Ver {4d}, {sn}, {bs}, {hwz}, {km}, {kyf}, {mwh} y 

{wd£}.
{£M L Q }: aimláq aamáliqua 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .17 .
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{CMM}: >camma altaman almundafac kàn mal ibnah< 2.3.5.2.2.
{eMY}: aàm ùtm 2.2.1.2.4.2.1.4.15.
{£NBR}: ver {hqq}.
{CND}: ver {swb}.
Í'NSR}: Aánsara/ 2.1.2.10.1.1.
{£NQ}: /ni'annáq/ 2.2.2.1.1b. Ver {byt}, {kwn}, {1£1} y {mn},
{£NY}: >canayt na£ná< 2.2.2.1.3.
{CWD}: naztaáguéd 2.2.2.3.4; >i£ádah< 2.I.2.3.2.I.
{eWD}: >i£àdah< 2.1.2.3.2.1,
{eWR}: ver {íys}.
{‘WL}: tmàguél 2.2.1.1.5.7a.
{{WM}: >£amawwal< 2.1.3.1.2b, >min eám< 3.1.3d. Ver {jy*}.
{cY5}: >£aysu tab man qabbal nitáqu< 2.3.4. Ver {*n}. 
l'YN}: >eaynan akhaK 3.1.3a, >ál£ayn ma alladK 2.3.1.1.1a, >caynm<, >bi£ay- 

nan gazal< 2.2.1.2.4.1, >£aynaynan süd kibár<, >qalat caynayn< 2.3.3.1, 
><ayrikum< 2.2.1.2.4.1b, /'uyún/ 2.1.1.3.1; >caybaqar< / eayn baqar/
2.1.2.2.4.3. Ver {ibi}.

IG l

{GBY}: gábia 3.1.4.3Bap.
{GTR}: >gattayrah< 3.1.4.3Ba6.
{GTW}: >gitá>< 2.1.1.3.2.
IGOR}: gadír agdór 2.2,1.2.4.2,1.4.2, /algudúr/ 2.2.1.1.5.3. Ver {xdr} y {qdr}. 
{GDW}: >gadan< gadt, >ligada< 2.2.1.2.1.3.
{GRB}: ver {£}.
{GRD/T}: >garrad/t< 2.I.2.2.2.2.
{GRR}: Mayagurrak salamu< 2.3.2.2, 2.3.6.1.2. >girrah< 3.1.4.3Bba.
{GRS}: /gárs/, >algars aliad! tasayyarat lalbayiK 3.1.3a, >algars karm< 

2.3.1,1.1a; >gurusát< 2.2.1.2.4.4. Ver {kwn} y {h}.
{GRGNT}: gargotüia 3.1.4.3Bay.
{GRGYR}: gorgáyra 3.1.4.3Bb6.
{GRF}: /guráí/ 2.2.1.1.5.4.
{GRM}: magránt 2.1.3.1.4.
{GRW}: >nugra ugrlt< 2.2.2.1.3.
{GRYNN}: >garaynün< 3.1.4.3Bb6.
{GZZ}: /gúzzí/ góg 2.1.2.8.1.
{GZL}: /gazala/ 2.1.1.1.1. Ver {'yn}.
{GSL}: kócel 2.I.2.9.2.I. Ver {ntn}.
{GSKN}: >gaSkün< 3.1.4.3Bbp.
{g SW}: guixi akxta /gisí ~  agsíyya/ 2.1.4.1.1.
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{GDR}: guidar 2 .I.2.8.I.
ÍG ÍS}: /gutás/ aotág 2.I.2.9.2.2.
{GFR}: /qad gafartu lahü/, >aná agfiruh< 3.1.3c; >gifartl< 2.1.3.1.2A.
{GLB}: >§lábü< 222.2% .
ÍGLZ}: gilód 22.1.1.5A.
{GLQRC}: gaRkncha 3.1.4.3Bav.
{GlX}: >astagalt< 2.2.2.3.2; /gàia/, /gaflah/ 2.1.4.1.7. Ver {rwd}.
ÍGLN}: >galliha< 1.3.7.
{GLW}: gali aqcàr, céum gali aqcàr min alledi quin yazui 2.2.1.1.7.3.
{CMC}: gomq gomocát 2.2.1.2.4.4.
{GNJ}: /mugánajah/ 2.1.2.5.2.1.
{GNM}: ver {rje}.
{CNN}: >niganan< 2.2.2.3.2,
{GNY}: >tastagnü<, >nastagniw< 2.2.2.3.5; goni 2.1.1.2.3; gañí agnié 

2.2.1.2.4.2.1.4.16.
{GWT}: >astagyat<, iztigác 2.2.2.3.4.
{GYR}: >gayyür< 2.1.3.2.1. Ver {znq}, {clw} y {mte}.
{GYD}: /gáyela/  2.1.1.4.1, >gayzah< 2.1.2.3.2.2; >gaydün< 3.1.2B.
ÍGYT}: gáytd 1.3.7, 3.1.4.3Bba.‘

/F/

{F}: /fa/, >lá tináfaq falguráb qutil bínifáqu<, >faqallí<; fa aledt yahléf2.3.5.1.1.
Ver {’£}, {jz3}, {esw} y {má}.

{F3R}: >fírán< 2.1.3.1.2b.
{PS}: /fús/ 2.2.1.2.4.2.4.4, /fu3üs/, >füs< 2.1.2.11.2.1a.
ÍPL}: >fáll<, mfeüél feüélt 2.1.2.11.2.1a.
{(F)BRYR}: /(f)ibráyr/ 3.1.4.3Bby.
{FTH}: >muftah< moftáh 2.2.1.1.5.7a, almojtáh a dar 2.3.1.1.1a. Ver {má}. 
{FT/D/TQ}: >fádq< 2.1.2.2.1.2; >infit/táq< 2.I.4.I.6.
{FTW}: ver {3id}.
{FJL}: ver {nfsj.
{FJLYR}: >fujlayra< 3.1.4.3BbS.
{FCYR}: >fajjayrah< 3.1.4.3Baa.
{FXX}: ver {r>y}.
{FXD}: /faxid/ fdkad 2.2.U .5.5.
{FXM}: mufaxxamak (consonantes velarízadas o enfatizadas) 2.1.2.8.
{FDX}: nifardák 2,2.2.2h.
{FDY}: ver {bny}.
{FDQ}: ver {ftq}.
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{FRTN }: fortuna 1.3.7, 3.1.4.3BbÔ.
{FRJÍ: /furjah / 2 .1 .2 .1 .1 .2 ; /fará j/ 2 .1 .1 .2 .2 , /ban í farà]'/ 2 .2 .1 .1 .5 .4 . Ver {brj}. 
{FR H }: >farha qalbK  2 .1 .4 .4 .3 .
{FRD }: >bifardi yad<, fàrdigueléd 2 .1 .4 .4 .3 .
{FR D X }: ver {fdx}.
{FRR}: >far< 2 .2 .2 .3 .2 .
{FR S}: >w ahd alfaras< 2 .2 .1 .2 .1 .4 ; fîriç furcïn 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .1 4 . força 

3 .1 .4 .3B ba.
{FR$}: >fars< 2 .1 .2 .5 .2 .4 ; /firás/ 2 .1 .2 .5 .1 ; mafrâx 2 .1 .3 .1 .4 .
{FR D H }: ver {fdh}.
{FR T }: >furât< 3 .1 .2E , 3 .1 .4 .3B aa.
{FR G }: >fàrig ~  furrüg< 2 .2 .1 .2 ,4 .2 .1 .4 .4 ; muztâfra muztafraïn 2 .1 .2 .9 .2 .2 . 
{FRQ }: /fa rq / 2 .2 .1 .1 .5 .2 , >firq< 2 .2 .1 .1 .5 .2 .
{FRK }: >furkah< fórca 3.1.4.3BbÔ.
{FRM }: fórma 3.1.4.3BbÔ >wahda furaymà min sukar< 2 .2 .1 .2 .1 .4 .
{FR N C }: >furnajj< 1.3.7, 3 .1 .2B .
{FRW }: >fira’ < 2 .2 .1 .2 .4 .4 ; >farrá< 2 .1 .2 .11 .2 .1b .
{FRY R }: >farayrîh< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .1 .1 . Ver {qle}.
{FSTQ }: /fú stuq/ 2 .1 .1 .3 .2 , 2 .1 .4 .1 3 .
{FSD }: dun eçtifecêdu 2 ,3 .5 .2 .1a.
{FSS}: ver {fsw}.
{FSQ }: fkiq foçàq 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 ,4 .10 .
{FSW }: >fassas< 2 .2 .1 .1 .5 .10 .3b .
{F$}: fix 2 .1 .2 .1 .1 .1b , /fa /is/, >fas yatmattac<, >fiS yabgud alxamr<, >fiyas<

2.3 .5 .2 .3 .
{F S !} :  féxta 3 .1 .4 .3B ba.
{F§T L}: fuxtâl 3.1.4.3BbÔ.
{F$S}: >fassah< 3.1.4.3Bbp. Ver {fyj}.
{F§Q R }: >fasqar< 3 .1 .2C , 3 .1 .4 .3B bd.
{FD H }: /faddah tu/, >fardaht< 2.14.2.2; /k a-ftad áh at/2 J .5 .2 .5 .
{FD D }: ver {k’ s},
{FD L }: ver {tny} y {kyf}.
{FT }: >fatah< 3 .1 .4 .3B ba.
{FT R }: fatârt = aftârt 2 .2 .2 .1 .1c.
{F T Q }: ver {ftq}.
{F T M }; >naftam  fatam t< 2 .2 .2.2d.
{F 'W }: yâfaâ 2 .1 .2 .i l . 2 . le.
{FQ V C}: >nafqie faqa't =  nafqa3 faqaJt< 2 .1 .2 .11 .2 .2 ; >faqâe< 2.2 .1 .1 .5 .1 . 
{FQ D }: ver pn} y {là}.
{FQ R}: >fuqarà< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.4.9, >faqqârah< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .12 .
{FQ N }: >fuqqün<, facôn(a) 3.1.4.3BbÔ.



{FQ H }: /faqih/, /faq í/ 2 . 1 . 2 , 1 1 . 1 . 1 , focaba 2 . 2 . 1 . 2 . 4 . 2 . 1 . 4 , 9 ; dfocahá 
2 .2 .1 .2 ,3 ,1b .

{FK H }: /fákihah/, >fákiyah<, >fikyah< 2 .1 .2 .11 .1 .1 .
{FLT }: ver {qtt}.
{ F i e } :  füche 3.1.4.3Ba(5. fÜacb 3 .1 .4 .3BbS.
{FLSF}: /falsafah/, /m utafalsif/ 2 .2 .1 .1 .2 ; faykqúf feléctfe 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .17 . 
{F L T R }: >falatürah< 3 .1 .4 .3B aa.
{F LF L}: /filfil/, >fulfalah< 2 .2 .I .I .5 .8 .
{FLQ }: >falaqün< 3.1.2B .
{F L N }:/fu lá n / 2 .1 .1 .1 .1 .
{FLY }: >falyah< 3 .1 .4 .3B ba.
ÍF(M )}: >fumm< 2 .1 .1 .1 .2 , >fam m < 2 .2 .1 .1 .5 .10 .1 , >fáh< 2 .2 .I .2 .2 .I . Ver 

{tram} y íw}.
{FN D R }: /nifindír/ 3 .1 .4 .1c.
ÍFN D Q }: /fu n du q/ 2 .2 .1 .1 ,5 .8 , /fú n d u q (a )/ 2 .1 .1 .3 .2 .
{FNS}: >almatáqil alfunsiyyah< 2 .2 .1 .2 .1 .2 .
{FN N }: /(w )ás fánn/ 2 .2 .1 .3 .2 .4 .
ÍFW CL}: fauchil 3 .1 .4 .3Bbó.
{FW H }: nifoh Id  máaq 3 .1 ,3d; >faw/yhah< 2 .1 .2 .1 .5 .
{FW R}: >£ür< 3.1.4.3BaS.
{FW W }: >fuwwah< 2 .1 .4 .4 .3 .
{FY}: /fi/, >fiyya< 2 .2 .1 .3 .2 .1 , /fií yf d  2 .1 .4 .4 .4 . Ver pxr}, {3mr}, {’n}, {5yy}, 

{brk}, {bny}, {byt}, {hlw}, {hwl}, {zmn}, {csq}, {clw}, íkwn}, {lqy}, {lys}, {má}, 
{mtl}, {mn} y {wsc}.

{FY J}: fáyja 3.1.4.3Bb|3. Ver {fss}.
{FY D }: >yastafá/íd< 2 .2 .2 .3 .5 .
{FY L}: >ñlah< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .13 .
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/Q/
{Q A L}: cala 3 .1.4.3Bby.
ÍQ BB}: quéáb 2 .I .2 .I .2 .I .  >qubb< 1.3.7, 3.1 .4 .3Bbp.
{Q PP}: cappa quipáp 2 .1 .2 .1 .2 .1 /2 .
ÍQBR}: >aqbár< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1,4.1; maquábir /m aqábir/ 2 .2 .1 .2 .4 .4 . 
{QPR}: >qabarrah< caparra 1.2.6, 3.1.4.3Bap.
{Q BR SN }: cabarqón 3 .1 .4 .3B ba.
{Q BSL}: caballa 3.1.4.3.Bay.
{Q B T }: /qabtíyya/ 2 .1 .1 .2 .2 .
{Q B T R N }: >qabturnu< 3.1.4.3Bb&.
{Q B T L }: >qubtáÍ< cubtUl 3 .1.2C , 1.3.7, 3 ,1 .4 .3B aa.
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{QBQB}: /qabqab/ 2.1.2.1.1. Ib.
{Q BL}: >aqbalü< 2 .2 .1 .3 .2 .3 ; >aqabal< acáhl 2.2 .3 .1 , /aqáb l/, /(m in ) qábl an/ 

2 .3 .5 .2 .4 ; /q ibál/, yconfessarkum 2.3 .5 .2 .3 . Ver {bny}, {byt},
{rwd}, {*y$} y {kwn}.

{Q PL}: capelo(s) 2.2 .1 .2 .4 .2 .1 .3 .
{Q TR}: /q itára/ 2 .I .2 .2 .5 .I .
{Q T L}: >qataltumürií< 2 .2 .2 .2e; >yaqtülu< 2 .1 .3 .1 .2a; nicátel catéli 2 .2 .2 .1 .1b ;

/qatluka li3insanin/ 2 .3 .1 .1 .5 . Ver {f} y {ya}.
{Q C p ]: cachúp 3.1 .4 .3Bbp.
{Q JD R }: >niqajdar<, >qujdür< 1.3.7, >qajdürah< 3 .1 .2E .
{Q C L}: Cachila 3.1 .4 .3Ba8. 
t o e n } :  cochina 3.1 .4 .3Bb8.
{Q H B}: >quhhab< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .10 ; >quhayba§< 2 .2 .I .2 .4 .2 .I .3 . Ver {wsc}. 
{Q D }: ver {3d}, {3mr}, {V d }, {bny}, {jwr}, {xwf}, {dry} y {zlm}.
{Q D D }: qued 2 .2 .3 .1 .
{Q D R}: >tagdar< 2 .I .2 .8 .I .  Ver {qbl} y {má}.
{Q D S }:/q ay d u s/ 2 .1 .1 .2 .1 .
{Q D M }: /qaddüm /, >qaydüm < 2 .1 .4 .2 .2 .
{Q R 3}: /q a rá / 2 .1 .2 .11 .2 .1b , >naqraw <, >yanqarl< 2 .2 .2 .3 .1 , >yanqara<

2.2 .2 .3 .5 . Ver {%
{Q RB}: /m uqárib/ 2 .4 .2b.
{Q R BC }: corbách 3.1.4.3Ba(J.
{Q RBL}: >qaraball< 3 .1 .4 .3Bbp. carrabila 3.1 .4 .3Bb5.
{Q RC}: carrìch 3.1.4.3Bay. V er {qrlt}.
{Q RD }: ver {mdy}.
Iq R D C }: cardácha 1.3.7; cardách 3.1.4.3Bay. Ver {qrd/tS}.
{Q R D L}: nicarddél 3.1.4.3Bb8.
{Q RR}: >yataqárarün< 2 ,2 .2 .3 .2 .
{Q R S/S}: >qàris/s< 2 .I .2 .4 .I .2 .
{Q R ST N }: /qarastún / 2 .1 .4 .1 .1 .
{ORSI: >qara§iyyah< 2 .1 .4 .L 7 .
¡Q R ST }: >qiriátah<, quincha 2 .1 .4 .1 .3 , 3 .1 .4 .3B aa.
{Q R S}: ver {qrs}.
{Q R SL}: corgál 3 .1 .4 .3B ba.
{Q R D /rS } : >qartáá< 2 .1 .2 .5 .2 .4 , cardách 3.1.4.3Bay.
{QRT}: quirát 2. i .3.1.4.
{O R T O : coritcha 3.1.4.3Bay.
{Q R T S/L }: cortix, cortèi 3.1 .4 .3Ba8.
{QR*}: caráa 2 .2 .L 1 .5 .1 . Ver {h}.
{Q RQ }: carrúca 3 .1 .4 .3B ba.
{Q RQ C}: >qaraqajj< 3 .1 .2B3.
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{Q R LC}: >qurlüjah< 3.1.2A . curlúx 3 .1.4.3Ba0.
{Q RL}: corred 3.1.4.3Ba6.
ÍQRNT}: >qanñt<, carqtd 3.1.4,3Bap.
ÍQRY}: /qaryah/, >qariyyah< 2 .2 .1 .1 .5 .10.3e, caria 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .8 , corá(t)na 

2 .2 .1 .2 .3 .1b .
{Q RYR}: carréyra 3.1.4.3Ba6.
ÍQ RYL}: /qaráyl/ 3 .1.4.1a. corryúla 3.1.4.3Bay.
{Q ZH }: ver {qws}.
ÍQ ZD R}: ver {qsdr}.
{Q ZQ Z1}: >quzquzac< 2 .1 .2 .10 .2 .1 .
{Q ZL}: ver {mdy}.
{Q SH }: >qásih qussüh< 2 .2 .I .2 .4 .2 .I .4 .4 .
ÍQSS}: >qasls ~  aqassah< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1.4.3, >alquss min kanlsat sant yaqüb<

2,3 .1 .1 .2 , >qasáwism< 2 .2 .I .2 .4 .4 .
ÍQSW}: > n iq á sl=  n iqassK  2.2 .2 .1 .1b .
ÍQSR}: >quSir< 3 .1 .2D , 3.1.4.3Bbó.
ÍQ§Q }: quSbcca 3.1 .2C , 3 .1 .4 .3B ba.
ÍQ SQ R}: /qaSqár/ 3.1.4.3A .
ÍQ SB): /q asáb a/ 2 .1 .1 .1 .2 , cagába cagáb 2 .2 .I .2 .4 .2 .1.4.7; /qusáyba/  3.2.4d. 
{Q $D }: ver {*wd}.
ÍQ S/ZD R}: /qasd ír/, >qanzlr< 2 .1 .2 .2 .4 .4 , >qazdir< 2 .1 .2.4.3.
{Q SR }: /q ásr/ 2 .1 .1 .2 .2 , */q ís[a ]r / 2 .2 .1 .1 .5 .2 ; /qusáyyar/ 2 .2 .1 .1 .7 .1a; >qassá- 

rah< 2.2 .1 .2 .4 .3 ; >qasriyyah< 2 .2 .1 .3 .2 .4b .
{Q SS}: naqtúq oefáit 2 .2 .2 .l . lh .  Ver {da}, {1} y {la}.
{Q$‘ |: / q a s W , >qiscah< 2 .1 .4 .1 .7 , 22.1 .1 .52.
ÍQSW }: >saqsá< / ( 5i)staqsá/ 2 .1 .4 .1 .3 , /n isaqsá/, ta^aqgú 2 2 2 3 .5 , /nastaqsí/

2 2 2 3 .5 , >nisaqsl< 2.1 .4 .1 .6 .
{Q D Y}: /q ád i/ 2 .Í .2 .3 .3 .I . Ver {Jld|, {qntr}, {ma} y {mrj}.
{Q T T }; cátta 2 .2 .1 .2 .1 .3 , /q á t/, >lam qat yakun m uwásiK, >lá tazul qat minriK, 

>Ias qatta m áci sugal<, >kadü qat yaflat< 2 .3 .6 .1 .6 . Ver {la}.
{QTR}: /qitrán/ 2.1.1.2.2.
ÍQTRL}: cifítrÜ 3.1.4.3Bba.
{Q T C}: /q a tá *(a )/ 2. 1.122 ; >quttüc< 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .4 .4 . Ver {br3}, {sms} y {‘ tw}, 
ÍQ TM ): /qatam / 2.1 .2 .1 .4 .1 . Ver {qtn}.
ÍQ TM R}: guüímera 2.12.8.1.
{Q T N }: /qutún / 2 .1 .1 .3 .1 , >qutün< 2.2 .1 .1 .5 .3 . >qatm ah< 1.3.7. cotánia)

2.12.1.4.1 «  {qtm }).
{Q CD }: >m aq<ad< 2 .2 .1 .1 .5 .7b .
ÍQ /K FZ }: >naq/kfaz< 2 .I .2 .8 .2 .
{QFZ/S}: /qafás/ 22.1.1.5.4, >qafaz/s< 2.I.2.4.3.
{QFF}:'cofa 2 .1 2 3 2 2 .
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{QQQ}: >quqqu< cúcu 3.1.4.3Bap.
{QLB}: bi calben gétd 2.3.1.1.1b. Ver {5§}, {tmn} y {frh}.
{QLPQ}: /qaláppaq/ 3.1.2B, >qalabbaq<, galápaq 3.1.4,3Baf5.
{QLBNDR}: caíavándar 3.1.4.3Bba.
{QLBYR}: >qalabayrah< 3.1.4.3Baa.
{QLD}: >qil&d< 2.I.2.7.2.
{QLS}: >qalsah< caiga 3.1.4.3Bbp.
{QLC}: /qaláeat ayyúb!  2.2.1.2.3.1, >qalatat rabáh< 2.2.1.2.4.2.1.1.2.
{QLQ}: >qalüqah< 3.1.4.3Bap.
{QLL}: >qall< cali 3.1.4.3Baa.
{QLNJ}: calongia 3.1.4.1C.
{QLY}: ver íjys}-
ÍQMJ(N)}: cornija (niciguia ~ rigüm) 1.3.7, 2.2.1.1.7.2, 3.1.4.3Bbp; >qamjün< 

3.1.4.3Bbp.
{QMH}; ver {%
ÍQMR}: >qammarah< 2.2.1.2.4.3.
ÍQMSL}: comgál 3.1.4.3Bbp.
{QMT}: >qumt< 3.1.4.3Bbe.
{QMVY}: /qimc ~ aqmi'ah/, >qimá aqmiyab< 2.1.2.10.1.2.
{QMLC}: /qumlúca/ 3.1.2c, 3.1.4.3Bba.
{QNB/M}: >qinnab/m< 2.1.2.1.1.3.
{ONCI: >qannàj< 2.I.2.5.2.4. canácha 3.1.4.3Bbp.
{QNJR}: /qunjáyr/3.1.2c, conjáyr 2.1.2.5.3, 3.1.4.2Bb6.
{QNCL}: conchál 3.1.4.3Bbó.
{QNDL}: /qunáydal/ conáidal 2.2.1.1.7.1.
{QNR}: >qannáríyah< 1.3.7, 3.1.4.3Bay.
ÍQNZR}: ver {qsdr}.
{QNT}: cannài 3.1.4.3Bbó.
{QNTR}: /qántara(t) alqádi/ 2.2.1.2.3.1b, /qanátir/ 2.1.2.2.3.1. 
{QNFD/D/T}: >qunfad<, /qunfud/ 2.2.1.1.5.8, >qunfud/t< 2.I.2.2.2.2. 
ÍQNFSRF ver {qbl).
ÍQNQW}: quincáu 3.1.4.3Bbó.
{QNLY}: >qunilyah< 3.1.2C, 1.3.7, 3.1.4.3Bap.
{QNM}: ver {qnb).
{QNN}: >qamn< 3.1.2C, 3.1.4.3Baa.
{QNWL}: /qánwa]/, >qanwal< quénuel 3.1.2A. 3.1.4.3Baa.
{QWCL}: cauchU 3.1.4.3Bay.
ÍQWD}: /qáyid/ 2.1.1.4.3; /qawwád/ 2.1.1.1.1, 2.1.2.2.2.2,
{QWRTL}: quaríál 3.1.4.3Bby.
{QWS}: >qawsu quzah< 2.1.2.10.1.2, cuáyaq /quwáyyas/ 2.2.1.1.7.1.
ÍQWT}: càia 3.1.4.3Bba.
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{QW b /qáV 2.4.2b.
{QWF}: >qüfíyah< 3.1.4.3Bb§.
ÍQWQB}: chucé 2.1.2.1.1.1b. «  íqbqbj).
ÍQWQN}: >qawqanah< chucana 3.1.4.3Ba|J.
ÍQWL}: >naqullak<, nicóüucum, cáltilaq, ticóli 2.3.1.1.5, >yuqal (b)< 2.1.4.4.3, 

2.2.2.1.3; tatacál, maucid 2.2.2.3.4; cáylen 2.2.1.2.1.3. Ver {’§}, {Jld}, {hqq}, 
{hlf}, {shrK ÍV K  ffl, {ma}, {md}, {mn} y {wl 

{QWM}: ver {b}.
{QWY}: /qíwwa/ 2.1.4.1,9. Ver {xtt}.
{QYTR}: >qayatírah< 3.1.2D, 3.1.4.3Bba!'
{QYL}: /qayyúla/ >qayyülah< cayóla 3.1,4.3Baa. nicayál 2.1.2.3.3.1 «  {qy?}).

/K i

{K}: /kamá/, >sldl maSgül kamá talae lalruqácK, >kamá lam yixabbarüh<, 
2.3.5.2.2, quemé yudchru, quernix 2.3J.2.3, >kamá jít rain alnazahah<, 
>kamá asbah labas tiyábu< 2,3.5.2,4, >kama axadt la budd an nixattK, 
/ka5an/, >ka3annu ma kán< 2.3.5.2.6. Ver {3ld}.

{K3S}: >alkás alsagir alfiddah< 2.3.1.1.1a. Ver 
{KPP}: >kabbali< cappa 1.3.7, 3.1.4.3Bbp.
{KPT}: cappót 3.1.4.3Bbp.
{KBDÍ: >kabd< 2.2.U .5.5.
{KBR}: >nakbur kabart< 2.2.2.2d; quéhr 2.1.4.1.9; cubáybar 2.2.1.1.7.Id. Ver 

{dwr} y {*yn}.
{KPR}; >kabbárab< caparra 3.1.4.3Bay.
{KPS}: >kabbüs< cappfy 1.3.7, 3.1.2c, 3.1.4.3Bbp.
{KPL}: >kabbal< 3.1.4.3Bbfl.
{KPN}: >kabbün< capón 3.1.4.3Bap.
{KTB}: /kitab/ 1.1.3; /kátib(un)/ 2.2.1.1.2, quitib cutida 2.2.1.2.4.2,1.4.4, >al- 

kutub alcizám< 2.3.3, >alkañm kitábuka alawwal< 2.3.1.1.1a; /katib/
2.1.3.1.4, 2.2.1.1.2. Ver {35}.

{KTF}; /kati# quétf 2.2.1.1.5.5.
{KTR}: /katír/ 2.2.1.1.7.3, quiar 2.1.4.1.9; >man kadab marra la tisaddaqu 

aktar< 3.1.3e, aqchr me icón al incén mutaquí baüáh me yod ycá fa dunida
2.3.1.1.4, >axtar< 2.1.2.7.1.1. Ver {zhw}, |srq}, {sje}, {glw}, {khl}, {kllí y 
{mrr}.

(KHK}: ver {kek}.
{KHL}: /kuhúl/ cohól2.1.1.3.1,2.1.3.1.4; aqchr aqhál2.2.1.1.7.3. /kuhál/ cohhl 

2.2.1.1,5.6. Ver {*yn}- 
{KDS}: /kuds/ 3.1.1.
{KDB}: ver {ktr}.
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{KRT}: curata, corroía 2.1.2.3.1.
{KRR}: /tikrár/ 2.1.4.2.1.
{KRS}; >kurs< corq 3.1.43Ba{ì.
{KRSN}: /karsánna/ 2.1.3.2.1.
{KRKL}: /karkál/ 3.1.4.3A.
{KRM}: >karm ~  kurüm ~  kurmàt<, càm  cumU 2.2.1.2.4.4, >alkamiayn al- 

maclümah< 2.3.3.1; /mukárram/ 2.1.2.1.4.2. Ver {grs}, {ktb} y {h}. 
{KRNS}: >kurna$ah< 2.1.4.2.2.
{KRH}: >nakrah karaht< 2.2.2.2d.
{KRW}: Aarawán/ 2.1.1.1.1.
{KRY}: >mukárln< 2.1.4.2.3.
{KZBR}: Auzbarah/, >kasfürah< 2.1.2.1.1.1b, Auzáybar/ 3.2.4d.
{KST}: >kust< 3.1.1.
{KSR}: yeqcér aciám 3.1.3e; >kasrah +at< 2.2.I.2.4.2.1.2.1.
ÌKSFR}: ver {kzbr}.
{KSW}: >kasayna< 2.2.23.5.
{K'B}: >kaeb ~kawá‘ib< 2.2.1.2.4.2.1.4.17.
{KCK}: cábaca coháiqua 2.1.2.10.1.1.
|k GD}: >zawj kagacK 2.2.1.2.4.1a. Ver {M}.
ÍKFZ}: ver {qfz},
{KFL}: /kafál/ 2,2.1.1,5.4.
{KFY}: ver {Jd}, {xbz} y {lys}.
{KLB}: Auláyyab/ culéyeb 2.2.1.1.7.1. Ver {ntn}.
{KLL}: culli niqràm áv nigrania hümet matlobin 2.3.2.1; Aúllima/, >kullimá Síxná 

aktar sirná subyan< 2.3.5.2.4, >kuü má kàn amarr hu ahla< 2.3.5.2.5. Ver 
{bw3}, {dwb}, {r’y}, {sye}, {nsr} y {ywm}.

{KLM}: /kalimah/ quélme 2.2.1.1.5.5.
{KM}: /kátn/ quém 2.2.1.3.2.4, Aám da/, >kam da ta'fü ida cumiflak dunüb< 

2.3.63.
{KNB$}: catéúx 1.3.7, 2.I.2.2.4.4., 3.1.4.3Bb(Í.
{KNS}: /kunáysa/ 2.1.1.4.1; Aunnásah/ 2.1.4.2.2; /raiknasatun/ 2.2.1.1.2. Ver 

{qss}.
{KNFTR}: >kunfatrln< 2.2.I.2.4.2.I.U .
{KNN}: Aaynún/ 2.1.1.2.1.
{KHN}: québm quehéna 2.2.1.2.4.2.1.4.12.
{KWR}: córat a rauah 2.2.1.23.1, /kiwár/ quiguár 2.1.4.1.9.
{KWN}: Aána kataba/ 23.5.2.5, /nukún/ 2.2.23.4, yqtàn 2.1.2.2.4.2, >kiyya- 

kún dà algara fl mars kiyyaji abril yasib bukayru<, >kunt tajñ min qabl má 
tudbah wa'unayyaqak barK  2 .3 .5 .2 .5 ; >makán ~  makákm< 
2.2.1.2.4.2.1.4.17. Ver {M}, {3ld}, Pn}, {jwr}, {dry}, {rwh}, {zwj}, {Sry}, {5*1}, 
{gy3}, jetw}, ('mm}, jfdh}, {qtt}, {k}, {ktr}, {kll}, {M , {má}, {nbh} y {h}.
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{KYF}: >ki£< 2,1.1.4.2, /kif/ quif2.2A 5.2A , quif yaámél 2.3.5.2,6 /kífma/, 

>feayf ma yabf alsáriq balfadl hu< 23.5.2.5. Ver {dSv}, (crf} y {cif}.

fU

{L}: U ld2A A A A , /li/ 2 .2 .3 .1 , /liyya/ /eye, /W , /lábu/ /« i táEw 2 .2 .1 3 .2 .1 , >lü< 
2 .1 .2 .1 .2B , >lá nuwaxxar liqissatK , >aátum liwildK, >Iu an yamüt<, >man 
lu yas'à yascà<, adoàà dedì lehe tatacál 2 .3 .1 .1 .5 , >waluh hada albayie<
2 3 .2 .1 . Ver {Jd}, {%  {sn}, ’{jy9}, {xrj}, {grs}, {fwh}, ¡km}, W ,  {ma} y M ' } .

{LA}: /la/, >là tujawwaz qat calayh maxüriq<, >lá hu sabrl ‘ala faqdu illa sadíd<, 
>la tinafaq<, >lá yaguirak salámu<, le tehléf, le yahtbc... yaxtdn, le ykalltgue 
le yakbi xéi> >allá tabqá alhamah dün mabtüK, >ailà tabqà aldunyá bilí 
walad hurrah<, >anà bilà muqassas<, >bilá musallah<, búé mutui 
23.6.1.2. Ver {htt}, {xly}, {grr}, {qtt}, {ktrj, {ma}, {mn}, {nsy} y {hwl}. 

>atlaylá< 2.1.2.11.2.1c.
{LB’ }: /labu’ah/ >lawwah< 2.1.2.1.1.1b; AibaV Ubi 2.1.2.11.2.1.
¡LPP}; /lúp/ 3.1.4.1a, >lubb ~  lababah< 2.2.1.2.4.2.1.4.12, >lubb(ah)< 

3.1.4.3Bafl. lappa 3.1.4.3Bay.
{LBC}: labách 3.1.4.3Ba5.
(LBR}: >labbàr< 2.2.1.2.1.2 «  pbr}). ¡ábra 2.2.1.2.1.2, 3.1.4.3Bap.
{LBRK}: >labarkah< 2.2.1.2.1.2, 3.1.4.3Bb&.
{LBRL}: >librál< Ubrü 3.1.4.3Bbp.
{LPRY}: lapório 3.1.4.3Bap.
{LBS}: ver {rwd} y {k}.
ÍLPS}: lepezga 3.1.4.3Bay.
{LPT}: lapát ~  lapápit 2.1.2.1.2.2, 2.2.1.2.1.2 y 3.1.4.3Bbe.
{LPY¡: >labbay< 3.1.2D, 3.1.4.3Bb6.
{Lee}: >Iajj< lach 3.1.4.3Bb6.
{LJR}: >lajürah< 2.2.1.2.1.2 «  fjr}).
{LCYR}: laéáyra 13.7, 3.1.43Bba.
{LJN}: Aujayn/ 3.2.3.
{LHH}: /aktár mulíh/ 2.2.1.1.73.
{LHF}: >zaw| lihaf< 2.2.1.2.4.la.
{LHQ}: ver {’Id}.
{LXTYN}: >laxtiyyin< 2.1.2.9.2.1, 3.1.4.3BbS.
{LXS}: lekxía 2.I.2.9.2.I. Ver {lg§}.
{LDY}: /íadá/ 2,23.1.
{LSN}: Item algún 2.2.1.2.4.2.1,4.2, htduín d  lian 2.2.1.2.4.2.1.1.2, /ab Usiti/ 

3.2.4d, Usan mubtn (autodesignación del lenguaje coránico) 1.1.5.
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{LSm S}: Ma§amas< laxamáx 3.1.4.3Bb6.
{L$Y}: >atlaíáá< 2.2.2.1.1f.
{LSQN}: lazcóna lagáquin 2.2.1.2.1.2, 3.1.4.2.
ÍLT F}: la tif lo tf 2.2.1.2.4.2.1.4.15, /la tíf/ 2.4.2b, latifín adunún

2.2.1.2.4.2.1.1.2.
{LTL}: MataIIah< 2.1.2.6.2, 3.1.4.3Ba|3.
{LTM}: >njlattam< 2.1.4.3. Ver {mn}.
(LTN): >látanah< 3.1.4.3Bbó.
{LT5}: /lícb/ U é U 2.2.I.2.4.2.I.2.2. ver {w}.
{L£L): /la'alíla)/, >(cannaqní) la'al nastañh<, >laealla bi azfar< 2.2.3.3a, 

2.3.5.2J.
{LGS}: Mag$iyyah< 2.I.2.9.2.I. Ver {lxS}.
{LFT}: ykifét 2.1.1.1.1.
(LQ§}: MuqSah< lóqxa 3.1.4,3Bb6.
{LQH}: >yalkah< 2.I.2.8.2.
{LQQ}: ver {lyq}.
{LQM}: >luqàm< 2.2.I.2.4.2.I.4.8.
{LQW}: licúa 3.1.4.3Bby.
{LQY}: /alqá/ 2.1.2.6.1, >alqà allah fírásu darbat §uqür< 2.3.2.2, arca 2.1.2.6.1;

murqui 2.2.2.3.5. Ver {M}, {htt} y {lys}. >raqqay< 3.1.2D.
{LKH}: ver {lqh}.
{LKK}: ver {lyq}.
{LKN}: /walákin/ 2.3.5.1.3.
{LM}: /lam/ 2.3.6, 2.3.6.1.4. Ver {%}, {Jn}, {hlf}, {qtt} y {k}. /lámma/, Mammà 

hu cáqfl< 2.3.5.2.2, Mamma jít ilayk< 2J.5.2.4.
{LMM}: ver {Iwm}.
{LHM}: neltebém 2 2 .2 .l.lh .
{LW}: /law/, Maw kan falbüm xayr ma kiyyaslam calá alsayyádah< 2.3.5.2.5. 

Ver {ma}.
{LWB}: Mubyah< 2.1.3.1.2A.
{LWH}: Müh< 2.1.1.4.2.
{LWZ}: /láwz/2.1.1.2.2.
{LWTR}: >nilawtar< 3.1.4.3Baa.
{LWL}: lúlu 3.1.4.3BaY.
{LWLB/M}: >mulawlab/m< 2.1.2.1,1.3.
{LWM}: >yalumm< 2.1.3.1.2a, nüúm lemémt 2.2.1.1.6.2.
{LWN}: Aswii/ 1.1.4, 2.1.4.1.1, min zéucb alguin, leunéy 2.2.1.2.4.1a. leguéyna 

3.1.4.3Ba8.
{L W }: ver {Ib1}.
{LWY}: >yalwí< 2.1.3.1.2b; >liway< 2.2.1.3.2.1.
{LYT}: /láyt/ 2.3.6.3. Ver {r>y} y {nfs}.
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ÍLYRN}: layrón 3.1.4.3Bav.
ÍLYS}: >lis< 2.1.1.4.2, 2.3.5.2.1c, /la/is/ 2.3.6.1, >ks nuhun subyán<, Mas li 

má'u wacad<, Mas nisammí ahad<, >las akfá<, >lassu dá cár calayya<, Mas- 
si almaniyyah ft dá alhad<, Massum faiislámC, >lissanhu waqt ieád<, >lis 
talqáh<, Mis lalrás anqá m¡n almus< 2.3.6.1.3. Ver ían} y {wsc}.

{LYS}: W  2.3.6.1, 2.3.6.1.3.
{LYQ}: /líqah/, Miqqah<, >lakkah ~likak< 2.1.3.1.2a.
{LYL}: leüetéy 2.2.1,2.4.1. Ver {bytj y {da}.
{LYN}: kyn Itrfn 2.2.1.2.4.2.1.4.10.

/w

{MÁ}: /ma/, me, >kabS ma nudahhK 2.2.1.3.2.4, /ma/  2.3.5.2,4, >bacd má qal 
áh<, >lawlá má anta qádK, >abat má tadür<, Misabab ma kánat wálídatuh 
muslimah< 2.3.5.2.1b, >má fataht albáb<, >má najhad<, >má ban adam 
illa tayr<, ma aatáhum leq, fame yeqdér abade, me fi kair, me yedrí 2.3.6.1. 
Ver {’ }, {jy3}, {jwr}, {hlw}, {Sms}, {sy3}, {k}, {ktr}, {kwn}, {ky£|, M ,  {mtl} y 

Jntn}.
{MAD}: >mádm< 2,1.4.2.3.
|m 3YF: >miyya< 2.1.2.11.2.1c,/míyya/mía, /mitáyn/mitéy2.2.I.3.I.J. Ver {ts£}> 

_{dt}, {tmn}, {xms}, {rbc}, {sbc} y {stt}.
{MAY}: /má/íyu/  3.1.4.3Bby.
{MT(C)}: /matá(')/ 2.2.1.2,3.1a, 2.2.3.1, >matá< 2.1.2.10.1.2, >mata'na< 

2.1,3.1.2A, >alrajul mata'ha<, >alqulüb matánuzzáru<, >ísyarlalahdab ha- 
dubbatuh illi mata gayruh< 2.3.1.1.2. Ver {fé}.

{MTY}: /matá/í/ mití2.2.1.3,2.4,2.3.5.2.5, /matá (ma)/, >matá má jít<, >matá 
habbu< 2,3.5.2.4. Ver {3s}.

{MTL}: /mítl/, >mitli má qultu fik< 2.3.5.2.6. Ver {xtr}.
{m CC}: /múcca/ 3.1.4.1a, >mujjah< máche 3.1.4.3Baa.
{MCQ}: tmchéq 3.1,4.3BbÓ.
{MHD}: ver {rhd}.
{MHW}: >amhili< 2.2.2.3.5; >yamtahá< 22,2.3.5.
{MDJ}: >raadajah< madeja 1.3.7, 3.1.4.3 Bb6.
{MDH}: /sanamdábk+ aná/ 2.2.1.3.2.1, yamdahüq, atndahob 2.2,2.2c.
{MDD}: /mádda/ 2.1.3.1,2c, mamtúd 2.2.2.l.lh .
{M D G }: ver {mdg}.
{MDN}: /madRnah/ 1.1.4, mtdina mudéyene 2.2.1.1.7.1b. Ver {hwz} y {dkr}.
{MDY}: ver {mdy}.
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{MD}: /mud/ 2,3.5.2.4.
{MDY}: ver {mdy}.
{MR’}; >marltaynan raJawh< 2.3.3.1. Ver {’d} y {hyn}.
{MRJ}: /marj/ 2.L2.5.2.4, /marj alqadi/ 2.1.2.5.2.2.
{MRÌQL); >murjìqal< murchkd 3.1.4.3Bap.
{MRR}: almarrat alakina 2.2.1.1.5.10.3d, 2.2.1.2.3.la, mirar quì&ra 2.3.3, mor

tài 2.2.1.2.4.1. Ver {b'd}, {ktr} y {Idi}.
{MRS}: /mars/ 3.1.4.3Bby.
{MRS}: >murrù§< 3.1.2A.
{MR/LSTN}: >mar/lastln< 2.I.2.2.5.2.
{MKD}: morda 2.2.1.2.4.2.1.4.11.
{MR'Z}: >mareizz< 2.2.I.I.5.8.
{MRGN}: >margan< 3.1.4.3Bb6.
{MRQ}; >maraq ~murqan< 2.2.1.2.4.2.1.4.14.
{MKKS}: >mirkàs< 3.1.2C, merquize 3.1.4.3Bb6.
{MRfCSj: /marràku^ 2.1.1.1.2.
{MRN}: morèna 1.3.7.
{MRY}: marrùyo 3.1.4.3Bay.
{MRND}: >maràndah< 3.1.4.3Bba.
{MRHM}: ver {brhm}.
{MSHQNYJ: /mashaqunyà/ 3.1.2B.
{MSRQ}: /masurqa/ 3.1.2C.
{MSS}; mecézt 2.2.2.3.2. /m òssi mug 1.3.7, 2.2.1.1.5.10.3f. nassa, ver {Ss}. 
{MSK}: ver {da}.
{M$Q}: >mu$ayq< 3.1.2C,
{MSY}: >yamliw< >ynSy< 2.1.2,1.4.1, tamxù 2.2.2.3.5, >tamsi att barrah<

2.3.2.2, méxten 2.2.1.2.1.3, /ma§y/ 1.1,4.
{MSR}: >musran(ah)< 2.2.1.2.4.3.
{MSTK}: /màsta/ika/ 2.1.2.7.1.2, 2 .I.4 .U .
{MÈ)G}: >tamdag< 2.I.2.3.3.4.
{MDY}: >madà qirdl quddàmlyatqazzal< 2.3.5.2.6, >tamd/di< 2.1.2.3.3.4. Ver

Ì5n}.
{MTRN}: matrórda) 1.3.7, 3.1.4.3Bay.
{MTL}: >matall< 3.1.4.3Bb0.
{Mc}: /mac/, >ma*I anà ma‘Sùq<, >màcak SugaK 2.3.2.1, >macnà mawlay fal- 

jazirah siwàk< 2.3.4, >màei< 2.1.3.1.2a, /afiimahha/ 2.I.4.I.I. Ver {hyn}, 
{rbb}, {qtt} y {lys}.

{MCD}: /raa'idah/ mtèda 2.2.1.1.5.5.
{M£Z}: ver {fwh} y {ntn}.
{m GDLN}: >magdalaniyyah< 2.I.2.9.2.I.
{MKR}: /makkàr/ 3.I.4.5.
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{ML*}: /malaV, /mala/ 2.4.2b, >mall< 2.2.2.1,4.2.
{MLC}: mtdch 3.1.4.3Baa.
{MLH}: ver {ydd}.
{MLR}: mottòra 3.1.3Ba|3.
{MLS}: motíiqa 3.1.4.3Ba{Í.
{MLSTN}: ver {mrstn}.
¡MLT): /mallúta/ 2.1.4.2.2.
{MLK}: ver {hbb}.
{MLL}: >mulüliyah< 2.I.2.2.2.3.
¡MLLYR} >muíayrah 3.1.4.3Baa.
{MLN}: molón 3.1.4.3Bap/y.
{MLND}: malandia 3.1.4.3Bba.
{MMYR}: >maramayrah< mamáyra 3.1.4.3Bap.
{MN|: /min/, ménmh, minhé 2.2.1.3.2.1. Ver {’d}, {*§}, {pryr}, {tmm}, {hwz}, 

{xnzr}, {§ry}, {&ns}, {tlb}, {Svm}, {qss}, {qtt} y {lys}. /mán/, men, men azéuch, 
mora men tecün caribateq 2.2.1.3.2.4/5, >man yaqül là narml fí cunqu lutay- 
mah< 2.3.5.2.5. Ver H, fysl, {ktr}, {kwn}, {1} y {ya}.

{MNPC}: manptck 3.1.2C.
{MNBL}: menebel 3.1.4.3Bbf>.
{MNT}: >mant< 3.1.4.3Bbp, (manta 3.1.4.3BbÓ.
{MNDQ}: nimándeq 2,1.4.1.5.
{MNDL}: /mindÚ/ mandil 2.2.1.1.5.8.
{MNFSJ}: menéfsig 2.1.2.1.1.3. menéfsige 2.1.4.1.5.
{MNQT}: >manqat< 3.1.2C.
{MNQÑ}: >minqanah< 2.I.2.7.2.
{MNQYR}: mancàira 3.1.2C, 3.1.4.3Bb6.
{MNY}: /natmanná/ nadmanní admanéit 2.1.4.1.1; temenú 2.2.2.3.5. Ver 

{lys}.
{MW}: mév 3.1.4.3Bay.
{MWT}: >astawmat< 3.1.1; meuté 2.2.1.2.4.2.1.4.11. Ver {’§}, {Jn}, {esq} ym.
{MWC}; màuò 3.1.4.3Bap.
{MWSQ}: múcica 3.1.4.3Bba.
{MWL}: muí 3.1.4.3Bap. Ver {'min}.
{MWH}: /ma/, >almà tihabbatuh<, altrit almubáraca 3.1.3a, >yaemal alma< 

3.1.3e, mi alhayé 2.2.1.2.1.1, >amyà< 2.2.I.2.4.2.I.4.I. Ver {‘ynj.
{MYB}: /míba/ 2.I.2.2.2.2.
{MYD}; /má5idah/, >maydah< 2.1.1.4.3.
|MYZ): numeyég muykt 2.2.2.1,3.
{MY'}: /may'ah/ néaa 2.1.1.4.2.
{MYQNÍ: moicani 3.2.4d.
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{MYL}: muda (palatalización de/a/) 2.1.1.1.1,2.1.1.2.1,2,1.1.4.2,2.1,2,1.2.2, 
2.2.1.1.5.10.3f, 2.2.1.3.1.2, 2.2.1.3.2.1, 2.2.1.3.2.2a, 2.2.2.2f, 2.3.6.1.5, 
3.1.2C. 3.2.2.1.

m /

ÍNPT}: núptia 3,1.4.3Bay.
{NBR}: /minbar/ 1.1.4.
{NPR}: népar 3.1.4.3Bay.
ÍNBSRY(S)}: >nibSariyuh ~ níbsaríyat< 2.2.1.2.4.2.1.2.2. Ver {nßrys}.
{NBL}: >nabbäfe< 3.1.4.3Bbß.
{NBH|: >kin atnabbahat< 2.3.5.2.5.
{NTR}: nútra 3.1.4.3Baß.
{NTQ}: ver {ntq}.
{NTN}: nutúna almáoQ 2,2.1.2.3.1b; >antan mä huwa alkalb ida agtasaK

2.3.1.1.4.
{NJS}: tangtg 2.2.2.1.4.2. mneqquég 2.I.2.5.2.I.
{NJW}: ver plh}.
{NHT}: naht (derivación acronímica) 2.2.1.2.1.1.
{NHS}: ver {3s}.
{NHL}: >nahal< 2.1.4.4.2.
{NHN}; /náhn(u)/ 2.2.I.3.2.I.
{NHW}: nahu >alnah>u< 2.2.1.1.5.10.3a.
{NXR}: >manxarüt 3.1.2B.
{NXL}: /nuxalah/, Vnixála/  2.1.1.3.2.
{NDW}: /munáda/ 2.1.1.1; nidéi 2.2.1.3.2.1.
{NRQ}: narúqua 3.1.2A, 3.1.4.3Baß. Ver {rnk}.
{NZL}: >nazlát< 2.2.1.2.4.2.1.2.1.
{NZH}: ver {k}.
{NSB}: ntsba (patronímico) 2.1.2.1.3/4, 2.1.4.2.3, 2.2.1.1.7.1c, 2.2.1.1.7.2,

2.2.1.3.1.2, 2.2.1.2.4.2.1.1,1.
{NSR}: >nisñ< 2.I.2.2.4.2.I.3.7.
{NSW}: niágui, ver {qmj}.
{NSY}: >la nasaytu< 2.3.2.2; >yinassí< 2.2.2.l.l.d . Ver {3n} y {rbn}.
ÍN$3}: /naiPah/  néxie 2.1.2.11.2.1c.
{N$F}: ménxef2.\.J>.\A.
{NSKR}: /naSkár/ 3.1.2E.
{NSB}: {r3y}.
{NSR}: /nisráni/ 2.1.4,2,1, cüäi ntqrám 2.1.4.4.3, >banasarä< 2.1J.2.2. Ver 

‘ {kll}.
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{NSS}: ver {nsf}.
{NSF}: /nis£/, >nuss< 2.1.2,1.3; /mátisú/ 2.1,2.1,3. Ver {jmc} y {jwr}. 
{NT7Y}: /nitV, >natá< 2.1.2.10.1,2.
{NTQ}: >mintaqah< 2.1.2.2.3.2, Ver {cys}.
{NTL}: natíik 2.1.2.6.2, 3.1.4.3Ba0.
{NZR}: >nazzárah< 2.2.1.2.4.3.
ÍNCD}: >natnáead< 2.1.4.3.
{NCR}: >nuerah< 2.2.1.1.4; / n a W  2.1.2.10.1.2.
{Nc§}: >na*áS< 2,2.1.1.5.1, «ááx anátxa 2.2.1.2.4.2.1.4.3.
{N'L}: «áá/ 2.2.1.2.4.2.1.4.2, W la n  wlhid< 2.3.1.1.1b.
{N‘M}: /naeám wa/ 2.3.5.1.3.
{NGR}-. >nagrah< »ágw 3.1.4.3Ba|5.
{NGM}: ver {dá}.
{NFD}: ver {5d} y {znq}.
{NFS}: >nafsat< 2.2.2.2a; /náís/, >Iayt alfujl yahdam nafsuh< 2.3.1.1.5, /bináf- 

si/ 2.1.2.1.3, >linísu< 2.1.3.2.2, >anassK ewé« 2.1.2.1.3, >annassl nazlam<
2.3.1.1.5, nufüquhum 2.2.1.2.4.2.1.1.2; /nufasa5/, >na£lsah< 2.2.1,1.4. 

{NF$RY$}: >nifsáriyus< 2.2.1.2.4.2.1.3. Ver {nbáry}.
{NF}: ver {’dy}.
¡NFQ}: /munafiq/ 1.1.4. Ver {£} y {la}.
{NFY}: néfü 2.2.1.1.5.10.3a.
{NQR}: ver {(sw|.
{NQS/S}: >náqüs< 2.1.2.4.1.2, /nawáqis/, naguaquid 2.2.1.1.7.2.
{NQT}: ver {ya}.
{NQY}: /tanqíyya/ 2.2.2.1.4.2. Ver {lys}.
{NKB}: /manídb/, >mankab< 2.2.1.1.5.2.
{NKS}: ver {njs}.
{NMS}: ver {jz>}.
{NNN}: /nánna) 3.1.4.3A.
{NHD}: /natnahhádu/ nednehédu 2.1.4.1.1.
{NHY}: /(’Dntahá/ 2.2.1.1.6, >antahát< 2.2.2.3.5.
{NWT}: /nütV 1.1.4.
{NWR}: mr nmn 2.2.1.2.4.2.1.4.13. Ver (hrq) y {xtr}.
{NWL}: naguilá 3.1.4.3Ba6.
{NWM}: ver {dá}.
{NWNBR}: /nuwánbar/ 3.1.4.3Bby.
{NWN}: tanum (morfema /n#/ de indeterminación) 2.3.i.1.1b.
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ñ ü

{H}: /hú/, /húwwat/, /húm(at)/, /hX/, /híyya(t)/, /húnnat/, >hulwaqt<, >huwa 
almakán<, >hiyya al5ayyám<, >huwa alkann< 2.2.1.3.2. i, >ard hiya kan 
garsan<, >kull qarcah hiya balhawmah< 2.2.1.3.2.3. Ver {Jsf, {hll}, fxttJ, 
írbb}, {smr), {swd}, {kll}, jkyf}, {tal, {lm} y {ntn}.

{HBT}; /nuhabbit/ nibappát 2.1.2.5.3. Ver {mwh}.
{HTR}: /( ’ulstuhtira/ 2.2.2.1.3.
{HJR}: /hájara/ 1.1.3.
{HJW): >yanhajá< 2.2.2.35.
¡HDB}: /húdba/  3.1.4.1a.
{HDD}: ver {’}.
{HDY}: >hadayt = ahdayt< 2,2.2.1.1c; mhaddi 22 .2 .1 .Id.
{HDW}: /haduwwa/, >haduwa wará aibáb< 2.3.6.4.
{HRJ}: /muharráj/ 2.1.25.2.4.
{HRZ/S}: >mihr¿z/s< 2.1.2.4.1.1, >zawj maháris< 2.2.1.2.4.1a.
{HRY}: >hmí< 2.2.1.15.10.3a.
¡HZZh >hazazt< 2.2.2.3.2.
{HZ5}: nabzú hazéitu 2,2.2.35.
{HDM}: ver {nfs}.
{HL}; /hai/, >hal yuxxad balahkám< 2,3.6.2.
{HMZ}: hamz (fonema /V) 2.i .4.1.8; mfonívz 2.2.1.15.7a.
{HMM}: >hamman la yurfad< 2.3.1.1.1b. Ver {r5y}.
{HNA|: /ahná(k)/ 2.1.4.4.1.
{HNW}: /hanah/ 1.1.4.
{HWD}: néágued kaguédt 2.2.2.1.1b.
{HWL}: >talatah la tihawwalak< 2.3.2.2. Ver {Mdj y {dà}.
{HWY}: ver {’§}.
{HYHT}: >hayhat< 2.2.3.4.

m /

{W}: /wa/ 2.3.6.3, >naqullak wafumml dün lucab< 2.35.2.6. Ver ^brhm}, 
{ctw}.

{WB*}: >wabà = bawa< 2.1.4.3.
{WBR}: >istiwbár< 2.1.1.4.1.
{WTB}: >nawtab< 2.2.2.3.3.
{WTQ}: >wataqt üqt natiq<, >astataqt nastataq<, >astataq nastataq< 2.2.2.3.3, 

>awtataq< 2.2.2.3.3; >5taq<, /awtaq/ 2.2.1.15.10.4; >tiqah tiqawat<
2.2.1.2.4.2.1.2.3, >tiqqah< 2.1.3.1.2a.
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{WJB}: guéjeb aatiq en tezuéja 2.3.5.2.1b.
{WJH}: /wajh/, guéch, >ujj<, >fujju< 2.1.4.1.4, >ujjak< 2.1.4.1.1, guéchuhum

2.2.1.3.2.1, darabt fal guéch 3,1.3e. Ver {jz1}.
ÍWTN}: /watan/ 1.1.3.
ÍWJD}: >najad< 2.2.2.3.3, >yujad< 2.1.3.1.2b, >wajadtumünK 2.2.2.2e, >wa- 

jadnlhá< 2.2.2.2Í, negéd agédt, agéd 2.2.2.3.3.
{WHD}: >wahdah< 2 .1.3.1.2A. Ver {btz}, {hwr}, {sbw}, {frs}, {fr,} y {nel}. 
ÍWHY}: guék2.2.1.1.5.10.3a.
ÍWDB}: ver {Mb}.
{WDD}: /mawdúd/ 2.1.2.2.2.2,
{WDY}: /wádí/, /wád/ 2.2.1.1.5.10.3f, /wád alabyád/ 2.2.1.1.5.6; vdéyed

2.2.1.1.6.2. Ver {Jr§dyqn}.
{WDH}: >muwaddah< 2.1.2.3.2.2.
{WDR}: >nidar dait< 2.2.2.3.3. 
iWRÁQ}: >wraqh< 2.1.4.1.8.
{WRT}: niréc guaráct 2.2.2.3.3, /wirátah/, iraca 2.1.2.1.5, >awrát<

2.2.1.2.4.2.1,4.1, >waratah< 2.2.1.2.4.2.1.4.12.
ÍWRQ}; /wara/iq/, /waraqah/ 3.2.3.
ÍWRY}: ver {hdw|.
{WZR}: /wizarah/, >izárah< 2.1.2.1.5, gu&m guai&ra 2.2.1.2.4.2.1.4.12. 
ÍWZN}: >azan<, >nazan< nken zent 2.2.2.3.3.
{WS*}: >qahbah biwalad lis tasae fi balad< 3.1.3e, nigáa guagáat 2.2.2.3.3, guíete 

gugáa 2.2.1.2.4.2,1.4.10.
{WSYl: /musa/ 2.2.1.1.5.1Ü.3Í.
|WSSH{: muwaísah (poema estrófico) 2.1.3.1.2c.
{WSFÍ: >siffah< 2.1.3.1.2a.
{WSL}: >nasil<, nigál guagat, >nawsal< 2.2.2.3.3, «dad? ¿íadár 2.2.2.1.1c. Ver

lq«}-
{WDÍ}: yatguadáu 2.2.2.3.5; /mlda’ah/, >mída/át< 2.1.2.11.2.1b.
(WDH}: ver {wdh}.
{WDC}: mavdóa 3.1.2b; >nacmal lak mawdac< 3.1.3e. Ver {3d}.
ÍW'D}: >nawtid< 2.2.2.3.3. Ver {lys}.
{WFR}: « $ r / » í  2.2.2.3.3. 
fWFY}: >mutawaffiyah< 2.2.2.1.4.1.
ÍWQT}: >waqd< 2.I.2.2.I.2. Ver {lys} y {h}.
{WQD}: >waqadt = awqadt< 2.2.2.1.1c, >yawqad<, >yawtaqad< 2.2,2.3.3; 

/waqída/ 2.1.4.18. Ver {xtr|.
|WQC}: ycád 2.2.2.3.3; naztaquáa naztacáh 2.2.1.1.5.10.4. Ver (ktr}.
{WQF}; naquíf guacáji aquif 2 . 2 . 2 . nauquif auquift 2.2.2.1.1c; waqf (pausa 

articulatoria) 1.2.2.
{WQY}: /waqí/2.1.4.18. Ver {ktr}.
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{WKL}; guaquÜa vquelé 2,2.1.2.4.2.1.1.1.
{W LD}: >wulid yülad< 2 .2 .2 .1 .3 ; /w alad/ 3.2 .3 , >ahvalad zina< 2.3 .1 .1 .1a; idé- 

yed it 2 .2 .1 .2 .4 .2 .1 .2 .2 ; /w àlid/, /w ild / 2 .1 .1 .1 .1 , 2 .1 .3 1 1 ,  hàddrne
2 .2 .1 .3 .2 .1 , huüdey, vtúdéy 2 .2 .1 .2 .4 .1 (b ); /alwalíd/  2 .1 .4 .1 .8 ; >tülád< 
2 .1 .3 .1 .2b ; muwalladün (arabófonos de origen no árabe) 1.2.3. Ver {xrj}, 
{!}, {li} y íws‘).

{WLC}: mutalád 2.2.2.3.3.
{WLWL}: >walwalü< 2.2.I.3.2.3. Ver {tyr}.
{WLY}: /mawiá/, >mawl< 2.2.1.1.5.10.3f, /mawláü/, >mawKa)tl< 2.2.1.2.3.1; 

/istrwlá/ 2.2.2.3.3, >istiwla< 2.l.iA .U guélt gulét 2 2 . \ . l .5 . 1 0 . guelíaUta 
2.2.1.2.4.21.4.3. Ver {>} y {ma'}.

{WMT}: ver {mwt).
{WNY}: >mína(t)< 2.21.2.3.1.
{WHB}: >nihab<, >tahlb< 2.2.2.3.3.
{WHM}: / i w W  2.2.2.3.3.

n /

{YA}: /ya/ >ya man taqtul alnas< 2.311.6, /ya caláy/, >ya £alay nuqtah<, >ya 
calay bijilcb kinnaxlus< 2.3.2.2. Ver /yá/ 31.4.5.

{YBS}: nsbéq yebéqt 2.2.2.3.3.
{YJDRH}: >yjdrh< 21.4.1.8.
{YDR}: yedra 3.1.4.3Bay.
{YDW}: /yád/, >i/ídin<, udéide, >Hd< 21.41.8, yedd 2.2.1.1.510.1, >idm<, 

>biyadayh<, f i ydéiq 2.2.1.2.41, >idayya< 2.2.1.3.21, naañ al yed 3.1.3b, 
/cal yáddi (an)/ 2.3.5.2.2. Ver {M}, {¿y} y {frd}.

{YDD}: /yád(da)/, >milah yadda id yazül alxidáb< 2.3.6.4.
{YRBTL}: yarvatúl 3.1.4.3Bay.
{YR£}: yará yaraguát, yaragtd 2.1.2101.2.
{YQT}: /yawáqiti/ yaguaquiñ 2.2.11.7.2.
{YLSk S}: >yl§ks< 21.41.8.
{YLY}: /yúlyu/ 31.4.3Bby.
{YNR}: /yannáyr/ 31.4.3Bby, yennáyr 1.3.7, >sahr yannayr alladl min sanai 

237< 2.311.2.
{YNY}: /yúnyu/ 3.1.4.3Bby.
{YWM}: /yáwm/ 21.4.4.3, /kúlli yawm/, /kúll (al)ayyám/, culliém 21.4.2.1; 

/yawma5idin/ 11.4. Ver {b'd}, {dà}, {rbc} y {h}.
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2 .  O t r a s  l e n g u a s  

a) Acadio

255

> s a l m u ( m ) <  1 .1 .3 .

b) Arameo

/ g a w n à /  2 . 1 .4 .1 .1 .

/ g l i /  ( s r . )  1 .1 .3 .

/ h a n  a /  1 .1 .4 .

/ k t a b á /  1 .1 .3 .

/ m d l n t a /  1 .1 .4 .

/ s a l m a /  1 .1 .3 .

/ s i ò t a /  1 .1 .4 .

/ S u l t a n a /  1 .1 .4 .

/ y ò m à  h a d e n /  1 .1 .4 .

/ ‘ m a r  ‘ i z z a /  2 . 2 . 1 . 1 . 5 . 8 .

c) beréber

/ a f r a g /  2 . I . 2 . 7 . 2 .

/a g a l l ic i /  2 . I . 2 . 7 . 2 .

/ a q w a d m i r / ,  / a q a d m u r /  2 . 1 .2 .8 .1 .

/ s - u g z a l /  2 .1 .2 .4 .1 .1 .

/ t a g r a /  2 .1 .2 .7 .2 .

d) Celta

*combMa 3 .1 .2 c .

ej Egipcio (copto)

> e s e t <  1 .1 .4 .

> m o ( o ) s e <  1 .1 .4 .

> s ò k <  1 .1 .4 .

> s o n t <  1 .1 .4 .

f) Egipcio (dialecto àrabe)

/sTdi/2.1.1.4.3.



g) Euskera

kapaf 1.2.6. 
zanko 1.2.6. 
txangi 1.2.6.

h) Gocx

/hawaiaya/ 1.1.4.
/manafoq/ 1.1.4.
/mánbár/ 1.1.4.
/máshaf/1.1.3.
/somat/ 2.1.1.3.3.

i) Griego

ádá|xa; 1.1.4.
6wp6épa 2.2.1.1.5.8. 
ópaxiifí 1.1.4.
ij qxuvofî vri 5u&eiaog 1.1.4.
(Kápuov) JIÓVTIKOV 2.1.1.3.2. 
vairrn? 1.1.4.
jtavfioKgiov 2.1.1.3.2, 2.2.1.1.5.8. 
jiE^apyós 3.1.4.2. 
crtóXog 1.1.4. 
xá|i5 1.1.4.
(piioacKpta 2.2.1.1.2.
Xapiofticov 2.1.4.1.1.

j )  Hebreo

/láSon rásuy/ 1.1.5.
/hdáSot/ 3.2.3.

k) Hurrita

>zalam< 1.1.3.

2%  Árabe andalusí y lenguas romances

I) Latín

abbatám ) 2.2. 1.2. 1.2
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*appomgum 3.1.4.1b. 
aspárégus 2.I.2.2.4.4. 
caedMhniem) 3.1.2E. 
*capptiñum 2.I.2.2.4.4. 
capska 3.1.2C. 
cicada 2.I.2.2.2.3. 
cippus 2.2.1.1a. 
em olís 3.1.2C. 
dénañus 1.1.4. 
foetorem 1.3.7. 
gurges 1.3.7.
*láteüa 2.I.2.6.2. 
mantearía 3.1.2C. 
manícátum 3.1.2C. 
manü aequalis 3.2.4d. 
monté/'de 2.2.1.1.5.8. 
mappa 3.1.2C. 
médica 2.I.2.2.2.3. 
melodía 2.I.2.2.2.3. 
müeidus 3.1.2C.
*naskcare 3.1.2E. 
pápáver 2.1.2.1.1.3. 
pardaius 2.I.2.2.3.I. 
pátmíus 1.1.4, 2.2.1.1.5.8. 
perd&btdem) 3.1.2E. 
pkatus 2.2.2.1.1a. 
quaes&üra 3.1.2E. 
radiare 3.1.2c. 
réñolum 2.1.2.1.1.2. 
rwfcftj 2.2.1.2.1.2. 
rütabülum 3.1.2A. 
sapo 1.1.4. 
sérmmbülum 3.1.2c.
* skcüúcare 3.1.2E. 
stabiúum 1.1.4. 
taxo 2.2.2.2h. 
vólütábülum 3.1.2c.

ietduia) 2.1.1.3.3. taww 2.1.1.3.3.
w>) Maités
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n) Marroquí

/o b ra / 2 .2 .1 .2 .1 .2 .
/(a)Sbar/ 1.3.7.
/ila/ 2. i . 2 .2 .2 .3 .
/sili/ 1.3.7.
/b ah / 1.3.7.
/baàgat/ 1.3.7.
/bh ar/ 2 .I .4 .4 .2 .
/bribra/ 1.3.7.
/bartáí/ 1.3.7.
/p p af/ 1.3.7.
/m baqqat/, /tbaqqat/ 1.3.7. 
/bakkar/ 1.3.7.
/bakk/, /bakka/, /m abkuka/ 1.3,7. 
/ballai/, /tbalké/ 1.3.7.
/bandir/ 1.3,7.
/pannis/ 3.1.4.3Bbp,
/ p i V  1.3.7.
/piw a/ 1.3.7.
/b u q a/ 1.3.7.
/bala/  1.3.7.
/baylam/ 1.3.7.
/tabbaxa/, /tabbu x/ 1.3.7. 
/tam m un/ 1.3.7.
/tawtaw/ 1.3.7.
/tm ag/ 1.3.7.
/cakk/ 1.3.7.
/h b /paybur/ 1.3.7.
/hattum /, /h a S su m /1.3.7, 
/hm im ar/ 2 .2 .1 .1 .7 . ld .
/xrazti/ 2.3.2.2.
/xd idar/ 2 .2 ,1 .1 .7 ,ld .
/d ak / 2 .2 .1 .3 .2 .2 .
/dd iti/ 2.3.2.2.
/rzina/ 1.3.7.
/rokka/ 1.3.7.
/m zaddaz/, /mzallaz/ 2 .I.2 .2 .2 .3 . 
/sardii/ 1.3.7.

./sw a/ 2 .3 .5 .1 .2 .
/sartia/ 1.3.7.



/sarga/  1.3.7.
/§tun/ 1.3.7.
/á‘ir/ 2.3.5.1.2.
/saqur/  1.3.7.
/Skara/ 1.3.7.
/dar/ 2.2.1.2.4.2.1.1.2.
/tunas/ 1.3.7.
/tannas/, /mtannas/ 1.3.7.
/gita/ 1.3.7,2.1.27.2.
/fitur/, /fidura/ 1.3.7.
/fdaiwí/1.3.7.
/fortuna/, /mfertan/ 1.3.7. 
/fornatSi/ 1.3.7.
/fenta/ 2.3.2.2.
/qobb/ 1.3.7.
/qobtal/ 1.3.7.
/qaráuta/ 1.3.7, 2.1.27.2. 
/qarsal/ 1.3.7.
/qsisar/ 2.2.1.17.Id.
/qtína/ 1.3.7.
/qmazza/ 1.3.7.
/qniya/ 1.3.7.
/gazdar/ 1.3.7.
/garáuina/ 1.37,2.1.27.2. 
/gaÚin/ 1.3.7, 2.1.27.2.
/gamh/ 2.3.5.1.2.
/kabba/  1.37.
/kbibar/ 2.2.1.1.7.Id.
/kabbusa/ 1.37.
/khihal/ 2.2.1.1.7.Id.
A anbus/1.3.7.
/kanar/ 1.3.7.
/kan/,’ /kun/ 2.3.5.1.2, 2.3.5.2.5. 
/la/ 2.3.2.2.
/laza/ 1.37.
/lbar/2.2.1.2.1.2.
/Iham/ 2.I.4.4.2.
/lú/ 2.3.5.2.5.
/mdaáza/ 1.3.7.
/mrin(a)/ 1.37.
/mass/ 1.3.7.
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/mat run/ 1.3.7,
/mgana/ 2.1.2.7.2.
/ntayra/ 1.3.7.
/nasri/ 1.3.7.
/nnayra/ 1.3.7.
/hada/, /hadak/ 2.2.1.3.2.2.
/hadraá/z/, /hadraáa/ 1.3.7.
/ust/2.1,2.2.1.2.
/mwaliha/, /mwalin/ 2.2.1.2.4,2.1.1.2.
/yadalli/ 1.3.7.

o/ Persa 

I. Pablavt

>dén< 1.1.4.
>déwán< 1.1.4.
>gón< 1.1.4, 2.1.4.1.L 
>pistag< 2.1.1.3.2.
>taxtag< 3.1.2c.

II. Neopersa

/dastar/ 2.2.1.1.5.8.
/pengan/ 2.I.2.7.2.

p) Sudarábigo epigràfico

>hgr< 1.1.3.
Vtawm/ 2.2.1.1.5.10.4.
>wtn< 1.1.3.

q) Sánscrito

p ippaitl.2.1.1.5.8.

r) Yemeni (dialecto árabe)

ig(Í)is 2. 1.4. 1.1.



3. Arabismos del romance
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abarraz 3.2.2.4Aa. 
agafera 2.1.2.3.3.2. 
acebnche 3.2.2.4Ac. 
aceifa 3.2.2.1a, 3.2.2.4Baa. 
acede 2.1.1.4.1, 3.2.2.1a, 3.2.2.3.

3.2.2.4. Ac. 
acémila 3.2.2.4Bap.
«rea» 3.2,2.4Ba0. 
acequia 3.2.2.4BafS.
¿«reí«? 3.2.2.4Ba0. 
adbar 3.2.2.4Ac. 
ácamtf 3.2.2.4Ab.
¿k# »  3.2.2.4Bap. 
acipipe (P) 2.1.2.1.1.1a.

3.2.2.4Baa.
adsaque 2.2.1.1.5.10.3d. 
adaraja 2.2.1.1.5.4.

3.2.2.4Baa,
2.2.1.1.5.4. 

adárgama 2.1.4.3.
adarme 2.2.1.1.5.2, 3.2.2.4Ba(i. 
dí&m? 3.2.2.4Ab.

2.1.4.3, 3.2.2.4Ac. 
3.2.2.4Aa.

«¿av 3.2.2.4Ac. 
adobe 2.1.2.2.3.1, 3.2.2.4Ba0. 
aduana 2.1.1.2.3, 3.2.2.4Bb. 
adúcar 2.I.2.2.2.2. 
ü¿«/e 3.2.2.4Baa.

2.1.1.4.2.
aguqjaque 3.2.2.4BaP. 
ajarafe 3.2.2.4Ab. 
ajedrez 3.2.2.4Baa. 
í̂ íwkz 3.2.2.4Ab. 
dfbretf 3.2.2.4Baj$.

3.2.2.4Bap.
alacrán 2.1.2.1.1.3, 3.2,2.4Ac. 
dador 3.2.2.4Aa. 
aladroque 3.1.2A.
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alaMca 2.1.2.10.1.1. 
alanún 3.2.2.4Bb. 
alamud 3.2.2.4Ab. 
alarde 3.2.2.4Baa. 
alarife 32.2.3, 3.2.2.4Bap. 
alaroza 3.2.2.4Baa. 
alaules 2.1.1.3.3. 
albacea 3.2.2.4Bb. 
albahaca 2.1.4.3.
albañil, alvand {P) 2.1.1.1.1, 2.1.3.2.1, 3.2.2.4Bap.
abar 3.2.2.4Ab.
abarán 3.2.2.4Bap.
albarazo 3.2.2.1b, 3.2.2.4Aa.
abarda 3.2.2.4Bap.
abardán 2.1.1.1.1.
abayalde 2.I.2.3.3.I.
abéitar 3.2.2.1a.
aberca 3.2.2.4Bap.
aberdtn 2.I.2.2.4.3.
abogue 2.1.1.3.1, 3.2.2.4Baa.
abollón 3.2.2.4Ab.
albóndiga 2.1.1.3.1/2, 3.1.2C, 3.2.2.4Bap. 
albornoz 3.2.2.4Bap. 
alborozo 3.2.2.4Baa.
albricias, alvígara (P) 2.1.2.5.1, 3.2.2.4Baa.
abufera 3.2.2.4Ab.
abur 3.2.2.4Bap.
alcabtea 2.1.1.2.2, 3.2.2.4Bap.
alcagova (P) 2.1.1.1.2.
dcachofa 2.12.9.1.1.
alcafar 2.2.1.1.5.4.
alcahaz 2.2.1.1.5.4.
alcahuete 2.1.1.1.1, 2 .1 2 2 .2 2 , 3.2.2.4Baa.
alcaicerta 3.2.2.4Bap.
alcaide 2.1.1.4.3, 3.2.2.4Bb.
alcalde 2.12.3.3A, 3.2.2.4Bb.
alcaller 3.2.2.4Bap.
alcaná 3.2.2.4Ab.
alcantarilla 3.2.2.4Ab.
alcaraván 2.1.1.1.1, 3.2.2.4Ac.
alcarceña 2.1.3.2.1.
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alcarraza 3.2.2.4Bap. 
alcatifa 3.2.2.4Bap. 
akatráo (P) 2.1.1.2.2. 
alcazaba 3.2.2.4Baa. 
íí&o&í 3.2.2.4Ab.
«fcaW 2.1.U .l, 3.2.2.4Bap. 
alcorán 3.2.2.4Bb. 
alcorza 3.2.2.4Bap. 
alcotán 3.2.2.4Ac. 
alcurnia 3.2.2.4Baa, 
alcuzcuz 3.2.2.4Bap.

3.2.2.4Ab.
2.1.1.4.1, 3.2,2.4Ab. 

aldraguero 3.1.2B. 
alerce 3.2,2.4Ac.

3.2.2.1a, 3.2.2.4Baa. 
alface (P) 3.2.2.3. 
alfajeme 3.2.2.3. 
alfan/reque 2.1.2.7.2.

3.2.2.4Baa. 
alfaquí 3.2.2.4Bb.

3.2.2.4Bap.
3.2.2.4Bap. 

alf ajote 3.2.23. 
alféizar 2 X 2 .2 2 2 , 3.2.2.4Ab. 
alfeñique 3.2.2.4Bap.

3.2.2.4Baa. 
ogtf 3.2.2.4Baa. 
alfiler 3,2.2.4Bap. 
alfol/tí 2.2.1.1.5.103. 
alfombra 3.2.2.4Bap.
¿0@6i)gko 2.1.13.2, 2.1.4.13, 3.1.2C.
alforja 2.1.2.9.1.1, 3-2.2.4Bap.
alfoz 2.1.1.4.1, 3.2.2.4Ab.
alfreses 2.1.23.1.
algafacán 3.2.2.4A.
algaida 3.2.2.4Ab.
algarabía 2.1.2.9.2.2.
algara(da) 3.2.2.4Baa.
algarrada 2.1.2.9.2.2.
algarroba 2.I.2.9.I.I.
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algebra 2.L4.1.2. 
dgibe (P) 2.1.1,3.2.
algodón 2 .U .1 .1 , 2.2.1.1.5.3, 3.2.2.4Ac.
algorfa 2.2.1.1.5.4.
alguacil 3.2.2.4Bb.
a&qa 3.2.2.4Bap.
albania 3.2.2.4Ab.
alhanzara 2.1.2.10.1.1.
dhaquín 2.1.2.1.4.1.
dhdi 3.2.2.4Ac.
albóndiga 2.1.1.3.2, 3.1.2C.
didada 3.2.2.3.
abama 2.1.4.1.2, 3.2.2.4Bb.
djbe 2.1.1.3.2, 3.2.2.4Bap.
aljófar 3.2.2.4Bp.
aljtèe (P), aljup (C) 2.1.1.3.2.
aíjuba 2.1.4.1.2, 3.2.2.4Bap.
almacén 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Ba|3.
almáciga 2.1.2.7.1.2, 2.1.4.1.3, 3.2.2,4Ba0.
dmadana 3.2.2.4Bap.
almadraba 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Ba(5.
almadraque 3.2.2.4Bap.
almalafa 3.2.2.4Ba^.
almanaca 3.2.2.4Bap.
almanaque 3.2.2.4Ab.
almártaga 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Ba$.
almenara 3.2.2.4Bap.
almez 3.2.2.1a.
alm&ar 3.2.2.4Bafc 2.I.2.2.2.2. 
alminar 3.2.2.4Bb. 
almirez 3.2.2.4Bap.
dmocadén 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Baa, 3.2.3.
dmocávar 2.2.I.2.4.4.
dmodmte 3.1.2B.
dmofaüa 2.2.1.1.5.7a.
dmófar 2.1.3.1.4.
dmogávar 2.2.2.1.1b.
dmohada 3.2.2.4Bab.
dmohaza 2.2.1.1.5.7a.
dmqjábana 2.1.1.3.1, 3.2.2.4Ba|J.
dmqjarife 3.2.2.4BB.
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almojaya 3.2.2.4Baf3. 
almoneda 2.1.1.1.1, 
almoñ 3.2.2.4BafJ. 
dmosarife 2.12.5.1. 
almotacén 2.12.1.13, 3.2.2.4Bb. 
émugara 2.2.1.1.3.7a. 
almud 3.2.2.4B&J3. 
almuédano 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Bb. 
aloquín 2.1.4.1.8. 
alpargata 2.1.2.1.2.1.
(¿quicé 3.2.2.4Bafi. 
alquiler 3.2.2.4Bab. 
alquitrán 2.1.1.2.2, 3.2.2.4Bap. 
altancara (P) 2.1.2.3.2.1. 
aluquete 2.1.4.1.8. 
amapola 2.1.2.1.1,3. 
awgfeií 2.1.1.3.2. 
añacea 3.2.2.4Baa. 
and 3.2.2.4Bap. 
arancel 3.2.2.4Bafl.
arrabalM  2.1.2.3.3.1, 2.1.3.2.1, 3.2.2.4Ab.
arracada 3.2.2.4Bap.
arráez 3.2.2.4Baa.
arrebato 3.2.2.4Baa.
arrejaque 3.2.2.4Ba(3.
arrédé 2.1.4.3, 3.2.2.4Bap.
amaíe 2.1.2.3.3.3,
arroba 3.2.2.4Bap.
arrope 2.1.2.1.1.1a, 3.2,2.4Ba0.
arroz 3.2.2.4Ac.
a&8»0 3.2.2.1b.
atajara 2.1.2.3.3.3,
ataharre 3.2.2.4Ba|3.
aía/fl)w 2.2.1.2.4.4, 3.2.2.4Baa.
atalvina 3.2.2.4Bap.
atanquía 2.2.2.1.4.2.
atarjea 2.2.2.1.4.2.
a?aó¿ 3.2.2.4BafJ.
ataujía 3.2.2.4Ba$.
ataurique 3.2.2.4BaJ3.
até (P) 3.2.2.4.
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atoara 3.2.2.4Bap. 
atíncar 3.2.2.4Bap. 
atún 3.2.2.4Bap. 
aval 3.2.2.1b. 
azafrán 3.2.2.4Ac. 
azalá 3.2.2.4Bb. 
azambujo (P) 2.1.4.2.2. 
azaque 2.2.1.1.5.10.3d. 
azar 3.2.2.4Baa. 
azófar 3.2.2.4Bap. 
azogue 3.2.2.4Bap. 
azote 2.1.1.4.1, 3.2.2.4Bb. 
azotea 3.2.2.4Ab. 
azúcar 3.2.2.3. 
azud 3.2.2.4Bap. 
azulejo 3.2.2.4Bap. 
azumbre 3.2.2.4Bap. 
baladí 3.2.2.4Baa. 
bdqj 3.2.2.4Bap. 
baldraga 3.1.2B. 
balde, de— 2.2A. 
barrio 3.2.2.4Ab. 
bassetja (C) 2.1.2.5.1. 
cable 3.2.2.1b. 
cadí 3.2.2.1b. 
cahíz 3.2.2.4Bap. 
califa 3.2.2.1b. 
candil 3.2.4.Bap. 
carraca 3.2.2.4Bap. 
carrazón 2.1.4.1.1. 
ceca 3.2.2.4Bb. 
cénit 3.2.2.4Ab. 
droga 3.1.2A. 
ejatbe 2.1.2.2.4.4. 
elche 3.2.2.4Baa. 
enaciado 3.2.2.4Baa. 
enjeco 2 .1.2.2.4.4. 

enjebe 2.I.2.2.4.4. 
enxoval (P) 2.I.2.2.4.4. 
exarico 2.1.2.2.4.4. 
exea 2.I.2.2.4.4.
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fadoUa 3.1.2A.
fadragas 3.1.2B.
falúa 3.2.2.4Ba0.
falleba 2*1,3.2.1.
fulano 2.1.1.1.1.
galbana 2.1.2.5.2.1.
gengére 2.1.2.5.2.2.
guitarra 2.1.2.2.5.1, 3.2.2.4Baa.
hadrolla 3.1.2A.
halagar 3.1.2B.
harén 3.2.2.1b.
fojta 3.2.2.4.
hazaña 3.1.2C.
forro 3.2.2,4Baa.

3.2.2.4Ac. 
jabalón 2.1.2.1,1.3. 
jábega 2.I.2.7.I.2. 
jaez 3.2.2.4Bap.

3.2.2.1b.
3.2.2.4Baa. 

jaqueca 3.2.2.4Aa. 
jáquima 3.2.2.4Bap. 
z4rra 3.2.2.4Bap. 
jazmín 3.2,2.4Ac.
Z*#áte 2.I.2.5.2.2.

2.1.1.4.3, 3.2.2.1a.
Zorro, a —3.2.2,4.
¿W  3.2.2,4Baa. 
maravedí 2,2.1.1.5.7b.

3.2.2.4Bap. 
marfuz 3.1.2b. 
marlota 2.1.4.2.2. 
marrano 3.2.2.4Bb.
matalahúva, matafalua 2.1.2.1.1.3, 2.2.1.1.5.10.3a, 2.2.1.2,3.1a.
mate 3.2.2.4Baa.
mazacote 3.1.2B.
metical 2.1.1.2.1.
mesqtd (C) 2.I.2.2.4.3.
mezquino 2.1.1.2.1, 3.2.2.4Baa.
mezquita 3.2.2.4Bb.
mogangas 2.I.2.5.2.I.
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moharracho 2.1.2.5.2.4, 2.1.3.1.4.
moheda 3.2.2.4Ab,
mojama 2.1.1.5.1.
morabdo 3.2.2.1b.
noria 2.1.2.10.1.2,
nuca 3.2.2.1b, 3.2.2.4Aa.
(yalá 3.2.2.4.
quintal 3.2.2.4Bap.
rebotines 2.1.2.3.3.3.
rabel 3.2,2,4Baa.
rábida 3.2.2.4Bb.
recua 3.2.2.4Ba0.
redoma 3.2.2.4Ba|3.
rehén 3.2,2.4Baa.
riesgo 3.2.2.1b.
roque 2.1.2.9.1.1, 3.2.2.4Baa.
serife (P) 2.I.2.5.I.
talega 2.1.1.2.1.
tariiü a  3.1.2c.
taracea 3,2.2.4Bap.
tarea 3.2.2.3.
tarifa 3.2.2.4Ba(5.
tarquín 2.2.2.1.4.2.
taza 3.2.2.4BafJ.
tazmía 3.2.2.4Bb,
teda 2.1.2.7.2.
trola 3.1.2A.
valí 3.2.2.1b.
visir 3.2.2.1b.
zaguán 3.2.2.4Ab.
zahón 3.1.2c.
zalmedina 3.2.2.4Bb.
zambo 2.1.2.5.2.2.
zambra 3.2.2.4Baa.
zaragüelles 3.2.2.4Baf$.
zaratán 3.2.2.1b, 3.2.2.4Aa.
zequim (P) 2.I.2.2.4.3.
zoco 3.2.2.4Bap.
zocodover 3.2.2.4Bap.
zorrar, de zorro (P) 2.I.2.5.2.2.
zurrón 3.2.2.4Bafl.
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Alandalús 2.1.2.3.1, 2.1.2.3.3.3, 2.1.2.3.4.1.2, 2 .12 .522 . 
Albacete 2.1.1.2.1.
Albaida 2.1.1.4.1.
Alberite 2.I.2.2.2.2. 
Alboraya 2.12.52 A. 
Alborea 2.1.2.5.2.4. 
Albufera 2.1.1.4.1. 
Albuñán 2.1.1.1.1.
Alcanadre 2.I.2.2.3.I.
Alcira 2.1.4.1.1.
Alcocer 2.2.1.1.7.1a.
Alcocéver 2.U .4.1, 2 .1 2 2 2 2 ,  3.2.4d. 
Alconeza 2.1.1.4.1.
Alfamén 2.1.1.1.1, 2.1.2.1.4.L 
Alfaques 2.1.2.7.2.
Algaida 2.1.1.4.1.
Algodor 2.2.1.1.5.3.
Algora 2.2.1.1.5.6.
Alhambra 2.2.1.1.5.6.
Alhirah 1.1.2.2.
Alj'ucer 2.2.1.1.7.1a.
Almadeque 2.1.1.2.1.
Almansa 2.1.2.1.3.
Almanza 2.1.2.1.3.
Aloyón 2,1.1.3.1. 
Alquézar 2.2.1.1.5.2. 
Anatolia 2.1.1.1.
Añora 2.1.2.10.1.2.
Arjona 2.1.2,5.2. 1. 

Awialcázar 2.1.122. 
Aznalfarache 2.1.1.2.2. 
Barrameda 2.1.1.4.3.
Betvamocarra 2.1.2.1.4.2.
Benamor 2.1.2.2.2.2.
Benaque 2.1,2.1.4.2. 
Benialfaquí 2.2.1.2.1.1. 
Benicalaf 2.2.1.1.5.4. 
Benicalet 2.1.2.2.2.2. 
Benifaíró 2.1.2.2.4.3.
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Benifallet 2.1.2.2.2.2.
Benifaraig 2.2.1.1.5.4.
Benimodó 2.I.2.2.2.2. 
Binialmara 2.2.1.2.1.1.
Borox 2.1,2.5.2.4.
Cabra 2.1.2.7.2.
Cádiz 2.1.2.7.2.
Calatrava 2.2.1.2.4.2.1.2, 
Calatayud 2.2.1.2.3.1. 
Cantaralcadi 2,2.1.2.3.1b. 
Castilfalé 2.I.2.2.2.2.
Écija 2.1.4.1.3.
Gibraleón 2.1.2.6.1, 2.2.U.5.4. 
Gibraltar 2.2.U.5.4.
Gorafe 2.2.1.1.5.3.
Guadalajara 2.1.1.2.2. 
Guadalaviar 2.2.1.1.5.6.
Hispalis 2.1.2.1.2.1.
Irán 2.1.2.4.1.3.
Iraq 2.1.1.1.1.
Iznalloz 2.1.1.2.2.
Magacela 2.1.1.1.1.
Marrocos (P) 2.1.1.1.2. 
Marzalcadi 2.I.2.5.2.2.
Rápita 2.1.2.1.1.1a.
Tajo 2.1.2.5.2.1.
Talará 2.2.I.2.3.I.
Trujillo 2.1.2.5.2.1.
Villabráhima 2.2.1.1.5.9. 
Zaragoza 2.1.2.7.2.



Este libro  se term inó de im prim ir 
los talleres de M ateu C rom o A rtes G ráficas, S. A. 

en el m es de m arzo de 1992.




